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LA. AMÉRICA. 

R E V I S T A G E N E R A L . 

S^gun se infiere de lo que, en términos cautelosos y 
disfrazados, publican algunos diarios del Norte de E u r o 
pa, y con mas claridad y franqueza las corresponden
cias privadas del mismo origen, los enemigos del imp¡e-
no francés, no escasos en aquellas regiones, abrigan la 
no muv caritativa v benévola esperanza de que la expedi
ción francesa de Méjico sea fecunda en desastres para el 
gobierno y para sus promotores y ejecutores, con lo cual 
se hguran que, mientras permanezca abierto aquel vasto 
sumidero de hombres y dinero, nada tiene que temer 
Europa del poder que amenaza su seguridad y obliga á 
todos los otros á continuar armados y apercibidos á la 
defensa. Las últimas noticias recibidas'del Nuevo Mun
do deben ser gratas á los que abrigan aquellos te
mores y aquellas esperanzas. Al desembarcar en Vera-
cruz los refuerzos que de los principales puertos de 
Francia se han enviado con aquel destino, no puede ha -
^ r sido muy grata á los recien llegados la noticia de que 
en un solo mes, la liebre y el vómito habían sacrili-
ĉ do trescientos cincuenta y siete de su» compatriotas; 
9Ue 1̂  disenteria hacia grandes estragos en la guarnición 
irancesa de Oriza ha, y que las comunicaciones entre am-
^os puntos estaban cortadas por las guerrillas, en térmi
nos de necesitar la escolta de batallones enteros para cus
todiar los convoyes. La escasez de víveres era extremada 
fn las dos ciudades. Las guerrillas se acercan á las puer
tas de Voracruz, se apoderan de centenares de muías, y, 
cuando convienen en su rescate, no exigen menos que 
Una onza por cabeza. Los que no conocen las peculiari

dades del pais ni los hábitos de sus habitantes, extrañan 
que una guarnición de tres mil hombres, que es á lo que 
puede ascender en el día la de Orizaba, conserve tan lar
go tiempo su posición, en medio de una nación que le es 
enemiga en su totalidad, y rodeada de tropas mejicanas, 
á quienes no niegan el valor y la sangre fría en los com
bates los mismos boletines del ejército invasor. Aunque 
en realidad valientes y arrojados, los soldados mejicanos 
no pueden rivalizar con sus enemigos en disciplina y en 
estrategia, en tanto que, durante cuarenta años de guer
ra intestina, han podido llevar al mas alto grado de per
fección la táctica de que con tanto acierto se hizo uso en 
España contra la invasión napoleónica. Los mejicanos 
saben que les costana muy caro el asedio de una plaza 
fuerte, defendida por tropas bien disciplinadas y aguer
ridas. No podrían emprender este género de hostilidad 
sin afrontar tenaz resistencia y exponerse á pérdidas gra
ves; el sistema á que han dado preferencia, los liberta 
de estos peligros. Lo nrobablees que sigan empleándolo, 
durante la marcha del grueso del ejército que ha de ocu
par la capital, y, mientras dure la ocupac ión , no es me
nos verosímil que pululen partidas guerrilleras en sus a l 

rededores. 
Por el mismo conducto que ha trasmitido á Europa 

las noticias á que nos hemos referido, se sabe que el go
bierno de Almonte se encuentra en las últimas agonías; 
porque, no solo no se le adhiere una sola población ni 
hay en su tesoro un solo peso, sino que los franceses 
mismos lo desautorizan, desconocen su legitimidad y po
nen particular empeño en declarar, á quien quiere oírlos, 
que el que se llama jefe del Estado obra sin el consenti
miento de aquellos mismos que lo condujeron al territo
rio en que se proponían afianzar su dominio, como 
hombre que merecia la confianza del emperador. No te
nemos suíicientes datos para asegurar que á la hora esta 
haya llegado á Veracruz todo el ejército que manda el 
general Forey. E s regular que haya querido dejar pasar 
la estación eíi que con mas vehemencia predomina en 
aquellos climas la terrible enfermedad que los azota en 
los meses del verano. También es creíble que la escuadra 
se haya detenido en la Martinica y la Guadalupe, para pro
veerse de víveres necesarios, no solo para el consumo de 
sus tripulaciones, sino para el de las tropas expediciona
rias, á las cuales no será fácil hallar con que sostener la 
vida en su tránsito de la costa á la capital. A vista de 
esta complicación de circunstancias desfavorables, los 
auspicios bajo los cuales se inicia tan descabellada em
presa no ofrecen un éxito muy lisonjero, ni es de extra
ñar que los malquerientes del imperio se complazcan en 
suponerla fecunda en inconvenientes que pueden hacer
se sentírde rechazo, y acompañados de vitales trastor
nos en el centro mismo del poder de donde ha partido el 
golpe. 

| Cada vez nos afianzamos mas en la práctica seguida 
por nosotros hasta ahora, de no juzgar los asuntos de la 
América del Norte, sino por sus resultados generales, tan-

1 to en el órden militar como en el político, desechando lo» 
intrincados y confusos pormenores que, desleídos en 

I enormes amplificaciones y en minuciosas narrativas, ocu-
' pan largas columnas en los periódicos de Nueva-York. 
| Los que siguen en Europalas vicisitudes de aquella guer-
¡ ra, han debido observar el órden con que allí se publi

can las noticias que á ella se refieren. Viene un paquete 
I y nos anuncia una acción decisiva ganada por las tropas 
¡ de la Union, y la vergonzosa fuga y derrota de los sepa-
i ratistas. E l segundo paquete nos da á entender que re i -
I naba alguna incertídumbre acere i del resultado de la ac

ción. Por el tercero se nos comunica la sorpresa del pue
blo de Nueva-York al saber que las tropas del Norte h a 
bían sido vencidas, y que las del Sur habían peleado con 
un valor de que no se las creía capaces. Pero la posición 
de las hu*8tes contrarías no es susceptible de interpreta
ciones ni disfraces. E l territorio de Virginia no estará á 
la hora esta oeupado por los unionistas, y el teatro de la 
guerra se aproxima al distrito de Colombia, donde está la 
capital Washington. Los continuos descalabros que han 
sufrido los unionistas, lejos de abatir los bríos del presi
dente Lincoln, lo han exasperado hasta el extremo de 
inspirarle una medida de aquellas que denotan el mas 
ciego despecho y el mas encarnizado deseo de venganza. 
En una proclama, cuyo estilo revela aquellos odiosos sen
timientos, declara einancipados á todos los esclavos de los 
Estados del Sur, desde el 1.° de Enero del año que viene, 
dado que en aquella fecha no se hayan sometido al go
bierno que él preside. Tamaño desacierto no puede con
cebirse én un cerebrp sano. Desde luego, su realización 
traería consigo un tren de caLv^nidades que no pueden 
contemplarse sin horror. Figurémonos cuatro millones 
de negros, restituidos de pronto á la libertad en un ter
ritorio habitado por seiscientos mil blancos y ejerciendo 
en ellos, á virtud de la superioridad del número, todos los 
horrores de que fué teatro, hace cincuenta años la colo
nia francesa de Santo Domingo. Y sometido el Sur por un 
medio tan inicuo, ¿qué hallarían los vencedores en el 
territorio domeñado si no cadáveres, cenizas, poblacio
nes desiertas, y sangre y esterilidad en los campos que 
han producido millones con el cultivo del algodón y del 
tabaco? Por fortuna, la medida no es menos detestable 
que inútil, y descubre en su autor al par de la ferocidad 
ae un tigre, una inconcebible insensatez y un completo 
desconocimiento de las peculiaridades deí país á que se 
trata de aplicarla. Hartas pruebas han dado hasta ahora 
los negros del Sur de su repugnancia á salir de la situa
ción, por inicua y penosa que sea, en que se hallan co
locados. E n lugar de aprovecharse de la ausencia de los 
setenta mil blancos que han tomado las armas contra ei 
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Norte, abandonando sus haciendas, los negros han per
manecido en ellas, trabajando como antes, y, con rarísi
mas excepciones, sin ofrecer el menor síntoma de des
obediencia ó rebeldia. En muchos de aquellos estableci
mientos no han quedado mas blancos que las mujeres, y 
los hijos de los dueños, y han vivido, y siguen viviendo 
en ellos con la mayor seguridad. E l gobenmuor unionista 
de Nueva ürleans, general Butler, ha hecho todo lo posi
ble por atraerse la voluntad de los catorce mil negros que 
forman parte de la población de aquella ciudad. Ha que
rido inducirlos á desertar, olreciéndoles declararlos l i 
bres, y prodigándoles regalos y caricias. Todo ha sido 
inútil: ni uno solo se ha dejado seducir por estas manio
bras. Los negros saben que la repugnancia y el despre
cio con que los hombres del Norte los tratan, son inven
cibles, y prefieren mil veces el trabajo rural y doméstico 
en que se han criado, á los males que padecerían bajo la 
protección de sus generosos libertadores. 

Este golpe de Estado no ha sido bien recibido en el 
Norte mismo, sino por la gente desalmada y alborotado
ra, formada en gran parte de la hez de la población, en 
la cual predomina el elemento irlandés. Los hombres 
sensatos no ocultan su desaprobación, y no será extraño 
que de sus resultas disminuya considerablemente el par
tido de Lincoln. Los principales diarios de Nueva-York, 
se declaran abiertamente contra la proclama, y contra el 
JVew-York Tribune que la deliende. E l World, después 
de lamentar la extraordinaria debilidad de! presidente, 
juguete hoy de un partido que lo domina, se explica en 
estos términos: «Este extraordinario documento, sin pro
ducir la menor ventaja á la raza africana, añadirá nuevos 
obstáculos á los que ya obran en contra de la sumisión de 
los Estados rebeldes. E s indudable que, mientras esta 
medida subsista, la reconciliación es imposible. Ella bas
ta para trasformar en batalladores fanáticos á todos los 
habitantes del Sur. La idea de que han de ceder á la ame
naza, votar de por fuerza y aterrarse hasta una humi
llante sumisión, descubre en el gobierno gran ignorancia 
del corazón humano, y, sobre todo, del temple de los 
separatistas. E l gobierno carece de los medios necesarios 
para realizar su oferta, y no hará mas que excitar al ene 
migo á pelear hasta el último extremo. E l gobierno ha en
trado en un callejón sin salida. Justamente en el momen
to de la crisis militar, el presidente ha dado nuevas ar 
mas al enemigo, y ha duplicado el número de sus bata
llones. Ellos se alegrarán, y sus caudillos se valdrán de 
la proclama como de un arma poderosa. En nuestras ma
nos, este papel es impotente para el bien: en las suyas, es 
poderoso para el mal. No podemos lijar nuestras espe
ranzas si no en las urnas electorales. Alli podemos des
hacer lo hecho; alli la magestad insultada del pueblo po
drá vengarse de sus infieles custodios.» 

Tenemos curiosos pormenores sobre la situación de 
lahacier.da pública en los Estados unionistas. Agotados 
los recursos que han ido proporcionando hasta ahora los 
empréstitos, la deuda flotante, y los pocos impuestos que 
ha sido posible cobrar, se ha echado por fin mano del 
papel moneda, en forma de billetes de cinco, diez, vein
ticinco y cincuenta centavos respectivamente. Por espa
cio de ocho semanas, han estado veintiocho prensas, 
trabajando día y noche en la impresión de estos billetes, 
y no pueden satisfacer los pedidos que hace el público, 
en vista de la falta absoluta de plata menuda. E l núme
ro de prensas se aumentará hastá sesenta. L a plata está 
á catorce porciento de premio, y, aunque se ha manda
do que los sellos de correo pasen por moneda corriente, 
los tenderos los rehusan por los muchos inconvenientes 
que presentan. Como el valor que ha de emitirse en es
tos billetes ha de llegar á sesenta millones de duros, se 
ha calculado que se necesitan doscientos días para la to
tal impresión de los pedazos de papel que han de repre
sentar una suma tan enorme. Por ahora y hasta que 
mejoren los tiempos, toda la circulación metálica que
dará reducida a unas piezas de nickel, cada una de las 
cuales representa un valor de seis maravedises, por ma
nera que el oro y la plata entran en la clase de mercan
cías como el trigo y el azúcar, y dejan de emplearse 
como signos representativos del valor de las cosas. 

E s indudable que los confederados han evacuado to
do el territorio que ocupaban en Maryland, donde con
siguieron lo que se habían propuesto, que era llamar la 
atención del enemigo, para retroceder á las orillas del 
Potomac. Alli ha de resolverse, finalmente, la cuestión de 
la toma de la capital, cuya defensa es el único objeto en 
que se ocupan las fuerzas de la Union. Maryland ha ex
perimentado grandes pérdidas durante la ocupación de 
su territorio por los dos ejércitos contrarios. Han des
aparecido de las haciendas el forraje, el ganado y las co
sechas almacenadas. Las ciudades han quedado desier
tas. En uno de los últimos encuentros de que ha sido 
teatro aquel territorio, los unionistas, según confiesan 
sus mismos periódicos, han sido severamente maltrata
dos. Dos de sus regimientos, cercados de repente por 
grandes fuerzas enemigas, emprendieron una tuga pre
cipitada, en cuya confusión morían á centenares, dejando 
millares de prisioneros, y todo su armamento y municio
nes en poder de sus perseguidores. 

Nada tenemos que añadir á lo que decíamos en nues
tra última Revista sobre los negocios de Italia. Todo lo 
que publican sobre ellos los periódicos franceses é italia
nos no es mas que inútil palabrería. Üe los tres grandes 
focos de resistenaia, que se disputan la supremacía en 
aquel vasto teatro de intereses complicados, ninguno pa
rece dispuesto á ceder un palmo de terreno. La corte 

Eontilicia-no renuncia á la posesión de los dominios que 
oy reconocen una autoridad mas popular y mas ilus

trada que la de los cardenales legados, bajocu va adminis
tración han sido tan humillados y oprimidos. La nación 
italiana, capitaneada por su legítimo monarca, Víctor Ma
nuel,persiste en la demanda de su capital, y no abandona 
la esperanza de poseerla. L a politíca imperial se petrifica 
en su inacción, que unos califican de exquisita habilidad 
y otros de absoluta impotencia. Cada día se ofrecen á la 

espectacíon pública nuevos designios de solución, ningu
no de los cuales se apoya en la mas remota probabili
dad. Ni la tiene en su favor ninguna de las tres preten
siones de los grupos á que hemos aludido. Niel Papa re
cobrará sus antiguos dominios, ni los italianos lograrán 
que los franceses evacúen á Roma, ni el emperador verá 
jamás realizado su plan de confederación, por mas frases 
pomposas que salgan de la fértil pluma del mas célebre 
de los vizcondes. Concebimos que la impaciencia de los 
amigos de Italia los impulse á imaginar medios de salir 
de tan intolerable situación; explicamos sin dificultad 
que penetrados de los males á que esta inmovilidad da 
origen, y que trascienden á los mas vítales intereses de 
las naciones cultas, abriguen la ilusión de que esto no 
puede durar. Pero lo cierto es que dura, y que no ha 
desaparecido, ni siquiera aminorado en vigor y eficacia, 
ninguna de las causas que han influido en esta duración. 
Garibaldi, cuya salud no ofrece por desgracia fundadas 
esperanzas de un pronto y total restablecimiento, conti
nua en Varígnano, circundado de amigos, visitado por 
ilustres compatriotas y extranjeros,y, según parece, re 
suelto á volver á su modesta quinta de Caprera, cuando 
el estado de su herida lo permita. Ha protestado enérgi 
camente contra la amnistía que se le ha concedido , y si 
acepta la libertad de que nunca debiera privársele, no es 
en virtud de aquella medida, sino porque, seguro de su 
inocencia, no admite la legalidad de la justicia de una 
condena fallada contra un hecho, idéntico en todas sus 
partes, al que hace tres años le mereció el aplauso y la 
gratitud de los mismos que hoy le persiguen. 

Como todo lo relativo á los negocios de la Península 
italiana, se envuelve en las tinieblas de la incertidumbre, 
de la duda y de la vacilación, después de haberse anun
ciado tantas veces el viaje del ministro Ratazzi á París, 
ahora se susurra que no saldrá de Turin. L a opinión ge
neral de Italia se opone á esta expedición, en virtud del 
recelo y de la desconfianza con que alli se mira todo 
cuanto procede de la Tullerias. Sin embargo, leemos en 
la correspondencia Butller que, antes que el emperador 
salga de CompL gne, decidirá cómo ha de ser recibido el 
ministro píamomés. «Esta misión, dice, es asunto muy 
sério. Parece que su objeto es presentar al emperador la 
condición sine qua non de la permanencia de los minis
tros actuales en el poder. Si se admite su proposición, 
el mismo Katazzi lo anunciará en el Parlamento. E n el 
caso contrario, él y sus compañeros presentarán su d i 
misión. No nos parece muy apremiante esta amenaza, 
considerado el temple de la persona á quien se dirige.» 

Con escándalo ha presenciado Europa las simpatías, 
que no se han avergonzado los neo-catolícos de demos
trar, en favor de los bandidos napolitanos, supuestos de
fensores de la legilímidad del destronado rey. Ni la con
dición de estos hombres, muchos de los cuales han salido 
de los presidios; ni su falta absoluta de organización y 
disciplina; ni las atrocidades que cometen en las inde
fensas aldeas, asesinando ancianos y niños y ultrajando el 
honor de las mnjeies; ni la circunstancia muy notable 
de no habérseles agregado un napolitano decente, ni un 
solo individuo del ejercito, han sido parto á evitar que 
los reaccionarios se abstengan de sus indecorosas mani
festaciones y ridiculas fanfarronadas. A fuerza de pro
pagar noticias fabricadas y de desfigurar hechos, han 
logrado hacer creer á la parte Cándida del públ ico , que 
el Sur de Italia esta devorado por la guerra civil; que las 
gavillas de bandidos, transformados por ellos en grandes 
ejércitos, son dueños absolutos del territorio; que los n a 
politanos detestan el nuevo órden de cosas inaugurado 
por la primera expedición de Garibaldi, y que los Bor
bolles desterrados no necesitan mas que presentarse en 
la frontera, para que toda la nación los reciba con los 
brazos abiertos. Un distinguido literato francés, Mr. Má
xime üu Champ, recien llegado de un viaje que ha hecho 
á Ñápeles con el único objeto de averiguar el verda
dero estado de aquel país, examinando por sí mismo los 
hombres, los hechos y las instituciones, acaba de publi
car en Paris el fruto de sus estudios, y de ello resulta un 
cuadro harto diferente del que nos trazan, con deleitosa 
fruición, los óiganos del fanatismo y del poder absoluto. 
Nuestros lectores podrán enterarse de este curioso docu
mento, que de buena gana traspasaríamos á nuestas co
lumnas, si tuviéramos espacio para ello, en el número de 
la Revuc des Deux Mondes, correspondiente al 1.° de Se
tiembre de este año. 

Este mismo espíritu de impostura y de calumnia se 
descubre en los relatos publicados por íos mismos escri
tores, sobre las reuniones públicas celebradas en L ó n -
dres con el objeto de hacer patente la opinión que allí 
predomina con respecto a Garibaldi. En esta ocasión los 
diarios ministeriales de Madrid han sobrepujado á los 
neo-catolícos, revelando, además de la mala fe que todas 
sus cláusulas respiran la mas supina ignorancia de las 
peculiardades de aquella gran nación, objeto de su r i 
diculo encono. E l derecho de reunirse públicamente y de 
discutir en estos verdaderos comicios toda clase de cues
tiones, ora sean políticas, religiosas ó administrativas, 
es una de las mas importantes prerogatívas de la nación 
inglesa; es parte de su inmortal constitución, y forma con 
la Cámara de los comunes, con la ley electoral, con el 
habeas corpus, con el jurado y con la libertad ilimitada 
de imprentó, uno de los tres elementos de que aquella 
institución se compone, á saber: el democrático. No ya 
el lord corregidor ae Lóndres, pero ni el gobierno mismo, 
está autorizado á prohibir los meetings, ni ha llegado j a 
mas este caso desde el reinado de Guillermo de Orange. 
Los periódicos que hemos citado, devorados por esa a n -
glofobía, enfermedad crónica de los enemigos de la l i 
bertad, quieren hacer creer á su boquírubia clientela, 
que meeting se traduce por motin, y que estas exhibicio
nes del sentimiento público acaban siempre á garrotazos, 
como nuestros antiguos entremeses. E l meeting es un ó r 
gano de que hacen uso todas las clases de la sociedad, 
sin excluir á la nobleza ni al clero. Con muy pocas ex-

; cepciones, de que después nos haremos cargo, se cele

bran, si bien á veces con entusiasmo y energía, general 
mente con órden y decoro, y pocas veces sucede que n" 
ocúpela silla presidencial un magistrado ó un personaje 1° 
alta importancia. E l duque de Cambridge, primohennan6 
de la Reina y comandante general del ejército, no se h0 
desdeñado de ejercer estas honoríficas funciones. Los des
órdenes que recientemente han ocurrido en Hyde Park * 
en Birkenhead tienen un origen muy conocido, y que nos 
sería fácil revelar, si no nos detuviese el temor de la fis» 
calía. Los autores del trastorno han sido jornaleros ir» 
landeses de la hez de su nación y de su clase, notorios" 
en ambas localidades, por su propensión á la embriaguez T 
á la paliza, por su cinismo y por su odio á la nación que 
les da el pan que comen. Desafiamos á nuestros colegas 
á que nombren un solo irlandés decente y respetable 
de los muchos que habitan en las dos ciudades nom
bradas, que haya tomado parte en aquellas inmun
das bacanales. Pronto nos llegarán, sí no han llegado á 
la hora esta, los pormenores del meeting garibaldíno que 
debia celebrarse en London Tavern. ¿Cuanto quieren apos
tar nuestros apasionados colegas á que no se han repetí-
doalli las escenas que tan grata impresión les han hecho? 
¿Y por qué? Porque London Tavern es un establecimiento 
respetable, un verdadero palacio, cuyas puertas no se 
abren á los descamisados habitantes de Seven-Dials y 
Saint Giles, asquerosas guaridas del proletarismo liibér-
nico. Partido qua se engalana con estos triunfos, reve
la desde una legua su desnudez y su escasez de re
cursos. 

Nuestros vecinos por la parte del Norte acaban do ser 
espectadores de un nuevo golpe de teatro, ó sea de una 
nueva vista disolvente, que probablemente no les habrá 
hecho una profunda impresión, ni los habrá sacado de 
la apática indiferencia en que los han sumergido tantas 
transformaciones de la misma clase. Como la carta del 
emperador á M. Thouvenel, publicada en el Moniteur, 
había sido interpretada por algunos lectores en sentido 
favorable á la causa italiana, ha parecido conveniente ti
rar la rienda á esta ilusión optimista, á fin de no rom
per el exacto equilibrio que S. M. I . se ha propuesto 
m intener entre los dos partidos beligerantes. Es como si 
se dijera al clero y al partido que el clero capitanea: 
«para dar á ustedes una prueba de que soy mas papista 
que el Papa, y otra al cardenal Antonelli de mi confor
midad con sus miras políticas, voy á desprenderme de 
Thouvenel, cuyas opiniones son mas avanzadas de lo que 
yo quisiera, y á poner en su lugar á Drouyn de Lhuis, 
que goza de gran favor en mí circulo doméstico. ¿Quieren 
ustedes mas todavía? Pues sacrificaré á Fould y á Per-
sígny, y los reemplazaré por Pietrí y Magne, y manden 
ustedes otra cosa.» Si de este cambio ministerial resulta 
que el partido clerical se engríe demasiado y se sube á 
mayores, ya verá el público cómo se le pone en su lugar 
por medio de otra manifestación pública, favorable á los 
deseos de los italianos. Entre tanto el propósito de ocu
par á Roma y de evitar por este medio la unificación del 
reino de Italia, no ofrece la mas lejana probabilidad de 
alteración. En ninguno de los documentos oficíales que 
sobre este asunto han visto en estas últimas semanas la 
luz pública, se encuentra una sola palabra relativa á la 
erección de Roma en capital del reino. Lo que se exige 
del Papa no es que evacué á Roma, sino únicamente que 
liberalice y modifique algún tanto las absurdas institu
ciones civiles que dominan en sus Estados. Los italianos 
están muy lejos de sat i s fáce le con estas intimaciones. 
Poco ó nada les interesa que los tribunales délos Estados 
romanos se secularicen, que se introduzca el elemento 
autonómico en los municipios, ó que el ministro de la 
guerra sea un prelado belga ó un general romano. Aun
que el Capitolio se convirtiese en palacio de una Cámara 
de comunes; aunque la imprenta fuese tan libre en Ro
ma como lo es en Nueva-York; aunque hubiese jurados 
en lugar de consultas y congregaciones, y se repitiesen dia
riamente en el Campo Vaccino las mismas escenas de que 
fué teatro cuando se llamaba Forum Romanum, la cues
tión quedaría tan indecisa como lo está en la actualidad. 
Italia necesita una capital: el catolicismo no está en el 
mismo caso, porque la supremacía religiosa no se locali
za, como la autoridad protana; porque reside en un hom
bre y no en un lugar; porque nada hay en el mundo mas 
cosmopolita que la verdad evangélica, y porque ella mis
ma nos ha dicho: «no tenemos aquí ciudad permanente, 
mas buscamos la que está por venir (1).» 

Todas estas alternativas de la política imperial, no 
hacen mas que exasperar losánimos, interrumpir el curso 
de los negocios, oscurecer la perspectiva de lo futuro, y 
sumergir á la nación francesa en una especie de modorra 
que, si hemos de dar crédito á uno de sus escritores mas 
populares de que hablaremos después, se comunica, no 
solo á la especulación y al tráfico, sino al trato social y ai 
cultivo de las ciencias y de la literatura. «París está tris
te, dice una cai ta que se nos ha comunicado; las tiendas 
están casi desiertas; en los boulevards se ven mas unifor
mes que levitas. Ya se vé. ¡Con una guarnición de se
senta mil hombres!... ¿Se figura V. qne nos envanecen 
esas inmensas vías de comunicación, abiertas, como por 
arte mágico, en lugares antes cub'iertos por barrios ente
ros; esas enormes lineas de palacios que convierten P a 
rís, á los ojos del extranjero, en una ciudad de sátrapas y 
reyes? Pues nosotros, los franceses, no vemos en esas exhi
biciones, de una prodigalidad inaudita, sino el sacrificio del 
pobre en las aras del bolsista afortunado: no vemossinolas 
precauciones que el poder toma por si llega el día dé las 
barricadas, á costa del contribuyente, cuyas cargas crecen 
de día en dia con espantosa rapidez; vemos el déficit de 
trescientos inillones de francos en el Tesoro, cantidad que 
nos parece* una friolera, acostumbrados como esta
mos á los gigantescos guarismos de los presupuestos 
anuales; vemos la insoportable carestía de los arrenda
mientos, en términos de no saber los pobres donde alo
jarse.» Y para cúmulo de males arquitectónicos, se habla 

(1) t a n Tablo, E p í s t o l a á loi Hebrtos , X ü l , U . 



CRONICA IIISPAXO-AMEUICAiNA. 

(Je eriinr un monumento colosal, nada menos que una 
plaza igual á la de San Pedro de Roma, en honor del 
eiército de Crimea. Como las obras hasta ahora construi
das han atraído á los muros de Paris una superfetacion 
de ciento v cincuenta mil proletarios, el gobierno se ha 
impuesto la penosa obligación de proporcionarles traba-
io so pena Je provocar en ellos el descontento, la exas
peración y todos los efectos naturales de la male suada 
faines- Todos estos pormenores son de poca importancia 
al lado de los que contiene una obrita, que, con el titulo 
de la Nouvelle Babylone, acaba de lanzar al público el 
acreditado escritor Eugenio Pelletan. Si no hay exage
ración en sus asertos, la decadencia moral, intelectual, 
cientílica y literaria de la nación francesa es verdadera
mente fenomenal y toca en los limites de lo inverosimil. 
Algún dia daremos cuenta á nuestros lectores de esta 
notable producción. 

Algo indicábamos en las primeras lineas de nuestra 
última Revista sobre la probable colonización francesa de 
la República mejicana, y lo hicimos en obsequio de nues
tro bien informado corresponsal, aunque con la descon
fianza que naturalmente debe inspirar tan irrealizable 
proyecto. Este rumor ha tomado alguna consistencia, y 
ha merecido ocupar un lugar en los diarios ministeriales 
de Madrid, acompañado de tan plañideras lamentaciones, 
que verdaderamente partirian el corazón, si no sirviesen 
de pretexto á los ataques dirigidos al general Prim. Una 
táctica tan mezquina y por si misma deleznable, no me
rece los honores de la critica. L a noticia en si nos parece 
ahora mas probable que cuando por primera vez llegó á 
nuestro conocimiento, y, por poco favorables que sean los 
informes que se aguarapo del general Forey, senos figu
ra que el gobierno francés no habrá enviado á tan remo
tas playas un ejército de veinte mil hombres y una es
cuadra* formidable, sin un objeto algo mas sério y vasto, 
que el que hasta ahora se ha declarado en los documen
tos públicos. Si no estuviesen por medio los intereses de 
la humanidad, y si no considerásemos á los soldados 
franceses como hijos de Dios y prójimos nuestros, cuyas 
vidas son tan preciosas á nuestros ojos como las de los 
individuos de toda laespecie humana, nosotros que, con la 
historia en la mano, consideramos todo contacto con la 
nación vecina como una calamidad para nuestro bienes
tar y nuestro decoro; nosotros, que vemos en la conduc
ta del gobierno imperial un foco perpétuo de inquietud y 
recelo para todas las naciones cultas, aplaudiríamos un 
designio que no puede menos de redundar en daño de los 
que lo concibieron v de los que han recibido la triste mi 
sión de ejecutarlo. Nos seria, por tanto, muy grato que 
no se realizasen nuestros temores, aunque de todos mo
dos, el simple hecho de enviar una expedición á una re 
gión tan lejana, y en condiciones tan poco (avoralles á 
los que la componen, se presenta á nuestros ojos bajo el 
mas triste colorido. 

Un periódico ministerial nos sorprendió hace poco 
con el anuncio de una buena noticia. Creímos de pronto 
que se trataba de alguna mejora en las instituciones pá-
trias; por ejemplo, la ampliación de algunas délas liber
tades cíe que estamos despojados. La buena noticia se re
ducía á que el archiduque Maximiliano salía para Hun
gría, en calidad de alter ego del emperador de Austria. 
Esta bambochada es demasiado bufonesca para que nos 
detengamos en comentarla. Si nuestro colega se íigura 
que con este nombramiento abandonarán los húngaros la 
defensa de sus derechos y su ódio á la dinastía que los 
oprime, admiramos su candor, y le vaticinamos un 
pronto y cruel desengaño. 

E n Prusia se complica mas y mas la lucha entre el 
partido popular, sostenido con inapeable entereza por la 
Cámara dé representantes, y el reaccionario; que el rey 
capitanea y la Cámara de señores apoya. E l primero no 
ha salido hasta ahora de los limites que la constitución le 
señala: el segundo propende evidentemente á la aboli
ción, ó cuando menos, al falseamiento de la ley funda
mental del Estado. E l ministerio Bismark se propone, 
según todas las apariencias, gobernar en el sentido de 
las palabras del rey al tomar posesión de la Corona. Ha 
hecíio todo lo posible por aplazar, en los cuerpos legisla
tivos, las cuestiones en que temia una oposición que po
dría quedar victoriosa, ó dar lugar á discusiones que 
excitasen la opinión pública contra la proyectada reor
ganización, y en favor de los derechos constitucionales 
de la Cámara de diputados; ha manipulado los presu
puestos para adaptarlos á la ejecución de medidas ulte
riores, hostiles á los intereses de la nación; ha retardado 
lo mas que le ha sido posible la convocación de la legis
latura, y se ha esforzaao en alucinar á los prusianos con 
ideas de conquista, exasperando sus antipatías contra el 
Austria, y dejando entrever la perspectiva de una guerra 
que asegurase la preponderancia de la dinastía de Bran-
dembuigo contra aquella rival poderosa. Siendo en este 
caso tan importantes la fidelidad, el bienestar y el a u 
mento del ejército, el nuevo ministro, adoptando las m i 
ras de su predecesor, aspira á sustraer el elemento mi 
litar de la acción y de la vigilancia del cuerpo represen
tativo, colocándolo bajo el irresponsable absoluto poder 
de la corona. Las consecuencias de la realización de este 
designio se descubren á primera vista, y la abolición del 
régimen popular no sena la última que se realizase. No 
parece verosímil que el partido liberal, en cuyo seno l u -
c«ín los nombres mas ilustres y los mas ardientes patrio
tas de la nación, se deje vencer en una lucha tan encarni
zada. Sin embargo, sus enemigos no parecen intimida
dos y cuentan su triunfo como seguro. E l conflicto debe 
venir á parar en uno de estos dos desenlaces: ó un golpe 
de Estado ó la revolución. De cualquiera de ellos han de 
surgir forzosamente sérios trastornos. 

Al volver los ojos á nuestro país, después de haber 
visto en los extraños, tantos gérmenes de portentosos su 
cesos, tantas cuestiones de difícil y aun de imposible solu-
cion,nos recrearíamos considerairdo la aparente tranquili
dad de que goza la Península, sino descubriésemos en ella, 
^as bien los síntomas de un letargo que los del conten

tamiento en que se goza un pueblo feliz en la posesión 
de todos sus derechos. Muy leios estamos de tan envidia
ble situación, y no vemos probabilidad de que nos apro
ximemos á ella, ínterin se concentren toda la atención y 
todo el interés de nuestros repúblicos en cuestiones de 
partido y de personas; ínterin la opinión pública se haga 
cómplice de tanto extravio; ínterin los que podrían i n 
fluir en ella se mantengan fríos espectadores del fu
nesto vacío que dejan en nuestras instituciones las me
joras adoptadas ya, con gran provecho suyo, por nacio
nes harto inferiores á la nuestra, en extensión, en pobla
ción y en importancia política. De estas cuestiones á que 
aludimos exceptuamos una sola, porque toca de cerca al 
honor nacional, y porque, resuelta en el sentido que es
peramos, hará ver á Europa que España no renuncia á 
los nobles sentimientos de independencia y confianza en 
sí misma, de que tantas pruebash i dado en todos los pe
ríodos de su historia. Queremos hablar del debate que, 
según se anuncia, ha de abrirse en el Senado sobre nues
tra expedición á Méjico. Para nosotros y para todos los 
que no se han inficionado con el afrancesamiento pre
dominante en el dia, el problema está luminosamente re
suelto, y la retirada de nuestros soldados de aquella 
desatinada empresa, ha sido un tributo pagado á los 
dogmas del derecho público, no menos que á la dignidad 
del nombre español. Sí no se evade el conflicto parlamen
tario por una de aquellas maniobras que suelen em
plearse en aquellas regiones, para que la verdad no trans
cienda, y para evitar compromisos al poder y derrotas á 
sus favoritos, nos complacemos en vaticinar la de los es
critores que no cesan de dirigir mezquinos ataques á una 
reputación demasiado alta para que estas ruines hostili
dades puedan ofenderla. Sépase la verdad, hágase la jus
ticia et rnat mlum. 

M. 

LOS F I L I B U S T E R O S P E N I N S U L A R E S . 

Los reaccionarios, los absolutistas de aquende y allen
de los mares, h m inventado recientemente una califica
ción para los que en España defendemos y probamos con 
argumentos incontestables, la conveniencia, la urgentísi
ma necesidad de las reformas políticas y económicas en 
Ultramar: nos llaman filibusteros peninsulares. 

Hasta ahora se había procurado en nuestras Antillas 
marcar, denigrar con el nombre de filibusteros á los 
cubanos y peninsulares residentes en Cuba, partidarios 
de la reforma; pero como la reforma ha encontrado m u 
chos y muy ardiemes y exclarecidos apóstoles en la 
Península, han creído necesario á sus fines, los ab
yectos partidarios del despotismo, hacer extensiva 
aquella calificación á cuantos en España levantamos 
y defendemos el estandarte de regeneración de aque
llos hermosos países i de manera que desde el presidente 
del Consejo de ministros, hasta el humilde autor de estos 
renglones; los redactores de LA AMÉRICA, en cuyo n ú m e 
ro se cuentan hombres importantes, que han sido ó son 
senadores, ministros, embajadores, diputados, generales, 
todos, sin excepción alguna, s..n filibusteros: lo mismo 
que los redactores de otros periódicos, los libre-cambis
tas ultramarinos, y cuantos de palabra ó por escrito de
fienden la conveniencia de las reformas ofrecidas solem
nemente por el gobierno actual. 

¿Y de quién parte semejante ofensa? ¿Y en nombre 
de qué principios se formula? ¿Y con qué títulos? 

¡ De quién! De esos defensores de las tinieblas, aves 
nocturnasdel si^lo X I X , murciélagos torpes y ciegos, que 
no pudiendo resistir la luz de esa aurora que nace, se atre
ven á negarla; de esos esbirros de toda tiranía, que en vez 
de huir y esconderse donde nadie los vea, intentan hoy le
vantar el vuelo de entre el polvo de donde nunca debie
ran haber salido, para caer heridos de ese claro resplan
dor de justicia y libertad que ofende y ciega sus ojos. ¿Y 
¿qué lograrán? ¡Que los pisen todos, todos! ¡hasta sus 
propios hijos! 

¿De quiénes han de partir esos ataques mas ó menos 
embozados, á la reforma, á la idea liberal, sino de los 
enemigos de la libertad? ¿Acaso triunfamos de ellos com
pletamente en los campos de Vergara? E n Cuba ni en 
Puerto-Rico ¿ha influido para algo aquel glorioso triun
fo? Escusado parece insistir en este punto: preguntadles 
á esos que os hablan de íilibusterismo en Cuba, cómo 
hablan de la libertad en España. Son los absolutistas que 
aun tienen en sus garras una gran presa y luchan para 
que no se les vaya de entre las manos! Es la única que 
les queda, y los últimos esfuerzos son siempre los mas 
desesperados. 

¿Por qué no se ha de decir de una vez? Las cuestio
nes de Cuba y de las otras provincias de España en U l 
tramar, no son, como hipócritamente quiere suponerse, 
entre criollos y peninsulares, españoles y filibusteros, no: 
son pura y simplemente de principios; allí como aquí, 
luchan absolutistas y liberales, y cuando aquellos ven 
amagado su tradicional dominio, se alarman y caen sobre 
sus contrarios, valiéndose hasta de los medios mas ini
cuos para inutilizarlos. 

¿En nombre de qué principios? Nunca se atreven á 
exponerlos francamente: no dicen que son absolutistas 
y se escudan, ahora como siempre, con su égida ya harto 
gastada que todos conocemos: se llaman peninsulares, 
hablan en nombre de España, son los únicos españoles 
netos, y ellos, y solo ellos, conocen la política que allí 
conviene seguir. Los demás no somos españoles , somos 
lo peor que á.sus ojos podríamos ser: ¡liberales! 

¿Y con qué títulos se expresan de ese modo los corres
ponsales de L a Epoca y de L a Esperanza'! Podrán haber 
prestado grandes servicios al país, pero ni los de esos 
señores , ni los de las personas que creen representar, 
han llegado hasta ahora á nuestra noticia. Al frente de 
nuestra publicación van mas de cíen nombres de perso
nas de diferentes matices políticos que algo valen y algo 
representan; que algunos sacrificios han hecho por la 

patria; atrévanse á decir los calumniadores de oficio que 
no son españoles, y qne carecen de títulos y de criterio 
para tratar las cuestiones de Ultramar. 

Si tanta fe tienen en sus doctrinas, que acudan á los 
ateneos y demás sociedades científicas, políticas y e c o n ó 
micas á sostenerlas: que se dirijan á los diputados de la 
nación con cuantos datos posean á fin de que en el so
lemne debate que pronto comenzará en el Congreso, se 
resuelvan con acierto, y se fijen de una vez las impor
tantes reformas porque abogamos desde la creación de 
LA AMERICA. ESO es lo digno, lo patriótico, y si de 
algo valiera nuestro ruego, hasta á esos mismos ab
solutistas nos dirigiríamos rogándoles que expusieran 
á la luz pública cuantas observaciones se les ocurran, 
cuantas ¡deas pasen por su mente, pero de un modo 
digno, decoroso, sin herir á nadie, sin calumniar los 
sentimientos de nadie, como cumple al gran objeto que 
nos ocupa, como cumple á hombres de honor y verdade
ro patriotismo, como cumple, en fin, á españoles que se 
enorgullecen de su noble origen. Para eso, excusado pare
ce repetirlo, francas están las columnas de LA AMÉRICA, y 
en este palenque, abierto á todas las opiniones, pueden 
sustentar las suyas hasta nuestros mas declarados ene
migos: tal es la seguridad que tenemos, tal la fé que nos 
inspiran nuestros principios. 

Nos han sugerido algunas de las consideraciones ex
puestas, la lectura de dos correspondencias de Cuba, que 
días pasados aparecieron en L a Epoca y L a Esperanzar 
reproducimos ambas, una con algunas notas, para soláz 
y entretenimiento de nuestros lectores; pero conviene á 
nuestro propósito que veanantes el juicio que esas cartas 
han merecido de periódicos de distintos matices. 

E l Diario Español, periódico moderado ministerial, 
se ocupa en los siguientes términos de la corresponden
cia que patrocinó L a Esperanza, órgano absolutista. 

Dice: 
L a JLtperanza publica una carta de la Habana, eu que se 

combate la idea de iutroducir reformas en la administración de 
la isla de Cuba. E n sentir del corresponsal, las instituciones 
allí vigentes son lo bastantemente sábias para que se conserve 
el orden, progresen la industria y el comercio, y estén los cu
banos al abrigo de las pasiones que las tendencias y los prin
cipios liberales ban desarrollado en Europa. Cuanto tienda á ir 
preparando el camino para la asimilación de aquellas institu
ciones á las que rigen en la Península, no puede menos de ser 
en alto grado perjudicial, según la indicada carta, así á los in
tereses de Cuba, como á los de la causa de los buenos prin
cipios. 

Los males que el autor teme que esas reformas produzcan, 
no son otros que los que las instituciones constitucionales, se
gún su opinión, ban producido en España, donde se vivia mas 
í'elizmente en el tiempo en que no eran conocidas. 

Por aquí puede juzgarse del prisma á través del cual exa
mina el asunto, y comprenderse que si no le llega la camisa al 
cuerpo, según dice, no es porque la reforma pueda producir da
ños, sino por la reforma misma, porque no quiere nada que 
buela á liberalismo. 

Y la mejor prueba está en que se asusta sin el menor moti
vo, porque las reformas de que se ba bablado no son políticas, 
sino administrativas, las cuales no puden producir sino benefi
cios al pais. 

A propósito hemos comenzado por reproducir el 
suelto de un diario moderado: ahora conocerán nues
tros suscrítores los párrafos que á dichas corresponden-
cías dedicó nuestro ilustrado colega progresíta. L a Iberia, 
haciéndose cargo de lo que sobre ellas dijo otro notable 
periódico liberal, Las Novedades. 

-Los sueltos y ius curreopouüoucias publicadas por L a £poca 
sobre las reformas políticas en las provincias do ultramar, que 
tan en armonía están con las opiniones sustentadas en la ma
teria por los corresponsales y partidarios de Xa Esperanza, Ha 
inspirado á nuestro estimable colega Las Novedades un articulo, 
en el que rebatiendo la injuriosa suposición de sospechosos de 
íilibusterismo á los que desean las reformas en Ultramar, se la
menta de que un periódico ministerial y defensor en las con
quistas y progresos de nuestros dias, se haya hecho eco de pre
ocupaciones desacreditadas y que solo encuentran defensores en 
el interés particular ó en los partidarios del absolutismo. 

«Los verdaderos filibusteros de hecho,—dice Las Noveda
des,—aunque no de intención, son los que, guiados solo por un 
cspa7iolismopeninsular maS. entendido y por temored pueriles 
respecto á sus intereses mercantiles, procuran mantener á las 
autoridades que van á las Antillas en un estado de perpetuo 
recelo y alarma contra los españoles nacidos en América, que 
con su conducta fomentan un impolítico antagonismo entre 
criollos y peninsulares, que sosteniendo la trata por medio del 
contrabando y poniendo obstáculos al fomento de la población 
blanca, conservan y alimentan el único, el verdadero peligro 
que puede amenazar en un porvenir, quizá no lejano, la exis
tencia social d? Cuba, á la par que dan motivo para que en las 
cámaras inglesas se pronuncien todos los años discursos fulmi
nantes contra la supuesta mala fé do los gobiernos españoles.» 

Y preguntamos nosotros: ¿Son los periódicos ministeriales 
los que pueden considerarse autorizados para arrojar sobre los 
defensores de las reformas político-económicas en (Jltramar, la 
injuriosa sospecha de íilibusterismo cuando los represontantea 
en Cuba del gobierno español contratan la realización de obras 
públicas con obreros de los Estados-Unidos, y mientras en 
nuestra Península se cuentan numerosos individuos que, pro
clamando las reformas vienen á dar educación á sus hijos, no 
obstante los mayores gastos que se les or^inan, por no llevar
los á los colegios de los Estados-Unidos? llágase en hora bue
na L a JEpoca partidario de las doctrinas que defiende el mas 
antiguo de los periódicos realistas; pero absténgase de reticen
cias calumniosas hácia los que pedimos la igualdad do derechos 
para todos los españoles; porque esto, sobre ser impropio de la 
hidalguía de la prensa, favorece bien poco á los que á tales re
cursos tienen que apelar para sostener ideas rechazadas por la 
opinión. 

Lo mas extraño es que esto sostenga un diario ministerial 
después de haber dicho el general O'Donncll en pleno Parla
mento, que el gobierno no estaba por leyes especiales, si no por 
ir planteando en aquellas regiones las leyes todas que rigen en 
la Península. 

Solo nos falta que L a Epoca nos diga que el general O'Don-
nell no sabe lo que se dice la mayor parte de las vece?. 

Reproducimos á continuación los párrafos mas inte
resantes, de la correspondencia que apareció en L a JEpo
ca, omitiendo los seis ú ocho en que se habla del estan
co de la sal y el tabaco: de la medida al parecer acordada 
de declarar de cabotaje la navegación entre nuestras 
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provincias ultramarinas, y no como supone el comunican
te, entre aquellas y la Península; del diezmo, las quintas 
y la libertad de imprenta. Y omitimos todo esto porque 
á ciertas \ulgaridades cien veces rebatidas, no se debe 
ya contestar. 

Dice asi la correspondencia de L a Epoca: 
«Habana 30 de agosto de 1862.» 

Y a está anunciada oficialmente la venta de los bienes del 
«lero regular, cuya resolución ha merecido los aplausos gene
rales de estos habitantes. Se habría deseado que la acompaña
ra la de permitir la circulación en este pais del papel de la deu
da del Estado. Esta medida, que efectivamente contribuiría á 
hacer mas solidarios los intereses entre esta isla y la madre 
patria, nos atrevemos á recomendarla á los que tan solícitos se 
muestran por el bien de esta provincia ultramarina. L a abo
lición de los mayorazgos seria también muy conveniente, pu-
diendo el gobierno estar segurísimo de que merecía los aplau
sos generales de estos habitantes. 

Crean Vds. que se está ejerciendo en esa corte una pro
paganda muy perjudicial á los verdaderos intereses de Es
paña en América. Ni la situación de la isla de Cuba, que 
debo considerarse constantemente en estado de guerra; 
pues mas ó menos se cree constantemente amenazada por los 
que quisieran arrancar este florón á la corona de Castilla, ni 
su población heterogénea, compuesta de razas enemigas de la 
europea, ni la institución de la esclavitud, sin la cual se'con
vertiría este pais en un erial improductivo, ni su vecindad con 
una nación que cuenta hoy los soldados por millones y que fá
cilmente podía hacer extensiva á este pais la conflagración, per
miten hoy adoptar las medidas propuestas, que no tardarían 
mucho en demostrar prácticamente el error del gabinete 
que arrostrara la responsabilidad de las consecuencias. 

Nunca menos oportuno que hoy, en que estamos rodeados 
de peligros, en que está atravesando una crisis grave por la 
gran baja de la recaudación, introducir las reformas perturba
doras de que se han ocupado algunos periódicos de esa corte. 

No se dejen Vds. sorprender por los que, con capa de ami
gos , no pretenden otra cosa que engañar al gobierno. Los 
asuntos de América deben ser tratados con mas parsimonia; no 
olvidar que, aunque poco numeroso, existe aquí un partido ene
migo de España. Es muy triste qus se dejen algunos hombres 
públicos seducir por sofismas engañosos que son aceptados sin 
exámen y sin el suficiente conocimiento de causa. 

Desde que se ha hablado de la separación de los mandosmi-
lítar y político, no hay escribiente en las oficinas del gobierno 
superior civil, que no sueñe con ser gobernadorcillo de un par
tido. Ahora bien : ¿cuáles son las ventajas que reportaría el 

Eais de esa división de mando? Aumentar el presupuesto y 
enar las cabeceras jurisdiccionales de mucliachuelos orgullo

sos , sin experiencia , que serian el juguete de todo el mundo, 
careciendo de carácter para el mando. Porque , ¡jqué suel
dos podrían asignárseles que estuviesen en relación con el 
que perciben hoy los jefes militares que reúnen esos mandos? 

Por fin, estando confiados hoy á las clases de coronel, te
niente coronel y comandante, el que ha llegado á obtener esos 
empleos en la milicia cuenta á lo menos de 25 á 30 años de ser
vicio , y por consiguiente tienen mas experiencia, mas 
aplomo y mas moderación que el que pudieran tener jóvenes 
improvisados, cuales son muchos de los que vfbnen aquí em
pleados. Se dice que para gobernar se necesita instrucción. 
¿ Y quién ha dicho que serian mas instruidos los gobernadores 
no militares, en una época en que tanto escasean los buenos 
empleados? Además, véase lo que sucede en la ludia y en las 
demás colonias inglesas y francesas, y ya que tan á me
nudo solemos tomar por norma á los extranjeros, reflexionemos 
que alguna razón tendrán para conservar en sus colonias el 
mando militar y el civil en una misma persona. Esto com
prendo que halagaría á muchos; pero no nos hagamos eco de las 
ambiciones particulares , tratándose de medidas tan tras
cendentales como esta. 

Nuestro ilustrado colega Las Novedades contesta v ic 
toriosamente á lo mas esencial de la anterior correspon
dencia, con el siguiente artículo. 

Dice así: 
E n nuestro iiltimo artículo sobre este asunto refutamos la 

gratuita acusación de filíbusterismo, con la cual los correspon
sales en la Habana de L a Epoca y de L a Esperanza pretenden 
desautorizar á los que hace ya muchos años venimos pidiendo 
la reforma del sistema político de las provincias ultramarinas. 
Tiempo es ya de que acaben las alharacas de españolismo con 

Sue algunos de buena fé, y otros como medio de medrar, atur
en los oídos de todos los gobernadores capitanes generales de 

las Antillas, y tiempo es también de que se dé el valor que 
merecen á esas calumniosas calificaciones que tanto mal han cau
sado á gran número de híspano-amerícanos, y cuyos autores, ó 
no reflexionan bien lo que dicen, ó son de los que consideran el 
gobierno ultramarino como un rico mercado donde procuran 
adquirir honores, empleos y riquezas á precio de un falso y ca
careado patriotismo peninsular. Dejemos, por tanto, esta eno-
josajmrte de la cuestión para entrar de lleno en su fondo. 

E l corresponsal de L a Epoca la emprende contra los que 
pretenden la reforma, es decir, contra el mismo presidente del 
Consejo de ministros, que manifestó en la legislatura pasada 
que las mejoras administrativas introducidas en el gobierno de 
las Antillas tenían ese objeto; pero prescindiendo de que la 
censura del citado corresponsal alcanza al mismo general 
O'Donnell, y aun al actual capitán general de Cuba, las razones 
en que apoya sus opiniones sou de todo punto contraprodu
centes. 

Dice, en primer lugar, que la situación de la isla de Cuba 
debe considerarse constantemente en estado de guerra, y que ni 
mpoblación heterogénea, compuesta de razas enemigas de la E u 
ropa, ni la institución de la esclavitud, ni su vecindad con una 
nación que cuenta por millones sus soldados, permiten hoy adop
tar las medidas propuestas que no tardarían mucho en demos
trar prácticamente el error del gabinete qne arrostrara la res
ponsabilidad de las consecuencias. 

Precisamente porque ofrece hoy muchos peligros la situa
ción de Cuba, conviene que el gobierno español los conjure á 
tiempo, buscando un apoyo moral en los hijos del país y agru-
panüo alrededor de la bandera española á todos los cubanos de 
ilustración, riqueza y prestigio, cualidades que en el siglo actual 
van siempre acompañadas del sentimiento de la propia digni
dad que á su vez entraña el del derecho individual, así civil co
mo político. 

Si la situación de Cuba es en realidad la de un pueblo cons
tantemente en estado de guerra, inútil será aglomerar allí fuer
zas marítimas y militares como no tengan un fuertísimo apoyo en 
la opinión pública del país. Y a triunfen en la guerra civil dé los 
Estados-Unidos los federales, en cuyocaso corstituirian la nación 
mas fuerte del mundo en poder militar y marítimo, ó bien se ve
rifique la separación, ni con sesenta ni con ochenta mü hombres, 
podrían defenderse las Ant illas de la policía íuvasora de un pre
sidente audaz norte-americano, apoyado en el descontento del 

i país. Acabamos de ver que apoyadas Francia é Inglaterra por 
i el principio liberal, en muy pocos años han vencido al imperio 
ruso, han desecho el de Austria, han concluido con la dinastía 
de Ñápeles, y, á despecho de todas las grandes potencias abso
lutistas de la Europa continental, han realizado en parte la uni
dad de Italia. ¿Pretenderá el corresponsal de la Epoca que 
nuestras Antillas continúen mucho tiempo como se gobernaba 
el reino de las Dos Sicilias sin que los Estados-Unidos aprove
chen esta imprudente política de España, y tomando de ella un 
pretesto, nos ocasionen sérias complicaciones? 

Cuando á poco de restablecerse el imperio en Francia, el go
bierno de esta nación, unido al de Inglaterra, rompió sus rela
ciones diplomáticas con el de Ñápeles, solo los miopes de la 
política, es decir, los absolutistas, dejaron de ver en aquel grave 
acontecimiento el paso preliminar de lo que después ha suce
dido. Su confianza corría parejas con sus baladronadas, sin" ver 
la naciente grieta del profundo abismo que se iba abriendo bajo 
sus piés. 

E n nuestros dias los hombres ilustrados no pueden confor
marse con un sistema de gobierno que les dé el carácter de co
sas qud les prive de su libertad política, que los coloque bajo el 
poder discrecional de un gobierno autocrático ó militar. 

Y si esto sucede en todo el mundo civilizado, con mucha mas 
razón en las Antillas españolas, en que seniejante órden polí
tico tiene forzosamente que producir una desigualdad entre 
criollos y peninsulares, que humilla á los primeros, que son los 
mas, sin dar por éso seguridad á los segundos. Y cuando una 
persona ilustrada siente su amor propio herido por esta especie 
de degradación política, todo debe esperarse de ella con tal de 
que conduzca al restablecimiento de su dignidad personal ofen-< 
dida. Este es el corazón humano, y ciego deberá estar quien no 
lo comprenda así. 

E n este concepto, privar á nuestros hermanos ultramarinos 
de los goces políticos de los pueblos libres, equivale á plantear 
la cuestión de derecho natural que mas tarde puedan y quieran 
invocar los Estados-Unidos, para inquietar sériamente, cuando 
menos, nuestra nacionalidad en América. 

Sí hay cu Cuba razas heterogéneas, y todas enemigas de la 
europea, según el indicado corresponsal, lo lógico no es some
terlas todas por medio de una fuerza insuficiente para domi
narlas aisladamente, y mucho menos sí se buscara el apoyo de 
los yankees; lo lógico es, por el contrario, atraernos á toda la 
población blanca, que es la fuerte é inteligente, dándole la de
bida intervención en los asuntos de este gobierno. 

E n cuanto á la institución de la esclavitud, sin entrar así 
como de pasada en tan grave cuestión social, que debe ser tra
tada separadamente, no puede ofrecer ningún recelo desde que 
la raza blanca y la libre de color se encuentren contentas con el 
gobierno metropolitano. 

E n cuanto á que la reforma liberal no tardaría en producir 
una conflagración, la historia de América, y precisamente la de 
la América española, nos demuestra que la política absolutista 
y restrictiva es la que dió por resultado la emancipación pre
matura de todas las extensas provincias que á principios de este 
siglo eran todavía nuestras compatriotas en aquellos vastos con
tinentes.» 

Insertarnos á continuación la carta dirigida al direc
tor de L M Esperanza: 

«Habana 15 de Setiembre. 
Sr. D. Pedro de 1% Hoz. 

»Muy señor mío y de toda mí consideración: Todos los hom
bres sensatos (1), peninsulares y cubanos (2), aquí residentes, 
estamos que no nos llega la camisa al cuerpo, como dice el ada
gio, desde que en los periódicos y en la tribuna se han lanzado 
al público los proyectos insanos (3) de liberalizar (4) á Cuba. 

«Libertad y muy lata hemos disfrutado hasta aquí (5); li
bertad práctica, pues nadie ha embarazado jamás las operacio
nes de nadie: lo único que no se ha permitido es conspirar. Si 
la licencia de la imprenta en un país poblado por tan diferentes 
razas; sí el sembrar la desunión (6) y promover la lucha, es lo 
que llaman libertad esos señores reformistas, los hombres hon
rados (7), que conservamos los sentimientos de verdadero es
pañolismo, nos estremecemos (8) de oír tal palabra. 

nFatal ha sido la llamada libertad para América (9). Al gri
to de libertad, sucedió el grito de independencia, y así como á 
esos gritos perdió un día la España su magnífico imperio ame
ricano, así perdería ahora á esos ecos estos restos que la quedan 
de su antigua grandeza, sin que el país gane, pues es seguro que 
un cambio radical en el sistema de gobierno que se sigue, se

ria la señal de una guerra que le reduciría á escombros n\ 
que no tendría fin. W J 

•Las diferentes razas que ahora viven unidas en tranonT 
dad, se declararían guerra á muerte, excitadas por periódi1 
incendiarios, á cuyas alharacas (2) darían una grande i x n ^ 
tancia estos habitantes, no acostumbrados á la intemoera ' 
de la prensa periódica. acia 

«Sin embargo de que no aspiro á que dé usted publicidad •' 
esta carta (3), si no le place, le recomiendo que, acogiendo 1 
buen espíritu que la dicta, salga á la defensa en su estimabl 
periódico de los hombres de órden (4) que forman aquí u 6 
mayoría inmensa, pero que empiezan á estar supeditados po* 
algunos audaces (5)̂  que ciegos de ambición, sueñan coa U 
idea de liberalizar á Cuba para medrar en medio del desó 
den (6). 

«Entre ellos ha salido á la palestra un D..., gran proyectia-
ta de sociedades anónimas, hombre de oscura posición y n 
muy abundante de entendimiento 

(Siguen á esto algunas observaciones de ningún interés )' 
No queremos dejar la pluma sin invitar nueva-

| mente á nuestros adversarios con las columnas de LA 
' AMERICA. Deseamos discusión razonada, no porque espe-
! remos atraernos con ella á muchos de nuestros conten-
i dientes; nosotros pensamos, haciéndoles justicia, que al-
; gunos, un gran número de ellos, creen lo que sostienen 
| y sus palabras y propósitos, muy respetables en esté 
i caso, nacen de un ciego patriotismo, á la par que de una 
! ignorancia disculpable tal vez: pero hay otros que no se 

convencerán nunca, porque no les conviene convencerse: 
con estos nada adelantaremos; pero, de todos modos* 
de la discusión nacerá la luz que ilustrará estas graves 
cuestiones, que interesa, que urge resolver cuanto antes 
para satisfacción y tranquilidad de los gobernantes y 
para ventura y prosperidad de los gobernados. 

EDUARDO ASQCEEINO. 

(1) Bueno es que el autor de la correspondencia que nos ocupa 
empiece por decirnos que es un hombro sensato: y a me v á interesan
do el escrito del modesto corresponsal: 

Estamos en un tiempo 
tan miserable, etc. 

(2) ¿Peninsulares y cubanos, eb? Aqui , con p e r d ó n sea dicho del 
sensato comunicante, comienza á perder créd i to para nosotros su re
conocida sensatez: bueno fuera que el susodicho eeüor citase algunos 
centenares de esos medrosos peninsulares y cubanos, ú quienes ¡po-
brecitos! ¡no les llega la camisa al cuerpo! 

(3) ¡Insanos! E s t o es, locos, ¿ l i a habido alguna reforma impor
tante que no se haya calificado de locura por los reaccionarios? 

(4) ¡Liberalizar! Y a pareció aquello: ¡ tocamos en la llaga! ¡libera
l izar á Cuba! Es to equivale á decir: ya es tán los bárbaros á las puer
tas de Roma. Cuba con representantes que discutan en un congreso; 
¡qué horror! S i a lgún dia suced ió , aquello fué un escánda lo que no se 
repet irá . E s o do que los diputados de Cuba, denuncien en alta voz los 
atropellos que puedan cometerse: que intervengan y den su o p i n i ó n en 
la d i s cus ión de los presupuestos; que precavan, conocedores de su 
pais, con sus oportunos avisos, catástrofes y crisis aflictivas, como la 
que hoy pesa sobre Cuba, esto seria horroroso. C u b a liberalizada seria 
presa de los Estados Unidos; sino la tienen ya , es porque todav ía no 
es bastante liberal, y esperan á qus se liberalice algo. 

(5) T a m b i é n los inquisidores gozaban de cuantas libertades... que
r ían tomarse: Tiene razón el sensato corresponsal: ¿quién duda que en 
Cuba gozan de completa libertad todos... los que no es tán presos? Sí 
señor; de todas laa libertades: libertad de comer, ü b e r t a d de andar, 
libertad de vestirse, y hasta de reirse de V d . , apesar de l a reconocida 
sensatez de que tan clara muestra nos va dando en su celebrada epís
tola. 

(6) Sembrar la desun ión: ¿ Y qu ién la siembra? ¿Los que desean 
para su pátr ia las mismas leyes que rigen en la p e n í n s u l a , es decir, 
igualarse, fraternizar mas y mas con los peninsulares? Siembran la 
d e s u n i ó n los negreros, que as í como á los negros, quisieran tratar á 
los blancas : los h ipócr i tas serviles, que no conciben mas razón que 
l a fuerza, ni otro medio de gobierno que el l á t i g o . 

(7) ¡Es decir que solo V d s . son los honrados! y a lo sabemos; no 
es sensato, no es honrado, el que no opine como el corresponsal de 
L a Hsperanza. 

(8) Claro es: loa que no se estremecen n i son sensatos, n i son 
honrados, n i conservan í e n t i m i e n t o s de e s p a ñ o l i s m o : en V d . y los su
yos, señor corresponsal, se atesoran todas las virtudes. Pero no se es
tremezca V d . todavía , caballero, que no hay motivo para tanto. 

(9) Fata l , y bien fatal ha sido, no solamente en A m é r i c a , sino 
t a m b i é n en E u r o p a p a r a ios absolutistas, la llamada libertdd, pues, 
al soplo de esa picara palabra se han derruido los alcázares de la t i 
ranía , con su cortejo de abusos y privilegios á cuya sombra medra
ban muchos. ¡Muchos á qu iénes conocerá do eeguro el a n ó n i m o cor-

Como documento histórico insertamos la siguiente 
carta del héroe del 2 de diciembre, en cuyas palabras 
nadie creerá ahora ni nunca, dirigida al general Loren-
cez, que la ha publicado en una órden del dia: 

«Mi querido general: He sabido con placer el brillante 
combate de las Cumbres, y con pena el descalabro del ataque 
contra Puebla. E s el azar de la guerra ver oscurecido á veces 
con reveses el esplendor de los triunfos; pero no es esta una 
razón para desanimarse. E l honor del país está empeñado, y 
seréis sostenido por todos los recursos que podéis esperar de 
él y de que podáis tener necesidad. 

Sed cerca de las tropas que tenéis á vuestras órdenes, el in
térprete de mi entera satisfacción por su valor y su perseveran
cia en soportar las fatigas y privaciones : por lejos que estén^ 
mi solicitud está con ellas. 

Apruebo vuestra conducta, aunque me parece que no ha 
sido bien comprendida por todo el mundo. Habéis hecho bien 
en proteger al general Almonte, toda vez que está en guerra 
con el gobierno actual de Méjico. Todos los que busquen un 
asilo bajo vuestra bandera, tienen derecho á igual protección. 
Pero todo esto no debe influir en nada sobre vuestra conducta 
ulterior. Es contrarío á mí interés, á mí origen y á mis princi
pios, imponer un gobierno cualquiera al pueblo mejicano. 
Este puede elejir eu pleua libertad el que mejor le con
venga. 

No le pido mas que sinceridad en sus relaciones con el ex-
traniero, ni deseo mas que la prosperidad y la independen
cia de aquel hermoso pais, bajo un gobierno estable y re
gular. 

Con esto renuevo la seguridad de mis sentimientos.—iVa-
poleon.« t 

Nuestro particular amigo el joven D. Pedro Manuel 
Morov, saldrá para la isla de Cuba en el vapor-correo 
del oó del corriente: mucho agradeceremos á las perso
nas que en aquel hermoso pais nos honran con su amis
tad, las atenciones que dispensen á nuestro querido ami
go, que ha tenido la bondad de encargarse de represen
tar allí al director de LA AMERICA, de quien lleva amplios 
poderes. 

E l emperador de la China ha dado un decreto esta
bleciendo en sus Estados la libertad de cultos. ¡Hasta en 
la China! 

responsal do L a Esperanza*. ¡Libertad! esta palabra no ha podido 
verse estampada en las Ant i l las en ninguna obra, en n i n g ú n per iód ico 
y ni en la escena ha podido pronunciarse: se s u p r i m í a siempre en 
toda p r o d u c c i ó n l írica ó dramát i ca que se representará en C u b a 6 
Puerto R ico , y el atrevido artista que la hubiese lanzado de sus la
bios, bien pronto calificarlo de furioso filibustero, hubiera pagado 
su osadía en un destierro, ó en un calabozo. 

(1) A escombros ¡qué horror! y aun después , s e g ú n afirma el 
corresponsal, de reducido aquel pais á escombros l a guerra no ten
dría fin. ¡Ya nos parece ver á los estremecidos entre los escombros... 
por supuesto, siempre s in llegarles la camisa al cuerpo! ¡Tan sensa-
satos, tan honrados, y tan.. . q u é vá á ser de Cuba! ¡Y lo que es ma» 
triste aun: q u é será de esos señores sensatos á quienes no lea llega la 
camisa al cuerpo? 

(2) ¡Las alharacas de la prensa! Vean Vds . aquí otra de las ca
lamidades do ambos mundos. Maldita prensa, que con su intemperan
cia denuncia y condena los abusos del poder, y las contratas fraudu
lentas de los particulares, y las faltas do loa empleados, y los robos 
y los escándalos , etc., etc. ¡Cuánto d a ñ o no causa l a prensa! Baste de
cir que hasta sus enemigos se valen de ella! ¿ K o e s cierto que basta
rla y aun sobraría con el D i a r i o de Avisos y la Gaceta de Oñate? 

(3) ¡Lást ima que V d . no aspire á eterna fama y loor eterno! E n 
tiempo de Torquemada hubiera V d . alcanzado, sino u n nombre, un 
nombramiento de achicharrador de carne humana. 

(4) ¡Ola! ¡Con que t a m b i é n es V . hombre de orden! Orden sobro 
todo: generalmente lo primero que hacen los pueblos cuando ?e les 
oprime demasiado es desordenarse, y esto se debe evitar á toda costa. 
Nosotros t a m b i é n deseamos el órden , pero hennanado con la libertad. 

(5) E s t o es grave, g r a v í s i m o . ¿Con q u é comienzan los hombres 
de órden, los de claro juicio, la inmensa mayoría , los sensatos, los 
honrados, los e spaño les netos, en fin, á estar supeditados por algunos 
audaces? ¿Pero no son unos cuantos? Pues esa inmensa mayor ía , 
¿cómo no los aplasta para siempre? ¿ U s t e d los h a contado? Cuidado 
con una equivocac ión , pues tal vez alguien sospeche que V d . anda er
rado. 

(6) ¡Medrar! ¡Ambic iosos ! ¡Desorden! Con esas palabras hubo 
un tiempo que se metia mucho miedo; ya todos saben á qué atenerse, 
y eso no causa mas efecto que el de la risa. No á la luz de la libertad 
sino entre las sombras del despotismo se realizan mas fáci lmente eso» 
s u e ñ o s de ambic ión que desvelan á los seres sin conciencia, que solo 
ven en sus semejantes un filón que explotar, á esos seres que tienen 
por ú n i c a aspirac ión esclavizar á sua semejantes, y por única patn 
un buque negrero: basta por hoy. 
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CRONICA IIISPANO-AMERICANA. 

L A REVOLUCION. 

Para asrísinar moralmente á un prójimo, no hay me
dio mas seguro que ponerle un mal nombre. 

Todos sabap que en la s^cfa de los cuákeros se mira 
con horror el derramamisnto de la sangre humana. Un 
individuo de aquella cofradía exageró este principio has
ta el extremo de creer que no era licito matar un animal. 
Sucedió que un p.;rro se colocó una noche debajo de sus 
ventanas, y á Rierza de aliullidos no le dejo pegar los 
ojos. Al día siguiente el cuákero dijo á todos los vecinos: 
ese perro esta rabioso. Pocos minutos después el perro 
dejó de existir. 

Este es justamente el arbitrio de que han echado ma
no los neo-catolioos, los reaccionarios, los periódicos m i 
nisteriales de Madrid, los enemigos del saber, de la luz 
y de la libertad, para deshacerse de los que sostienen es
tas nobles causas. 

Como ya no tienen á su disposición el Santo Tribunal, 
ni la preponderancia clerical, ni la frailería; como se 
sienten en insignificante minoría , silbados por la opi
nión, rechazadob por las clases respetables de la socie
dad; como ya no pueden prender ni quemar; como co
nocen la superioridad del liberalismo, le han puesto un 
mal nombre para que asuste al poder y provoque sus 
castigos. 

En el diccionario de sinónimos de esta gente, libera
lismo es igu d á revolución. 

La revolución es para ellos una cosa, no es una idea. 
Como los escolásticos liaban cuerpo al ser, al ente, al 
secuwhtm quid y al ú parte rey, ellos dan cuerpo a la re 
volución, y lo describen como un ser real, como una 
esencia de*carne y hueso, que vive y bebe; que anda, 
que trabaja, que escribe, que perora, que se retuerce los 
bigotes y que dá lecciones publicas. L a revolución está 
en todas partes: en los periódicos, en los libros, en el 
teatro, en las universidades; la revolución toma todas las 
formas, ha l ila todas las Lmguas, viste toda clase de tra
gos; la revolución, en fin, es la atmósfera que respira
mos, es el medio en que vivimos, es el espacio en que 
nos movemos. 

La palabra revolución, como casi todas las que repre
sentan ideas abstractas, es susceptible de innumerables 
signilic iciones. H.ista ahora no ha sido posible compren
derlas todas en una sola definición. Virtud, por ejemplo, 
es la mas noble cualidad del alma, y el poder que tiene 
la quinina de curar las tercianas. E l verbo saber, es co
mún al sabio y al merengue. Se cultivan las ciencias y 
las lechugas. Se construye un palacio y una oración de 
primara de activa. Pero, por mucho que varíe el signiticado 
de una palabra, esta variación no va hasta el extremo de 
admitir significados contrarios á la idea primitiva. Las 
excepciones particulares no alteran este principio. Por
que un hombre cultiva mal las ciencias ó las lechugas, 
no se dirá que el adjetivo malo es inherente á la signifi
cación del nombre cultivo. De aquí se deduce que la pa
labra revolución no envuelve forzosa y esencialmente en 
sí un sentido odioso. Ha habido revoluciones malas, co
mo hay edificios imperfectos. Las crueldades de Kobest-
pierre, no fueron revolución: fueron el abuso de un po
der revolucionario. ¿Condenaremos el principio monár
quico, juzgándolo por el n»o quede él liicL-ron Calígula, 
Felipe II y Francisco José? Pero nadie negará que el mun
do ha pasado por revoluciones buenas; y no solo buenas 
sino necesarias, imprescindibles, productos de nobles 
sentimientos y de inevitables circunstancias. Siempre y 
donde quiera que una transición repentina ha m jorado 
la condición de un pueblo, el suces) que ha marcado el 
tránsito de lo anliguo á lo nuevo, de lo malo a lo bueno 
y de lo bueno á lo mejor, ese suceso se llama revolución. 
No hay una página en la historia que no confirme este 
aserto. 

Luego cuando los neo-católicos, los reaccionarios y 
los ministeriales de nuestros días, quieren asustarnos con 
la revolución, como las madres asustan á los niños con 
el bú, no solamente lailán a la verdad, sino que hasta 
desconocen la significación de las palabras. 

E l Diccionario de la Academia Española consigna dos 
significaciones políticas á la voz que forma el asunto del 
presente articulo: una, absolutamente inadmisible: otra, 
correcta en el fondo, aunque mazorral en la expresión. 

L a primara la hace sinónima de inquietud, alboroto, 
sedición y alteración, amalgama heterogénea de pala
bras, cuya inoportunidad nos seria fácil demostrar, si es
tuviéramos escribiendo un articulo de filología. La se
gunda, aparte del defecto que en ella hemos notado, nos 

{wrece castiza, propia y genuina: «mudanza ó nueva 
brma en el estado ó gobierno de las cosas,» según lo 

cual, la sustitución de una religión ó de una dinastía 
por otra, de una monarquia por una república, ó vice
versa, de la centralizicion oficinesca a la autonomía 
municipal, y la abolición de instituciones radicadas en 
la vid i de los pueblos, son otras tantas revoluciones. 

Que el desorden, la matanza, el saqueo, la proscrip
ción y el cadalso sean condiciones vitales, esenciales, in 
separables de estas grandes peiipecias, es un aserto que 
envuelve en sí absurdas consecuencias. Sostener ese 
principio es calumniar a la humanidad entera, parque 
de él se deduciría que los hombres y las naciones no 
pueden mejorar su suerte, no pueden entrar en la car
rera de la perfectibilidad, sin matanzas, saqueos, pros-
cripcian -s y cadalsos; es contrariar las miras de la natu
raleza, la cual, según la bella expresión de Séneca, no 
nos inflije otros «nales, que los que se curan con los 
medios que ella misma puna á nuestro alcance (4}. Aba
ra bien: los malea q ie aquejan a las naciones no se c u 
ran, en el órd.-n coimin de las cosas, sino por manos del 
poder. Cuando el poder se obsLina en sus caminos erra-

(1) Saiiabilibut tejruiatiittr iiialls: ipsaque no* ii% rectum natura 
gentíos, s i emmedari volitmiu¡,juoa¿. tienten, iiip ŝt. 

dos; cuando se encastilla en su infalibilidad; cuando se 
burla y desalia al voto público; cuando desoye la voz de 
los oprimidos y se niega á las mejoras que las necesida
des de las m iyorias reclaman, sobre el y sobre él solo, 
descarga la responsabilidad de las consecuencias. Si la 
revolución toma entonces el aspecto de violencia y de 
crueldad que los neo-católicos y compañía creen inhe
rente á su esencia, la culpa no es de la revolución, es 
de quien la provoca. 

Si los Estuardos de Inglaterra no hubieran roto la 
Magna Carta, abolido las prerogativas nacionales, cerra
do el Parlamento y creado la Cámara Estrellada, sus 
descendientes ocuparian hoy el trono que ahora engran
dece y honra la reina Victoria. 

Diez mil víctimas sacrificadas en el patíbulo por el 
atroz duque de Alba, explican la rebeldía de los Paises-
Bajos, y su erección en provincias unidas. 

En el famoso juramento del juego de pelota en Ver-
salles, primer acto de la revolución francesa, se concre
tan y toman cuerpo los recuerdos de la noche de San 
Bartolomé, del insolente absolutismo y de los adulterios 
de Luís XIV; de la revocación del edicto de Nmtes; de 
las dragonadas de los montes Cevennes, dictadas por la 
hipócrita y astuta Maintenon; del imbécil absolutismo y 
desenfrenados vicios de Luis XV; de la m ilefica prepon
derancia de la nobleza y del alto clero en el reinado de 
su desgraciado sucesor. 

Mas tarde allí mismo, las ordenanzas de Julio pre
paran y justifican la caída de una dinastía. Mas tarde y 
allí mismo, cae otra monarquía víctima d é l a obstinación 
reaccionaria de Guizot. Siempre y donde quiera que las 
ideas se han convertido en actos de violencia, á esos ac
tos de violencia, han precedido demandas legitimas, 
quejas fundadas, merecidas recriminaciones, y cuando 
han ensordecido á estas elocuentes demostraciones el or
gullo, la ambición, los pruritos de absolutismo, el mo
nopolio de la autoridad y la ciega confianza en una fuer
za que no porque ha resistido hasta cierto punto, pre
senta garantías de seguir resistiendo, entonces sucede lo 
que todos han previsto, lo que es preciso que suceda. E l 
lago se convierte en torrente, los murmullos en ala
ridos, el sufrimiento en desesperación, las calles en bar
ricadas. 

Por donde se vé que cuando nuestros enemigos mal
dicen la revolución, maldicen la obra de sus manos. E l 
que acumula aguas corrompidas y fétidas en un estanque, 
¿tiene derecho á quejarse de las fiebres tifoideas que 
aquellas emanaciones producen? 

Esa moda de llamar revolución á todo lo que lleva el 
sello de la aspiración al adelanto y la mejora, es, pues, 
el ultimo grito de despecho que lanza un enemigo pos
trado; es el triste recurso de una causa perdida, es 
nn tenue alambre con el que se quiere enfrenar las aguas 
del Niágara. 

Y no es difícil llegar á descubrir la causa secreta de 
estos extravies. 

No es dado á todos los hombres mirar con indiferen
cia la proximidad de la tormenta que ha de arrebatarlos, 
el desmoronamiento del pedestal que los sostiene; el ago
tamiento del manantial de donde han salido los tesoros,el 
poderío, el engrandecimiento que, por espacio de siglos 
enteros han sido su propiedad exclusiva. Quieta non mo-
vere es la divisa de estos afortunados huespedes de las 
bodas de Camacho; y hé aquí por que gritan ¡revolucionl 
cuando la razón pública los señala, cuando se les arran
ca la máscara que los desfigura, cuando debajo de esa 
epidermis de santurronería, de amor al órden, de adhe
sión á las cosas santas, el escalpelo de la opinión pública 
revela el cáncer que los corroe. 

E n su diccionario, abogar por las mayorías contra la 
opresión y la intolerancia; querer popularizar la admi
nistración de la justicia; reclamar todas las libertades, 
la de creencia, la de enseñanza, la de imprenta, la de 
trafico; sustituir á la superstición y al fetichismo, la pura 
y santa doctrina evangélica y las practicas de la Iglesia 
primitiva; declamar contra la impía alianza del misticis
mo y la política; preferir Garibaldi a Napoleón, Napoleón á 
Felipe 11, Gioberti á Merode, Nuñez Arenas al Pensa
miento Español, Pelletan á Donoso y Hegel á Víllalpando, 
—todo esto es revolución. 

Lo.que ellos quisieran es que la verdadera revolución 
asomara la cabeza por cualquier punto del horizonte, 
para maldecirla en sus anatemas y aniquilarla en sus pa
tíbulos. 

Pero no lo conseguirán. 
E l liberalismo de nuestros dias no es esa bacante fu

riosa que en otros dias se complacía en sangre y destruc
ción. Tiene en sus minos un arma infinitamente mas 
eficaz, mas irresistible, mas mortífera que el motín, la 
proscripción y la guillotina. Está en posesión de la pala
bra, y con la'palabra destruirá lo antiguo, y en sus ru i 
nas edificará lo nuevo. 

No necesitamos que nos alumbren las llamas de un 
volcan, seguros de que el alba sonreirá mañana en nues
tros horizontes. 

JACINTO BELTRAN. 

D E L A N O V E L A . 

ARTÍCULO V . 

Es un acontecimiento de tal magnitud la revolución de 
Francia en 1789, la cual h i venido a ser, como debía suce
der atendiendo á su índole particular y nueva, la revolu
ción de Europa, que ningún otro de tiempos antiguos ó 
modernos puede entrar con él en cotejo, como no sea el na
cimiento del crist ianismo, aun sin tomaren cuenta su origen 
divino, y sus efectos en la salvación del linage huma
no, sino solo la parte principal que ha teñido y con
serva todavía en la formación de la presente sociedad 
europea. Pero del inílujo y consecuencias en las «osas 
del Estado de tan importante revolución no se debe ni 

; quiere tratar en estos artículos; en los cuales, sin ew-
bargo, no está de mas hablar alguna p dabra sobre ma-

! tería de tal gravedad, porque en los sucesos que conmo
vieron y ensangrentaron el mundo con guerras intestinas 

' y extranjeras, y mudanzas violentas y radicales en leyes y 
1 costumbres, recibió fortisimo impulso el entendimiento 

humano. No fué, con todo, sentido inmediatamente tan 
fuerte impulso en la región literaria. Los prohombres de 
la revolución francesa veneraban los modelos en perso
nas y cosas de la clasica antigüedad, entendiéndolos muy 
mal con frecuencia, y mientras los repúblícos demócra
tas, odiando con furor ciego á la aristocrací i , ensalzaban 
y tomaban los nombres de aristócratas romanos como 
Bruto y Catón, figurándoselos de republicanosd -mócratas 
de la misma doctrina y especie que sus admiradores, y 
mientras el pintor David hacia del asqueroso casi enano 
Marat una figura griega, los autores de dramas ó histo
rias inventadas se atenían á reproducir copias de las 
figuras y manera antiguas. Esto no obstante, la conmo
ción había sido sobrado fuerte para dejar las cosas en su 
anterior estado, y, como habían llegado sus efectos á pe
netrar muy en lo hondo, cuando ap mas se veía alte ajion 
en la superficie, en los profundos senos de la región i n 
telectual existía lo que, asomando primero tímidamente, 
estaba destinado á ser notabilísima mudanza. A la irreli
gión por breve plazo triunfante a punto de no consentir 
la manifestación del pensamiento religioso, sucedió este, 
dando muestras de sí, renovado con alguna alteración, y 
en su nueva existencia altivo; al culto o al mal hecho re
medo de la clásica antigüedad, la alabanza, y no muy 
acertada imitación de la edad media. La ím iginacion, 
contenida por la necesidad de ajustar los conceptos á 
moldes estrechos, y por el excesivo uso de ellos hecho 
bastante estropeados, corrió por nuevo cimpo, si á veces 
desatibada, en muchas ocasiones con atrevimiento digno 
de aprobación y aplauso, llegando á aciertos que con el 
método antiguo eran ya imposibles. 

Dos fueron los autores que inauguraron la era novela; 
diferentes en sexo, y en opiniones políticas en cierto grado 
hasta contrarios; parecidos, empero, sino ¡guales,en mu
chos puntos; casi amigos, á pesar de la guerra que habia 
entre las dos parcialidades por ellos abrazadas; enemigos 
ambos de la grosera irreligión, aunque desconformes en 
fé, y en alguna manera co-fundadores de una literatura 
si no del todo en la teórica, hasta un grado considerable 
en la práctica, con ser muy desemejantes así como la 
materia la forma de sus respectivas obras. Escaso conoci
miento de la literatura moderna h i de tener quien no 
conozca que acaba de hablarse aquí del vizconde de C h a 
teaubriand, y de la baronesa de Stael, y, como el uno y 
la otra han sido autores de novelas o cuentos, de el que 
dio vida á Atala y Renato, y de la que produjo a Delfina 
y Corina. 

E l breve cuento que tiene ppr título Atala ha sido 
muy celebrado y merece serlo. No se retracta al expre
sarse asi el escritor de estos renglones de lo que en otra 
parte del mismo presente trabajo deja dich > en punto á 
declarar superior la novela Pablo y F'/¿//«¡a, de Saint 
Fierre á la de Chateaubriand, con la que algunos la han 
comparado. La sencillez y naturalidad de la obrilla an
tigua merecen en verdad, según entiende quien esto es
cribe, la preferencia sobre el brillo acaso excesivo de la 
mas moderna, pero puede haber, como h ty, gran mérito 
en una producción a queotrade valor todavía superiores 
preferida. E n Atala los caracteres tienen novedad, aun
que su ideal se apirte de lo natural; las descripciones 
son bellas con un colorido fuerte sino suave, y los afectos 
arrebatados están bien expresados, aunque haya quien 
esté mas que por lo arrebatado por lo tierno. La descrip
ción del bosque y de la tormenta durante la cual, por no 
ceder Atala, a una pasión sensual en que ve un delito, co
mete el de envenenarse, es bella ciertamente, y en su 
genero á nada inferior, p.iro no iguala á la en otro lugar 
de este trabajo citada en que la hernnsura de la noch» 
consuena con lá de las almas de los dos inocentes ena
morados. 

Jienato grangeó asimismo grande celebridad á su au
tor á quien mueh js dieron durante largo plazo por nom
bre el del héroe imaginado de su cuento 1). En él la fi
gura principal y casi la única es la muy bien pintada de 
un personaje triste, rellexivo y cansado del mundo; 
figura después á menudo copiada, varándola mas ó me
nos. Dá realce á las novelas de Chateaubriand su estilo 
poét ico, algo singular cuando apnvc ió como novedad, 
no hinchado como lo ha sido el de sus imita lores, con 
algunas pretensiones de clasico, aunque citado por ro
mántico luego que empezó a usarse la división de las dos 
escuelas del romanticismo y del clasicismo, y muv dis
tante del de Pascal ó Bossnet, cuya fe religiosa habia'abra-
zado con fervor, si no otra cosa, aparente, y trataba de 
poner en privanza el novel cristiano. Mas alto renombre 
adquirió todavía al mismo escritor su poema en prosa 
Los mártires, pero sin entrar ahora aqui en la disputa 
sobre si son verdaderos poemas obras compuestas * n 
prosa (2), baste decir que no se habla en estos artículos 
de la obra de Chateaubriand, como no se ha hablado, y 

(1) E l critieo Sainte l i cuve , emptiiaclo eu otro tiempo en llevar 
la alabanza de Chateaubriand á IOJO extremo, y hoy dedicado á reba
jar le el m é r i t o , casi siempre en sus juicios crí t icos contenidos en la 
obra intitulada Recuerdos y Retrato*, Souvenirs et F o r l r a i s , llama 
Renato ai laírioáo vizconde. 

(2) Con no tratar en eátos art ículos quien los escribe de las obras 
que so t i t u h n poemas en prosa falla al paracer en favor do la preteu-
sion de tules obras aserio de venia lera poesía. S i n embarco, no es tan 
decisiva su sentencia, pues si el espír i tu poé t i co puro anima á veces 
los escritos en prosa y en ellos rjsplaiulecc, y, por el opuesto lado, hay 
composiciones en verso en que poquís imo o nada se ve de poes ía , no 
deja de ser requisito mny indispensable el metro para que haya en un 
escrito poes ía verdadera ó poesía completa. L o s poemas en prosa no 
son, pues, novelas, pero con poemas de una clase peculiar que bien 
podna ser dicha bastarda, si en esta caluijacion no fuese implicado 
a l g j de injurias. L i s lisuras de los poemas en prosa son como d» 
otras y mayores proporcioms que las de las novelas, el tono de la 
iia.-racion mas subido y no t a tíexible. ¡Si en ellas algo y mucho es 
na .üra l , ej natural en otro p u ao y de clase ü i f o m i t e . 



L A AMERICA. 

J)or la razón misma causa de tal silencio, ni del pobre Be-
isario, de Marmontel, ni del mismo Tclémaco, de F e -

nelon, donde hay tanto que alabar, cuando no en otra 
cosa, en punto á estilo. 

Si como-escritora en general Madama de Stael solo 
puede pretender igualarse con Chateaubriand (pretensión 
que el autor de este trabajo le concede sin dificultad a l 
guna) como novelista, en sentir del mismo pobre juez, 
sin duda le excede, Pero esta sentencia ra fundada en 
los méritos de Corina ó la Italia, y no en los de Delfina 
que la antecedió, aunque Delfina misma, sin ser una no
vela de valor muy subido, es producción que descubre en 
su autora nada común talento á la par con cierta rarexa 
en la concepción de los caracteres que presenta a los lec
tores. No deja de haberla en Corina, señaladamente en 
la de la persona heroina de la historia, en la cual se 
vé claro el intento de la autora de representarse á 
si misma, no ciertamente á punto de dar por suyas las 
muchas y preciosas prendas que en la imaginada poetisa 
italiana supone, (pues no llega á tanto su vanidad con 
ser grandísima, si bien compensada por sus numerosas y 
altísimas dotes) sino en cuanto á pintar en su creación 
los movimientos del alma, los pensamientos levantados y 
los tiernos y vivos afectos de la creadora; todo ello en 
verdad un tanto sacado de quicio. Forman bello contras
te con carácter tan apasionado, y cuyas pasiones dan tan 
clara muestra de sí, los de Oswaldo, ó lord Nevil y de 
Lucía, en quienes la pasión, vivísima asimismo, particu
larmente en el primero, está comprimida de continuo y 
batallando con ideas de deber, á las cuales á veces, y en 
puntos los mas importantes, cede y se sujeta. Trata la 
autora de personificar en tales figuras las generales de 
dos pueblos, uno de otro muy diferentes, de lo cual de
duce ó lleva a deducir muchas consideraciones filosófi
cas, las mas de ellas acertadas, sobre los puntos en leyes, 
literatura y costumbres en que tanto se diferencian de 
los italianos los ingleses. Hay además en Corina méritos 
de otra clase, pues junta con ser una historia inventada, 
la calidad de un libro de viajes lleno de observaciones crí
ticas, de suma agudeza, si no todas de completo acierto, 
sobre las artes, las letras y la vida intelectual y social de 
los pueblos (1) en que pasan los sucesos imaginados, y 
muy particularmente de Italia. Tanto valor, y de distin-

' tos géneros, han merecido á la Corina un concepto que 
aun conserva, y que nunca alcanzó ni tiene la Delfina, 
si algo aplaudida, mas que celebrada, censurada. 

Imperaba aun Napoleón cuando vieron la luz las obras 
de que acaba ahora aquí de hablarse, salidas todas ellas 
de personas desafectas al gran monarca, y varón escla
recido, cuya pretensión arrogante era dominar hasta los 
entendimientos y amoldarlos á punto de hacerles expre
sar las ideas del señor del munao, por lo cual su literatu
ra de oficio, si algún aplauso dió á Chateaubriand, v tam
bién, aunque con mas tibieza y restricciones, á Madama 
de Stael; no aprobó ni abrazó las doctrinas, y no imitó 
la manera ni del primero ni de la segunda. Mantúvose, 
pues, la novela francesa en su helada medianía. Algunas 
obras de la condesa de Genlis, que ya antes de la revolu
ción había adquirido un renombre hoy, sino perdido, 
poco menos, eran quizá lo mejor de aquella época en el 
género conocido y ordinario, y la Carolina de Liehficld, 
de madama de Montholieu, puede disputarles la palma. 

Entretanto, Inglaterra, por muchos años en aparta
miento del continente, habia creado una literatura en 
cierto modo nueva. Una turba de buenos poetas iba en
riqueciendo su tesoro literario, que en este ramo era ya 
considerable, pero cuyos aumentos fueron de clases y 
formas aun allí no conocidas. Uno de ellos, no el mejor, 
aunque de los buenos, cuyo empeño era reproducir la 
edad media en estilo parecido al de las antiguas baladas 
de su patria, (que vienen á ser, con alguna diferencia, lo 
que nuestros romances) comenzó entonces á señalarse 
como novelista, pero sin poner su nombre al frente de 
sus historias en prosa. La primera de las á que se está 
aquí haciendo referencia tenia por título Waverley, la 
cual agradó tanfo que quien la dió á luz siguió por no 
breve tiempo publicando otras sin nombrarse mas que 
como el autor de la primera, pero el velo con que se cu 
bría era transparente á punto de que la vista de todos lo 
penetraba; de suerte que la série de aquellas producciones 
ácua l mas aplaudidas era atribuida generalmente, y en 
alta voz, al padre que después hubo de reconocerlas, á 
Walter Scott, pasado á ser sir Walter Scott, elevación 
que debió á su talento manifestado en sus escritos. 

Las novelas del autor de Waverley fueron por no 
breve plazo, si no enteramente la admiración de Europa, 
objeto de la afición general de toda clase de lectores, tradu
cidas en todas las lenguas, y por muchos, y generalmente 
con escaso acierto imitadas. Extremos tales en la apro
bación, si no han llegado á tener, según sucede así en lo 
intelectual como en lo material, un movimiento contrario 
igual en su alcance y fuerza al primero, y semejante á la 
oscilación de la péndula, ó al rebote de los cuerpos e lás 
ticos, han cesado hasta llegar á ser lo que fué ardor, si 
ya no frialdad, tibieza. Pero, si hubo yerro en el exceso 
de aplaudir, quizá, según entiende quien esto escribe, no 
le hay menor en la como indiferencia presente. Porque 
las novelas de sir Walter Scott tienen méritos altísimos y 
diversos, que, sin duda, andando el tiempo, y pasados los 

(1) L n a OÓM muy singular ocurrió en este punto. Queriendo ma
dama de ¡Stael hacer un contraste de la vida de las mujeres italianas 
con la de las inglesas, describe en su Corina una reunión de señoras 
en un pueblo de campo de Inglaterra, y lo hace con tal acierto, que 
inglesas de varios lugares parecidos al supuesto en la novela, se figu
raron que el s u j o y sus personas eran hn tan fielmente retratadas. 
Sin embargo, la autora de Corina nunca habia estado en Inglaterra 
hasta entonces, y aun tardó en i r all í algunos años. Con solo conside
rar lo que son los ingleses vistos f u ó r a d e s u patria a d i v i n ó tan inge
niosa cabeza lo que eran en su vida casera, cuando tantos viajeros 
vuelven de ver un pais y un pueblo sin haber llegado á entenderle, 
lo cual sucede muy particularmente con los que ven la tierra y cos
tumbres bri tánicas . 

No obstante este elogio, bien estará decir que sacó do quicio la 
ilustre novelista su descr ipc ión, pues en la G r a n B r e t a ñ a abundan las 
iterataj y escritoras ciertamente mas que en Ital ia, 

i caprichos de la moda siempre pronta á condenar lo de 
: ayer aunque sea para restablecer en el favor general no 
:1o nuevamente inventado sino lo mas antiguo, les han 
| de asegurar un puesto de los mas distinguidos en la es-
i timacion délas edades venideras. Son, en verdad, ricas en 

caractéres, asi de los que son perfectos retratos de pue-
| blos y clases, como de los que tienen su origen en la 
mente de su creador, y resultan, sobre ser nuevos, con
formes á la naturaleza humana, y no lo son menos en 
descripciones de la naturaleza inanimada, algo largas á 
veces, pero nunca del todo prolijas, donde objetos vivos 
y en movimiento corporal ó mental acompañan y dan 
realce á los que no pasan de ser pura materia. Pintó el 
novelista escocés á sus compatricios, por cierto con algu
na parcialidad favorable, pero poniendo en relieve todo 
cuanto en ellos es singular, sin excluir sus faltas y r a 
rezas. Debe Escocia á tan insigne hijo haber venido á ser 
dé muchos conocida, celebrada y visitada, como buscando 
la realidad de un ideal generalmente grato, y cuya iraágen 
persevera en las cabezas que con entusiasmo la acogieron. 
Si, al ponernos á la vista cuadros de la historia antigua con 
lasfigurasáellos correspondientes, vé el autor, y pinta a l 
gunas cosas y personas á la moderna, no alcanzando el co
nocimiento de lopasadoáestorbarquelafantasiaproduzca 
con arreglo á lo presente, todavía, aun en punto á repre
sentar ciertos personajes de la historia, excede con mu
cho el ilustre escocés a quienes en la carrera por él em
prendida le precedieron ó le han seguido. Si en Ivanhoe, 
á pesar de sus bellezas, las figuras son mas ideales que 
históricas, aunque en Ricardo y en Juan hay no poca 
semejanza con lo que los historiadores de ellos cuentan 
y lo que el estudio de los tiempos con sus usos y cos
tumbres lleva á descubrir, en compensación del defecto 
aquí no disimulado, hay en los caractéres en parte 
creados perfecciones sumas entre las cuales reluce la de 
que tienen vida. Isabel de Inglaterra, en Kcnilworlh, Ma
ría Estuardo en E l Abad, Luis XI de Francia en Quintín 
Durward, tienen mucho de verdaderos retratos. Pero en lo 
quemas se señala Walter Scott, hasta acercarse á Shaks-
peare, el primero de todos los escritores en este punto, 
es en su creación de los caractéres de mujeres. L a J u 
dia Rebeca, Diana Vernon y Juana ó Jennie (1) Deans, 
con algunas mas son figuras concebidas con igual deli
cadeza que verdad, y de tan diferente naturaleza , que 
indican en la mente del que les dió ser igual fecundi
dad que fuerza de inventiva. Pasando de los objetos ani 
mados á los inanimados, la descripción de la marea cre
cida que invade una cala, y pone en gravísimo peligro á 
quienes por su ribera están pasando, hecha en el Ant i 
cuario, es de lo mas magistral que puede verse en obra 
alguna. No lo es poco la del asalto dado al castillo de 
Front de Beuf, en Ivanhoe, con la novedad de estar pintada 
la escena como vista desde la ventana de la fortaleza cer
cada y después expugnada. Verdad es que con tantas l u 
ces van juntas algunas sombras; achaque de las cosas del 
linage humano del cual no están libres ingenios (pues 
los hay), superiores al del afamado novelista, quien m u 
chas veces es prolijo y aun cansado, si chistoso en no 
pocas ocasiones en otras apareciendo con pretensiones 
de serlo y no lográndolo, y, á pesar de sus conocimientos 
de anticuario, merecedor de ser tachado en esta parte de 
graves yerros. Con la publicación y buena fama de las 
de Walter Scott adquirió la novela llamada histórica i n 
creíble privanza de que hasta entonces lo conocido con 
tal calificación no habia disfrutado. Cierto es que la bis -
tona estaba horrorosamente desfigurada en todas las 
producciones cuyo argumento era de tiempos antiguos, 
y cuyas figuras, no de pura invención, habían represen-
tado mas ó menos notables papeles en el gran teatro del 
mundo. Mal podía L a Matilde de Miss Lee, aunque tuviese 
la no merecida honra de ser traducida al francés, y de 
este idioma al castellano, dar una fiel idea de las perso
nas ó las cosas de Inglaterra, cuando reinaba allí Isabel 
y subia María Estuardo al cadalso. Ni aun L a Señorita 
de la Valiere, de la condesa de Genlis era digna de ser 
considerada como pintura parecida de lacórtede Luis XIV 
el Grande, á pesar de que la autora insertase en ella como 
pronunciadas en palacio por Bossuet, trozos de la ora
ción fúnebre de Enriqueta de Inglaterra, con que este 
orador elocuentísimo desde el pulpito embelesó y aterró 
á su auditorio, y sigue, aun leída su obra al cabo de 
largos años, admirando y conmoviendo á lectores de su
cesivas generaciones. Walter Scott, como ya aquí mis
mo queda expresado, no llegó á una perfección imposi
ble de alcanzar en punto á representar lo pasado en 
tiempos algo remotos tal cual fué, pero se acercó á ello, 
rfotándosele el conato de lograr su intento con el mari
daje de la erudición que recojo y usa datos, y del in 
genio que crea. E l extraordinario buen éxito del insigne 
escocés tentó á numerosos autores á probar las fuerzas 
en el género por él tan ilustrado, y muchos, al intentar 
seguirle, copiaron é igualaron al erudito pero sin acertar 
con lo que constituía el mérito del novelista, que era la 
creación de personas conformes á lo que llama el len
guaje de la critica moderna «la verdad humana.» Algu
nos de estos imitadores consiguieron ser leídos por corto 
plazo con mediana aprobación, pero el favor que el pu-
DIÍCO les dispensó duró poco, y uno de ellos llamado 
Horacio Smith, célebre por otras obrillas ligeras parto 
de su ingenio, si descolló un tanto entre sus colegas, 
pronto cayó con ellos en profundísimo olvido. Esto en 

(1) Mucho y con razón era aplaudido el arta con que en l a aqui 
citaásL C a r o ü i u í d e Lichf ie ld , un hombre y a no j ó v e n , desfigurado 
horrorosamente en el rostro, cojo y con el cuerpo encorvado, pasa de 
ser objeto de horror á una j ó v e n á serlo de afectos do tierno amor, 
participando loa lectores de los movimientos del alma de la heroina. 
Pero el conde de Walste in de Madana de Monthol ieu, es un ca
ballero, de modales c u l t í s i m o s , do gran talento, instruido, y cuyas 
generosas acciones y altos pensamientos excitan admirac ión . A l revés 
la pobre Jennie Deaus es fea, corta de luces, con p o q u í s i m a lectura 
y de lo inferior de la dase media. E s t o no obstante, e m p e ñ a nuestros 
afectos y los mueve como podria la persona de mas brillo. L a bondad 
es »u dote, y llega á hacerla á modo de una heroina. G r a n triunfo 
moral y literario a lcanzó ¡U autor al crearla. 

cuanto á los ingleses, pero los de otras naciones tam 
bien se dedicaron á la composición de novelas historie 
sin lograr sobresalir, salvo Víctor Hugo, ^ ^ ugo, en su Nmtr* 
Señora de París, y mas que el, en sus Xovios, el italiano 
Manzoni. 

Uno, sin embargo, inglés por la lengua en que escri
bía, pero de otra patria ya separada de la que lo habia 
sido d e s ú s abuelos, consiguió remontarse á mas que 
mediana, si bien no muy elevada, altura, captándose el 
favor de un crecido número de lectores, y mereciendo 
un juicio favorable en cierto grado de los críticos, junta
mente con la honra de ser traducidas sus obras en va
rias lenguas, con aceptación de los pueblos á que pasa
ban. Fué el autor, á quien estos renglones se refieren el 
anglo-americano Fennimore Cooper. 

Valiéndonos de la manoseada, pero no impropia compa
ración de la pintura con las producciones del entendimien
to, bien puede ó debe afirmarse que es Cooper, en punto á 
su modelo conocido, lo que á los grandes maestros del arte 
pictórico son sus discípulos aventajados. Pero Cooper toma 
de Walter Scott la manera ó la forma mucho mas que 
la clase de los argumentos de sus novelas, pocas de 
ellas, si acaso alguna, rigurosamente histórica, ó diña
se en que son de los anales del mundo los personaces ó 
los principales lances. E l gran valor de las creaciones de 
Cooper consiste en sus indios salvajes, aunque mucho 
hay que celebrar en su carácter del E s p i a , en la novela 
que lleva este titulo, y harto mas todavía en la del per-
sonage que figura en cuatro obras consecutivas con el 
nombre ya de Medias de cuero, ya de E l Armador de 
trampas [i) . Dicen muchos que en los celebrados indios 
del escritor anglo-americano falta la perfecta semejanza 
con los salvajes verdaderos; pero, aun suponiendo la ta
cha fundada, todavía el motivo de la alabanza subsiste 
porque si figuras tan animadas carecen del mérito de 
fieles retratos, injusticia enorme seria negarles la califi
cación do excelentes pinturas. Vale mucho la invención 
que ha dado entrada y fé de vida en el mundo ideado á 
unos entes, y esto sucede con los de Cooper, cuya exis
tencia es ya tan notoria, que abundan q.uienes intentan
do producir criaturas iguales los remedan (2), Excusa
do parece decir que apenas hay obra de algún valor en 
semejantes imitaciones. 

Otras figuras ha creado Cooper también dignas de ser 
celebradas, y son las do sus marinos. Acaso la mudanza 
de los tiempos da á los del novelista moderno un mérito 
que no descubro quien esto escribo en los de Smollet. 
Pero escritores posteriores han cultivado el mismo ramo 
do historias inventadas con inferior acierto, por mas que 
en el capitán Marryat do la Marina Real inglesa, y en 
algún otro compañero suyo, así como en el ponderado 
Eugenio Sue, y tal cual francés, hallen varios críticos a l 
go que alabar, y no siempre con un exceso de benigni
dad digno del nombre de injusticia. 

Pero la novela histórica, si gozó durante algunos años 
do universal preferencia, no gozó de ella con exclusión de 
todas las que tratan de otros argumentos como son suce
sos supuestos de los días y pueblos en que vivimos. Al 
contrario, vagando de una en otra clase de materias, y no 
bastando una sola especie do terrenos á la crecida turba 
do cultivadores, ni á la osadía do losingénios dedicados á 
tales producciones, los l ímitesde esto ó esotro campo, ha 
habido y hay novelas de todo y para todo, intentando 
quienes las escribieron, ya enseñar alguna ciencia (3), 
vulgarizándola, á veces con acierto, ya dar reglas para el 
órden, y planta dé la sociedad, trocando por otra mejor la 
existente; empresa acometida, si en bastantes ocasiones 
con buen suceso en cuanto á recibir aplauso, por lo to
cante al efecto por ellas producido, casi siempre con 
infeliz fortuna. 

E n el continuo y numeroso producir de las obras de 
que esto artículo trata llevan la palma en el número, si 
de palma es digna la cantidad y no solo la calidad, segu
ramente los ingleses, pues, grande como es el do lo que 
dan do sí las afanadas prensas do Paris, todavía es mayor 
é increíble el de lo que sale de las de Lóndres, Buscar l i 
naje alguno de mérito en lo general do composiciones tales 
seria desatino. Pero hay entre ellas algunas merece
doras de atención, y otras lo son do recomendación, no 
estando do mas,'por otro lado, que se hablo en su total de 
ciertos géneros sin detenerse en las obras de escaso valor 
en él incluidas. 

Privó en Inglaterra, al ir adelantando y estar próxi
mo á concluir el primer tercio del siglo presente, una 
clase do novelas que los ingleses llamaban de moda ó del 
mundo de moda fashionable ó of the wosld of fashion. Me
nester será para comprender la índole de semejantes 
composiciones, entender á los ingleses; frivolos por de
más, así como preocupados en algunos puntos, aunque 
es su frivolidad muy diversa do la atribuida á los france
ses en muchos casos, pero no siempre, con justicia. E l 
pueblo británico dividido en castas á modo de capas de 
tierra, si no por las leyes, por la opinión y las costumbres, 
y nada deseoso de. la igualdad, respeta á la par y envi-

(1) No se acierta con una palabra que traduzca bien la inglesa 
Trapper. L o s traductores franceses han puesto Trappenr; así podría
mos decir en castellano Trampero, pero ha faltado valor á quien esto 
escribo para decirlo, y solo le tiene para insinuar que a s í podria de
cirse. 

(2) E i s a da encontrar en muchas novelas de quien no ha vis
to en su vida un indio, figuras que quieren serlo de estos. Con ha
blar de sí y de otro ea tercera persona, y decir l a cara pai ida , ó mi 
hermano ó mi padre quiere esto ú esotro, y a creen imu-iios pobres au
tores haber igualado á Cooper, y retratado bien á los salvajes. L o me
jor es que confunden á los indios todos de las vastas A m é n c a s con los 
del Norte, á los cuales se parecen muy poco. 

(3) Has ta una ciencia, aunque ú t i l por d e m á s tan poco entreteni
da, como es la E c o n o m í a pol í t ica , ha dado margen á novelas cuya au
tora (porque lo ha sido una mujer) trata por medio de ellas de ensc-
úarla. L a inglesa Mi<s Martineau ha publicado una coleccioncita de 
breves historias ó cuentos en que por medio de la fábula van exanu-
nadas y resueltas varias cuestiones y doctrinas económica» . Si no son 
semejantes cuentecitos excelentes novelan, lo cual era difíci l fuesen, 
no carecen completamente do mér i to , incluso el de aervir bastante 
bien al fin que se proponía quien los compuso. 



j ia á las clases mas altas de la sociedad, y como de ellas 
sabe algo, porque alli todo lo cuentan los periódicos, as
pira á saber mas, y ansia tener puntual noticia de sus 
niodos y hechos. Para satisfacer tan raro capricho fue
ron compuestas novelas, y no de muy cortas dimensiones, 
donde era común pintar tertulias, saraos y banquetes de 
las gentes de superior gerarquia; duques, marqueses, 
condes y barones, mezclados con lo mas alto de la clase 
de gentí-y ó caballeros (1), Figurábase cierta especie de 
lectores que asistia á la alta y grata sociedad donde el 
autor la presentaba, y, leyendo, veia, oia, y luego, según 
consentían su esfera y sus recursos, copiaba a su modo 
lo que habia sabido y admirado. Escribían semejantes 
cuentos, ó hombres que apenas sabian lo que pretendían 
describir, caso en el cual tropezaban con frecuencia y 
cjabaii grandes caldas, ó gentes de inferior gerarquia ad
mitidas por varias razones á alternar con sus superiores, 
donde hacían el papel de admiradores reverentes, pagan
do después con desden á sus inferiores los sinsabores de 
su inferioridad respecto de los mas elevados, y portándo
se en su orgullo á modo de iniciados en sagrados miste
rios que logran un permiso, por ellos usado con vanidad, 
de explicarlos al profano vulgo (SI). Asimismo algunos (o) 
personajes de alta gerarquia probaban la pluma en traba
jos de la misma clase, y estos zaherían á los otros, culpán
dolos de que llevaban al exceso el melindre aristocrático, 
porque en ellos era forzado; propia falta de muchos imi
tadores que estrenan las malas y buenas calidades de sus 
modelos. En todo ello aparece una especie de obras age-
nas de todo principio estético, y cuyo objeto único se vé 
que es satisfacer y dar pábulo á la curiosidad y fátuas va
nidades. 

Abundaban también entre los novelistas ingleses los 
que escribían para la clase media (4) proponiéndose un 
fin moral á la par que alcanzar un triunfo literario, esco
giendo sus personajes por lo común en la clase áque per
tenecía el autor, y pintando personas parecidas á las que 
existen real y verdaderamente. De estas obras algunas 
eran agradables, y el conjunto de las mejores debe ser 
calificado de una decente medianía, con pesadeces, que 
en los franceses rara vez se ven, pero, también, por otra 
parte, libres de muchos de los defectos que afean lo or
dinario de las novelas de nuestros vecinos. 

Por último, la novela satírica también cuenta bas
tantes y de ellos algunos muy notables ejemplos en la I n 
glaterra contemporánea. Entre todas se señalan las de 
Dickens, que, por la singularidad de su estilo tanto cuan
to por otras dotes, se ha remontado á alta fama dilatada 
por mas de un pueblo, y grangeado muy extendidas 
aprobaciones. Procura asimismo Dickens inculcar doc
trinas desfavorables al estado de la sociedad presente, 
con particularidad t n punto á leyes, comodemócrata que 
es, aunque templado, pero no llega en este punto al ex
tremo áquehan llegado algunos franceses, si bien no dejan 
sus burlas de producir pésimo efecto, descontentando á 
quienes le leen con ponerles delante la mala suerte de una 
parte muy considerable de los hombres, y ponderando el 
mal sin indicar el remedio. Tiene además este mismo 
autor, considerado ya no por razones políticas, sino por 
principios literarios, graves defectos; prolijidad, recargar 
demasiado sus pinturas hasta hacerlas grotescas, y frasear 
por demás enmarañado, todo ello bastante á poner en 
duda si del todo merece el alto buen concepto de que es 
dueño, ó mejor será decir el que ha tenido, y de que 
va decayendo un tanto. 

Mal pueden incluirse en una especie determinada de 
novelas, según van aquí clasificadas, las de sir Eduardo 
Lytton Bulwer (3), persona de superior entendimiento 
que en mas de una materia ha probado su pluma, sin 
salir una sola vez completamente desairado, ni aun de 
sus mas atrevidos empeños; repúblico de nota, y cuyo 
renombre empezó por el que justamente alcanzó como 
novelista.< Su Pí'/wm en parte es novela de moda, y en 
parte es satírica, teniendo el mérito de pintar con extra-

" (1) Como prueba Uel delirio quo l l e v ó á escribir, á leer, y aun á 
hacer aco^hnionlo benévo lo á tales obrillas, puede citarse una que si 
no corrió con aplauso, tuvo lectores. S u t í tu lo era Almavk, j fué pu-
bbeada entre 1826 y 1830. Almack era una casa, ó d ic i éndo lo con pro
piedad, lina sociedad que se congregaba en una casa, siendo punto 
donde concurría lo mas alto, no en mér i to , sino en punto a trato 
social, de los ingleses. I r á los bailes cié Almaclc, era titulo de orgullo 
para quienes lo conseguian; de pretens ión afanosa para quienes lo so-
litaban; de envidia para quienes lo deseaban en vano, pero aun la envi
dia usaba de disimulo; de suerte que todos conven ían en nombrar á 
Almack con cierto género de admiración y aun de respeto, y quienes 
no gozaban de la felicidad de entrar por aquellas codiciadas puertas 
ae recreaban con oir contar ó leer lo que dentro de ellas pasaba. E l 
anónimo escritor de la novela Almack (pues su autor no se n o m b r ó ) 
satisfizo y aprovechó tan fatuo anhelo. L a obrilla (que era de seis to
mos) se reduce á hablar de Almack y de los que allí van sin que ni 
nudo, ni caraetéres , n i cosa alguna en ella tenga mér i to , siquiera me
diano. Todo su precio consiste en la alta categoría de los supuestos 
personajes que en ella figuran. Parto de la novela (algunas cartas) e s t á 
escrita en mediano francés, y no va traducida .como s igni í i cando que 
está la obra destinada al uso de gentes de educación esmerada. 

(2) D e la clase de hombres á quienes se refiere el texto hubo al
gunos notables, todos ellos del partido tory, como era de suponer en 
gente, cuya profes ión era tratar con desprecio á t o d o cuanto no perter 
necia á la sociedad mas encumbrada. Señalóse entre ellos TeodoroIlook 
autor de varias novelas, v principal escritor en el per iód ico semanal, 
John B u l l ; hombre, s e g ú n voz c o m ú n , de singular i n g é n i o y chist* 
en la conversac ión , por donde se conc i l i ó la privanza de los grandes 
señores. T a m b i é n fué en sus comienzos de la misma clase B e n j a m í n 
Disraely, cuya carrera principiada como novelista ha parado en ^u-
bir á ser hoy el autor de los primeros pt-rsonaics pol í t icos de su patria. 

(3) E n t r e estos se distinguian L o r d Nommmby (whig y liberal 
•otés^ cuando escribía novelas) con varios y varias de su gerarquia ó 
la inmediata de caballeros y señoras de ilustro alcurnia y r iqueza 

(4) Imposible seria enumerar las personas de ambos sexos que 
m Inglaterra han dado á luz novelas de las á que se refiere aquí el 
texto, y de ellas algunas muy recomendables. Merecen con todo par
ticular m e n c i ó n Miss Édgeicorth que tiene además el m é r i t o do pintar 
ddvnirableinente á l o s irlandeses, Miss Aiistin, cuyas obrillas son muy 
morales sin ser fuera del todo, ni de modo alguno pedante. 

(5) S i r E d u a r d o L . B u l I v e r es hermano de M . B i ü w e r , hoy sir 
Enrique , ministro que fué de Inglaterra en nuestra cór te y célebre 
en nuestra historia de há pocos años . Si' Enrique es t a m b i é n escritor, 
v ha dado á luz alguna novelilla, pero de poco valor y no mas fama, 
pue» á pesar de ser hombre de gran talento, en la reg ión literaria dis-
l i mucho de e s t a r á l a par con su hermano. 

ordinario acierto al caballero inglés de la mas alta socie
dad, con sus faltas de vanidad, extremado amor de si 
mismo, y ligereza en medio de su entono ó de lo grave 
de su orgullo. Otros caractéres han aparecido en las va
rias sucesivas historias del mismo autor, ninguno de ellos 
con gran novedad, ni con titulo á pasar por creaciones, 
pero en todos los cuales reluce superior ingénio. L a obra 
Zanoni que entra en la región de lo maravilloso ó sobre
natural tiene el valor posible en semejantes producciones. 
De todas las de Bulwer resulta ser el autor, no un nove
lista de primer órden, á pesar de haber sido tenido en 
tal concepto; pero, si, un grande ingenio y notabilísimo 
escritor, ya se atienda á la valentía de sus pensamientos, 
ya á su manera de expresar lo quo concibe. 

Si á tal punto ha llegado la fecundidad de la región 
literaria inglesa en punto á producir novelas, la de F r a n 
cia, sin igualarla, es con todo muy considerable. Han 
nacido en el pueblo nuestro vecino reputaciones que de 
súbito han cobrado proporciones enormes; pero viéndo
se en muchos casos ser abultado y desproporcionado á 
la verdadera grandeza del objeto la aparente, sucediendo 
á algunas obras lo que á las imágenes de la fantasmago
ría, que crecen y como que se vienen sobre el especta
dor para decrecer inmediatamente hasta borrarse. 

De estas famas en no corto grado efímeras, (aunque 
en las vueltas y revueltas de las cosas y variaciones del 
gusto y de los juicios vayan hoy tomando otra vezcuerpo, 
si bien no el antiguo), son las obras del novelista Balzac, 
quien, habiendo concebido de su propio valor la mas alta 
idea imaginable, intimó al mundo que le admirase, y lo
gró por algún tiempo de la docilidad humana obedien
cia á su intimación Ó precepto. No porque faltase mérito 
á las obrillas del arrogante y aplaudido escritor, pues le 
tenían; pero fuera de toda proporción con el aplauso de 
que fué objeto, y solo tal que merece el menos elevado 
concepto á que ha venido en la hora presente. Acertó á 
pintar bien algunos caractéres, no en pocas y valientes 
pinceladas, sino prolijamente, entreteniéndose en los ac
cesorios tanto cuanto en lo principal de cus ligaras. E l 
avaro padre de Eugenia Grandet, el débil y estrafalario 
viejo Goriot [i ), con algún otro personaje, y mas que sus 
figuras de hombres, las de mujeres, están bien descritas 
en sus obras. E l capricho llegó á suponer que su perpé-
tua pretensión de analizar le habia facilitado penetrar los 
mas ocultos arcanos, y los mas sutiles pensamientos de 
las almas femeniles/El, entre tanto, creyó que habia 
acertado á crear personajes de los que alcanzan una exis
tencia imaginada igual a la real y verdadera, y con sa
car á plaza en mas de una de sus historias á las personas 
de las familiasde Uastignac y de Nucingen, y al presidia
rio Vantrin, se creyó seguro de haber enriquecido el 
mundo ideal con criaturas tales como D. Quijote y su es
cudero. Su estilo, en que mezclaba voces del francés an
tiguo con otras nuevas, y metáforas antes no usadas, y 
en que unia sustantivos con adjetivos no acostumbrados 
á estar juntos, y daba á nombres y verbos acepciones di
ferentes de las usuales, si fué vituperado por algunos, á 
otros pareció innovación digna de elogio. L a lista de las 
novelas de Balzac es larga, y en ella aun sus admirado
res solo hallan pocas obras que se atrevan á tasar en 
precio muy subido. 

Balzac fundó escuela, de la cual puede calificarse de 
discípulo aventajado á Cárlos de Bernard, si no igual en 
fuerza, superior en corrección y gusto al que muchos 
cousidetran, y particularmente en el presente trabajo 
está considerado, su modelo. 

Al mismo tiempo, ó poco antes que la fama de Bal 
zac empezase y creciese, la adquirían con menos ruido y 
no tan dilatada, pero fundada en mejores títulos, y en el 
pobre sentir de quien esto escribe, mas duradera, otros 
ingénios. No fué corta la que tuvo una producción de 
Benjamín Constant, célebre y admirado en días poco re
motos del presente como publicista, venido muy luego 
á decaer considerablemente en el concepto universal, y 
hoy en camino de recobrar si no el todo, gran parte de 
su reputación primera, con títulos cuya justicia, bien 
examinados, apenas es contestable, y que solo caprichos 
y mudanzas de la moda, y acaso una consideración dé las 
grandes flaquezas del escritor, como hombre público y 
privado, explican que se le haya negado, aun cuando no 
lo justifiquen. Pero el Adolfo,'de Benjamín Constaru. si 
es un excelente análisis de un carácter y de una pasión, 
á la cual dá la índole del amante formas y accidentes no 
comunes, carece de verdadero nudo, y se reduce á ser 
representación de una sola figura. Que en su obra se 
puso á sí propio el autor, fué opinión general, cuadran
do sus pensamientos y afectos según los daban á conocer 
ios hechos y dichos de su vida con los que en el supues
to Adulfo se veían, y esto, con el mérito indudable 
de la misma producción, y con el alto valor del autor en 
calidad de político teórico y práctico, y de personaje de 
cuenta en la sociedad, de crítico sagaz en literatura, y 
de escritor eminente sobre diversas materias, contribu
yó á dar al producto de su ingénio la notoriedad acom
pañada de alabanza que al productor eran debidas. 

No fueron estas circunstancias las que dieron renom
bre á otro novelista, el cual debió á su grande ingénio y 
á los partos de su pluma la elevación merecida en que 
hoy se vé colocado; el autor y senador del imperio fran
cés, Próspero Merimée. Comenzó á ser conocido, y desde 
luego apreciado en mucho este escritor en quien revive la 
buena, sencilla y sobria prosji francesa del siglo XVHL ó 
la de Voltaíre, si ya no la magestuosa del siglo XVII , ó 
sea la de Pascal y Bossuet, por unas composicioncillas á 
que dió el título de comedías, figurando ser traducciones i 
de piezas de una célebre comedianta española, llamada 

Clara Gazul (1), eminente en su profesión, y juntamente 
literata; comedias no propias para ser representadas, por 
lo cual eran cuentecítos en dialogo, y donde relucían do
tes de ingénio nada comunes. Mantuvo, ó diciéndolo con 
propiedad, acrecentó mucho Merimée el concepto que 
desde luego habia alcanzado, en una série de historietas 
ligeras, breves todas ellas, (porque es hoipbre que se ciñe 
v recoje en vez de extenderse), pero bastantes á darle un 
lugar de los primeros entre los novelistas. Su Vaso 
ctrusco, su Doble equivocación, su Crónica de los dias de 
Cárlos I X , y su trabajo semi-histórico sobre L a Jacque-
rie, ó digamos la guerra de los villanos ó campesinos 
contra los nobles franceses en la edad media, son cua-
dritos dignos del mas alto elogio; su cuentecillo titulado 
Cármen, tiene sobre otros méritos, el de ser acertadísi
ma pintura de la clase baja y corrompida de nuestra E s 
paña, y su Colomba sobre pintar con mas ó menos acierto 
a los corsos, contraponiéndoles dos figuras de ingleses, de 
hombre una y otra de muger), hechas con perfección es
tremada es merecedora de elogio por la viveza en la 
narración de los lances,.y en la expresión de los afectos, 
habiendo logrado, y con justicia, que haya dicho de ella 
el critico Sainte Beuve, que la heroina, con sus proyec
tos de venganza y sus modos de llevarlos á efecto, es la 
verdadera Electra de nuestros tiempos, mas que la que 
en versiones de dramas griegos, ó en las tragedias de 
Crebillon, Voltaíre y Alfierí, aparece la afamada herma
na de Orestes. No puede por meras conjeturas, aun cuan
do sean hechas con fundamento, decirse si la fuerza del 
grande ingénio del autor á quien se está haciendo ahora 
aquí referencia, es de las bastantes á sostener el vuelo 
por largo tiempo y espacio, pero allí donde sube y sa 
mantiene, no puede temer competencia. Es de notar que 
hay cierta malignidad burlona en Merimée, la cual se 
deja sentir en la corrupción fría, y bien se puede decir, 
barnizada por una extremada cultura y finura de moda
les que presta á sus héroes y heroínas. 

Fuerza es que note el lector que, en la multitud de 
objetos que van presentándose según se va adelantando 
en la hoy pobladísima región que se está explorando en 
estos artículos con vista muy flaca, y paso no poco vaci
lante, se ha introducido alguna confusión en cuanto al 
órden de los tiempos; no siendo posible hacer las men
ciones y juicios en el rigorosamente cronológico, aunque 
solo haya inversiones, retrocesos, y saltos violentos de 
fechas en cuanto á algunos años del presente siglo. Mas 
sensible es al escritor no poder aun dar por concluida, 
según se prometía, con el presente artículo su enojosa 
tarea, pero los materiales que agolpados se le ponen de
lante son tales y tantos en su número, y varía naturale
za, que contra su deseo, le obligan á dar en un articulo 
más la continuación y el epílogo en lo que es, sobre 
apresurada noticia, llamamiento á la obra cuya necesidad 
se le vá haciendo mas patente, según prosigue su atre
vida empresa, considerando que en su desempeño h» 
sido largo y cansado en lo que ha hecho, y quedádose 
muy corto para lo que el argumento requiere. 

AKTONIO ALCALÁ GALIANO. 

LA COMISION R E G I A DE F I L I P I N A S . 

(1) E n las p é s i m a s traducciones de las novelas de Balzac que cor
ren es tá traducido L e Pére Goriot, el padre Goriot, como si fu.ve un 
c lér igo ó fraile. P é r e llaman los franceseá á los viejos, y nosotros lo 
traducimos por tio ó obuelito, ó simplemente por señor . T a m b i é n tra
duciendo una novela de Balzac la t i tu ló un traducto.- E l l ir io en el 
tal le , por decir L a Azucena. 

S e p u b l i c ó a l fin e l r e a l decreto de 19 de set iembre , ins t i tu 
y e n d o u n a c o m i s i ó n r e g i a p a r a e l es tudio de todos los ramos da 
la a d m i n i s t r a c i ó n c i v i l de las is las F i l i p i n a s . .No nos ocupare
mos de los n o m b r a m i e n t o s : l a c u e s t i ó n de personas es p a r a nos
otros de n i n g ú n aprecio a l lado de los grandes intereses p ú 
blicos. 

N o h a y — l o decimos s i n t emor de e q u i v o c a r n o s — u n solo 
'nombre conocedor de l arcb ip ic lago filipino, que no lamente e n 
e l fondo de s u c o r a z ó n e l es tablec imiento de una c o m i s i ó n q u a 
lia de ocas ionar en e l p a í s l a mas desconsoladora i m p r e s i ó n . 
P r e s c i n d a m o s , s i es posible p r e s c i n d i r , de l nuevo recargo q u « 
con esos sueldos y gastos se impone á las c a j a i de las is las , h o y 
en m a y o r a p u r o quo n u n c a por l a c a r e n c i a de recursos ; y fije
mos nuestra a t e n c i ó n en cons ideraciones do otro c a r á c t e r , p e r » 
no menos dignas de ser aprec iadas . 

E l estudio de los e lementos const i tut ivos de l a a d m i n i s t r a 
c i ó n de F i l i p i n a s exige u n a l a r g a p e r m a n e n c i a en aquel las r e 
giones, á beneficio do l a c u a l puede ú n i c a m e n t e adquir i r se e l 
necesario conocimiento de las personas , do las cosas v de l a es
pecial o r g a n i z a c i ó n de los pueblos. A l l á liemos tenido genera
les, intendentes , magis trados , admin i s tradores , gobernadores y 
alcaldes m a y o r e s que á f u e r z a de a ñ o s , y los mas á costa de s u 
sa lud , h a n hecho conocer en sus detal les lo quo es el p a í s , lo 
que en é l debe hacerse y lo que debe evi tarse p a r a m e j o r a r s u 
r é g i m e n e n todos los r a m o s de l a a d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a . L o « 
trabajos de esos c x c l a r c c i d o s patr ic ios son lo mas perfecto en s u 
g é n e r o , y s i u n a g r a n par te de sus memor ias y p r e c i o s o » 
datos no n a n sido q u i z á s n i l e í d o s , d é b e s e á este a f á n d e v o r a -
d o r de l a p o l í t i c a ; á es ta l u c h a de los part idos que se d i s p u t a n 
el poder y que e s t á n apoderados de l a prensa , de l a t r ibuna , de l 
minis ter io , de todo. D e a h í es que e n l a g o b e r n a c i ó n de U l t r a 
m a r se v a n adoptando disposiciones, m u c h a s incoherentes , a l 
gunas pernic iosas , y cas i todas s i n l a p r e p a r a c i ó n y c o n d i c i o n e » 
indispensables p a r a que p u e d a n ser beneficiosas: no se t iene e n 
cuenta lo que h a n e n s e ñ a d o e n diferentes é p o c a s personas de 
indisputable competenc ia y de reconoc ida i l u s t r a c i ó n . 

D í g a s e desapas ionadamente si e l comisario regio p o d r á l l e 
g a r á p r e s e n t a r trabajos comparab les con los que e s t á n hechoR 
por tantos entendidos empleados como h a n estado al frente de 
los ramos de a q u e l l a a d m i n i s t r a c i ó n ; y s i p o r v e n t u r a esos t r a -

( l ) Cuando dió á luz M e r i m é e las comedias snpuesta* de Clara 
Gazul no habia puesto los p iés en E s p a ñ a , de suerte, que solo u n » 
afición temprana á nuestras cosas, hubo de mjverle á suponer la obra 
traducida de nuestra lengua, y á lomar por argumento de una de su» 
obrillas á los españoles en Dinamarca, esto es un hecho de nuestra 
historia moderna, tanto cuanto honroso á nuestra nac ión , de nada 
grata recordación para los franceses. D e s p u é s ha venido el escritor 
repetidas veocs á visitarnos, y nos ha descrito con fidcüdad, en la se
mejanza muy superior á lo que se v é en otros viajeros. 

Mer imée es historiador, y también de sucesos de la I i i s t o r i a de 
EspaTia. A sus breves pero buenas lustorios de cosas romanas sobre 
l a guerra social, y la conjaracion de Catil ina, hay que agregar la del 
rey D . Pedro de Casti l la , que corre traducida en nuestro idioma, obra 
no poco imparcia l , desnuda de afeite aunque elegante, y hoy conoci
d a v estimada entre nosotros. 
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bajos conocidos ya. han de servir de base á los de la actual co
misión, seguros estamos que ganarán poco en sus manos. Nin
guno se convencerá, á pesar de las dotes del comisario nombrado, 
que sea capaz de hacer lo que otros con mas tiempo, con mas 
experiencia y sobre el terreno tienen ejecutado. 

Sabido es. por etra parte, que la comisaría regia no es sino 
una institución de circunstancias y de combinaciones: cuando 
estas cesen desaparecerá la institución, sin dar mas resultado 
positivo que el haberse hecho pagar al país gruesas sumas de 
dinero. Este es un funesto precedente para provincias á las cua
les debiéramos inspirar confianza y el sentimiento de que las 
medidas d'l gobierno, exentas de impulsos bastardos, van en
caminadas á su prosperidad y bienestar. 

¿Quiénes mejor que los mismos que dirigen los ramos d.' 
administración de Filipinas pueden ilustrar al gobierno? No es 
cierto, como se supone en el preámbulo del decreto de 19 do Se
tiembre, que el despacho diario de los negocios impida hacer 
los estudios que se encomiendan al comisario: ese mismo mu-
nejo práctico, constante é inmediato suministra la mê or ense
ñanza y es la garantía mas abonada de su exactitud. Kl despa
cho ordinario no ha estorbado á celosos funcionarios de Filipi
nas exponer en razonados escritas sus interesantes ideas, y cuan
tos informes se les han pedido, han sido evacuados con el 
aplomo y acierto deseables, y sin menoscabo del servicio. E l 
mismo despacho diario contribuye á que se estudien los nego
cios aun sin quererlo, y que se comprendan perfectamente la 
naturaleza de cada ramo, su extensión, método de administra
ción y efectos. Todo lo mas que podrá esperarse del comisario, 
supuesto trabije con celo, es la reproducion de lo que le trans
mitan los centros administrativos. 

Si el comisario, ignorante de todo punto de lo que son las 
islas Filipi«as. ha de hacer en realidad estudios y trabajos, no 
dejará de haber entorpecimientos en las oficinas y no pocas 
perturbaciones, por mas que otra cosa se establezca en el de
creto. Las dependencias del Estado han de facilitar expedien
tes, datos é informes; sin ellos serian bien inperfectos los estu
dios, y no pue len proporcionarlos aquellas sin emplear mnch > 
tiempo y revolver mucho papel. Estoes doblemente complicado 
en las relaciones entre una comisión de empleados nuevos, y los 
que existen de verdadera planta. La comisión creada desconoce 
la índole y tecnicismo de lo que va á estudiar, y cuando se ha
ble, por ejemplo, de la contribuíion de polos, tributo de san-
gleyes, reservados, fallas, sanctorum y otros muchos ramos será 
preciso entrar con la moderna oficina en explicaciones tan lar-
gás y enojosas como inútiles para los que tienen nociones bas
tantes de aquella administración. No falta allí estudio, no: lo 
que faltan son reformas mas provechosas que la creación do la 
comisión regia; reformas que están indicadas y hasta desen
vueltas por porsonai de mérito y autoridad en luminosos expe
dientes, que yacen en el polvo y el olvido. 

Para perfeccionar los estudios se encarga á la comisión 
regia que visite las islas Visayas y sobre todo el Minda-
nao. Los gobiernos de Visayas y Mindanao erigidos en 1860. 
y que tanto han afligido al presupuesto de las islas, a i la i 
sin poder entenderse con la capital del archipiélago, sin lo
cal decente para oficinas, sin correos, periódicos ni medios re
gulares de co nunicacion, y calcúlese el agrado que producirá 
en los visayas y miudanaos la presencia do nuevos y encumbra
dos funcionarios que completarán el desorden. El Mindanao. 
cuya conquista comenzamos ahora y adonde, antes de haber ren
tas, casas, ni poblamon. envió el gobierno administradores, conta
dores, tesoreros, alcaldes mayores, etc., es la isla que especial
mente se manda al comisario visitar: cuando tantos empleados 
hay, con escánd ilo público, destinados al Mindanao sin rentas 
que recaudar ni contar; jueces sin distrito judicial mas que el 
Beñalado en el mapa y el cual no pisarán en años, todos sin 
mas trabajo quc el de firmar las nóminas de sus sueldos; cuan
do esto pasa y los pueblos ven indignados tanto desarreglo, se 
envia el comisario regio á una isla en que no hay ramos que es
tudiar fuera de los pocos puntos que hace muchos años posee
mos en el litoral y que apenas son susceptibles de rendimientos. 
¡Admirable sistema para alentar la c Miquista y atraer á las tri
bus salvajes de Mindanao! Buen aliciente les presentamos ha
ciéndoles comprender nuestra sed de exigirles contribuciones, 
en el hecho de enviarles por delante empleados para cobrarlas 
ántes que las haya y comisiones régias que estudien los ramos 
y gravámenes que han de pesar sobre ellos; todo á expensas 
del país. 

De muy diferente manera se han hecho hasta ahora las re
ducciones al dominio español de indios y castas monteses, esto 
es, declarándoles exentos de todo tributo y servicio por un nú
mero determinado de años y repartiéndoles tierras y recursos, 
•egun prescriben las leyes de Indias. Empero los idólatras del 
Mindanao principian por tener á su frente empleados que han 
de cobrarles contribuiúones, y comisarios que estudiarán (si algo 
puede allí estudiarse) el modo con que han de contribuir para 
que se cubran sus sueldos y se aumenten, sea como fuere, los 
ingresos en las cajas. No hay así conquista posible: el país se
guirá escandalizándose mas y mas; tendremos que andar á ti
ros en el Mindanao como hasta ahora, y en vez de habitantes, 
habrá empléa los y comisarios por mero lujo ó cálculo, cuya me
moria quedará grabada por largo tiempo en aquellos natu
rales. 

Y tantos gastos se autorizan, tan mal ejemplo se dá en los 
momentos mismos en que las arcas de Filipinas están exhaustas 
y la Hacienda amenazada de una crisis. Solo la renta de adua
nas, hasta fin de Julio, á que alcanzan las últimas noticias, te
nia este año una baja de mas de 300.000 pesos fuertes, compa
rados sus productos con los de igual época del año anterior: en 
la venta del vino sucedía lo mismo. E n el tabaco, renta la mas 
pingüe de las islas, se notaba no menor quebranto á resultas 
principalmente de la célebre reforma de las menas y de los ci
garrillos efectuada inconsideradamente por influjo de hombres 
de buena fé. pero faltos de conocimiento del país, y cuya refor
ma es una prueba palpable del detenimiento con que se debe 
proceder al hacer innovaciones, por pequeñas que parezcan, en nuellas provincias. Era tal la situación de las cajas de Filipinas 

a salida del correo de Agosto, que habia dificultades para 

firoporcionar dinero á las colecciones de tabaco á fin de pagará 
os cosecheros. 

Deploremos, pues, establecimientos como la comisión régia 
y otras reformas semejantes: coa ellas pierden gran terreno en 
aquel país nuestra dominación y nuestro prestigio. Los pueblos 
ven que progresivameate se les vá llenando de empleados; que 
hay funcionarios como en Mindanao para desempañar funcio
nes que no existen; que los ha habido lo mismo en la Casa-mo
neda de Manila por espacio de mas de año y medio, y que últi
mamente, como si todo esto no fuera bastante, se envia una co
misión régia al archipiélago con grandes sueldos y no menores 
inconvenientes, cuando los gobiernos de Visayas y Mindanao, 
y otras recientes creaciones están absorbiendo cuantiosos fon
dos y la Hacienla pública se halla en el mayor apuro. 

DeploremOJ. repito, como buenos españoles y amantes sin-

LOS ECONOMISTAS MODERNOS. ptsiom htn Mife las causis de la rnisríria públ¡3a m 
propagad i en Francia da lo q'i3 gínaralinmto sa eré» M| 
los paisas extranjeros, y qua. algano-, años ant^s habla 
revelado al público europao, Eugenio Burjt, en uaaob 
premi ida por l a Acadainia da cianens morales da 
ris ( i ) . L ' i li'wrlad de los Es ta i j s -Uni loíi, c iadr) l¡TERA" 
manta trazido da un asunto qua con m\s datani la atenl 
cion I n dasemoañado un ilustra ompatriota dal autor 

Paro la obra m lastra da Gluvalier, la q la bi l n ¿ i i0 
á la pilestra da la dis3Usion o n> un ralo á los enajui-, 
gosdasu teoria f ivorit i , es el E c í nsii dd sisteinj c<Z 
mercial, conicidj bajo el m m ' w d¿ si^e.m protector, ^ 
protaccionisti, c o m í h m d i i ) en Haiáirio los'eQHia. 
mistas españoles. Nosotros consi laramos esta libro como 
el resuman mas ra¿on id> y com¡)lato da to las las razones 
morales, políticas, lilosófiaas, aosialás y esta I sticas que 
militan contra la esclavitud dal tratíco,enal eslalo a que 
lo lian reducido los arancalas, las aduanas, los res^uir-
doí y los registros, y datrás da estos milélícos agites 

m Miopo-

AETICULO I I I . 

Mr. de Reybaud habría comalido una gran injusticia 
y desquilibrado, si es licito decirlo, sus juicios ciáticos 
sobre los economistas modernos, si no hubiera colocado 
en la misma altura los nombres de Cobden y da Cheva-
lier. Unen grandes analogías, grandes puntos da seme
janza á estos dos ¡lustres defensores de las buenas doc
trinas económicas. Chevalier ha sido el Gobdan da F r a n 
c ia , con la ventaja de exceder á este en laboriosidad y 
erudición estadistica, y con la dasventaja da no tener á 
su alcance los recursos pacuniarios, los mUios da publi
cidad, ni la facilidad de conmover la opinión general por 
medio de las reuniones públicas, de que Un amplio uso 
ha sabido -hacer el exterminador de las leyes caréales 
en Inglaterra. Pero, sobre todo, lo qua mis estrechi-
mente asocia y trasmitirá unidos á la p Isteridad los nom
bres de Cobden y Chevalier es el tratado da comarcio 
entre Inglaterra y Francia, celebrado hace dos años, y 
que desarraigó para siempre en la última de las naciones 
nombradas el sistema fiscal, obra de Colbert. La i liciati-
va de este gran acto diplomático, en qua no tuvo la m mor 
parte la diplomacia, se dabe exclusivam mte á Cobdan, 
que fué quien abrió su negociación verbal y diractaman
te con Luis Napoleón. Miguel Chevalier fué el designado 
por el jefe del Estado, para conferenciar con el innova
dor inglés los pormenores del proyecto. No podia liába 
se hacho mas acertada elección. E l resultado ha sido la 
introducción del principio del trafico libre en la legisla
ción aduanera del imperio; la abolición de las prohibi
ciones; la diminución de los articulos del arancel, la re
bajé de derechos de importación en la mayor parte da los 
que se hah dejado subsistir, y , como consecuencias ne
cesarias y previstas de'estas alteraciones, la baratura de 
los precios, el crecimiento del tráfico, la mayor actividad 
de la circulación, y todos los beneficios que trae consigo 
la libertad bien entendida y aplicada á las verdaderas 
necesidades de los pueblos. 

Como escritor y profesor de la ciencia económica, la 
peculiaridad que distingue á Chevalier entre los que la 
cultivan, es su afición á la estadistica, y el constante y 
recto uso que sabe hacer de los argumentos que le su
ministra aquel inagotable manantial de verdades prácti
cas. No ocurre un hacho económico en las naciones cul 
tas que Chevalier no recoja y consigne en sus escritos, y 
del cual no deduzca ilaciones favorables á las doctrinas 
que defiende. No asienta una proposición sin que la cor
robore con guarismos, extractados casi siempre de do
cumentos auténticos y de oficio. Como un centinela vigi
lante y celoso, no sa ha ocultado á sus miradas ningún 
acaecimiento relativo a la gran causaqua se ha propuesto 
defender. Lo hemos considerado como escritor infatiga
ble, y en efecto, con la col ;ccion de sus obras po irn for- ¡ criptible, y útil solamante á un h nnVe ó á una compa-
marse una biblioteca. Ninguna de ellas ha dejado de' te- ^ » 0011 exclusión da la masa o m o n da habitantes del 
ner hasta cuatro y seis ediciones. Diosa á conocer desde mismo pais. Colocada la doctrina en esta puoto da vista, 
luego al público lector, por la impresión de las I^eccio- | tí' mism > qua los protaccionistas a loptan , no pu ; 1 j ha -
nes de Economía Política qua pronunció en el Colegio de I bev institución mas contraria á la justicia, á 11 libirtad, 
Francia, y por la do dos discursos inaugurales da otros ^ bienestar de las mayorías, á la paz interior y á la re
tantos cursos sucesivos, en los cuales, siguiendo el cami- cíproca de las naciones, que la da tan corrompido origen 
no que el ilustre Juan Bautista Say abrió a los economis- i emano. Sem ;jante institución , además da los vicios que 
tas franceses, no se satisfizo con seguir paso á paso á tan 611 e";l acabamos de designar, influye funastamante en 
seguro conductor, sino que introdujo muchas ideas orí - â pulitica doméstica, propendiendo a coartar las libarta-
ginales, ampliadas después en sus sucesivas produccio- ; des que forman la base de las constituciones modernas, 
nes. Las mas notables entre ellas, después de la ya cita- y del sistemi representativo; ataca ta digmMad y mancha 
da, son: Cartas sobre la América del Norte, tan amanas *a reputación de la nación que lo acepta; lejos de d ;sar-
coino instructivas, llenas de interesantes y poco sabidos rollar y fecundar el trabajo, lo cohibe y lo encadena; 
pormenores sobre la condición social, población, indus- ! retarda y hice difícil la acumulación, y por consiguiente, 
tria agrícola y manufacturera, crédito público y otras p ; - ! opone obstáculosá la formación de capitales; mina, cor-
culiandidas da aquella nación, y fijándose, sobre todo, | roe y pervierte la moral pública, incitan ln al frauda, al 
en las alternativas de sus aranceles, el último de los cua- i desprecio de las leyes, y al desprestigio da la autoridad; 
les ha sido el principal origen de la guerra actual. De los priva los ingresos públicos de grandes y fáciles recursos, 
intereses materiales de la Francia, que viene á ser una mi- y» P l|,a 110 prolongar demasiadamante este largo catalogo 
nuciosa revista de los trabajos públicos emprendidos allí de uulidadas, lejos de contribuir álaconsolidacion, y en-
por los gobiernos que se han sucedido, désele los ti ;mpo« grandacimiento de la industria manufacturera nacional, 
da la primara Rapública hasta el reinado de Luis XVIH, J impida eficazmente su mejora y propagación, y la con
cón indicación de los que seria conveniente emprender I dena á no salir de los mezquinos limites de la infancia, 
para completar un sistema general de comunicaciones, y Tales son las tésis principales qua el autor se propone 
para establecer relacionas directas y fáciles entre los ! demostrar. Como todas ellas nos tocan dé cerca y son 
puntos del territorio mas apartados entre sí. Ensayos consacuencias naturales del sistema fiscal que nos rige, 
de Política ¡nlustrial, en los cuales el autor inicia su car- i todas ellas excitan en igual grado nuestra atención, y 
rera como defensor da un sistemi legislativo ámplio, i tiJ^e,1'oua'derecho á la del público; paro, no parmi-
liberal y generoso, aplicable á toda clase de trabajos út i - j tiéndonos las dimensiones de este periódico extendernos 
les. E l Istmo de Pamtmá, exámen histórico y geográfico de en.tan vasto cuadro de bien fundados raciocinios, nos l i 
las diferentes direcciones que podrían darse al gran de- niitamos á examinar algunos de ellos, y serán los que 
signio de abrir por aquel punto la comunicación entre \ m 15 próximas relaciones tengan con las circunstancias y 
los dos océanos, tarea en qua se han empleado tantos peculiaridades del país en que vivimos, 
amigos de la humanidad, y sobre la cual se han hecho I Por desgracia, tenemos en España industrias privile-
grandes investigaciones y se han publicado grandes tra- ! giadas. No son muchis, pero son poderosas, a?,tivas, i n 
bajos desde que Chevalier dió á luz el suyo. Es digno de i fiuyentes, han vencido hasta ahora en sus luchas con el 
notarse que esta fué también idea favorita de Luis Na- ! Partido liberal economista, y, si hamos da juzgar por he

la ignorancia y la timidaz da los gobiarnoi 
lio da las indus'ri is f ivo.-ecid is, la prap MI 1 írau Í¡ I otí-
cinesca, la empleomxnía y las pratensíonas é interesas 
contrarios al bien públ ico, malas inseparables da aque
llos errados principios. Ch ivaliar parsigua denoda lá
mante al enemigo en todos sus puntos de defensa; no lo 
deja respirar; no descuida ningún medio bouil que pue
da contribuir á su derrota. L a importancia vital da la 
cuestión, el acierto con que el autor la resuelve y la in
sistencia con que los escritores de LA AMEIICA sostieñen 
la misma doctrina, puadan sarvir da jusdfiTacion al de
tenerse algún tanto en tan provechoso escl areciiní ;nto. 

El autor empieza por poner en claro lo* que él llama 
la fórmula actual dal sistema proteccionista. E>ta f ir nu
la, ó lo que es lo mismo, este dogma fun I im ;ntal da los 
enemigos d é l a l íbn ' tadque estamos defendiendo; es 
bien conocida del público español, ante el cu d sa dábate 
hoy la cuestión en cátedras, revistas y reuniones popu
lares: fórmula que tantas veces han denuncia lo á la can-
sura da los amantes de su patria los ilustrados escritores 
de la Revista Ecownnista. Concretada en su i lea domi
nante, es el privilegio concedido á los prx lo ato-es de 
absorber todos las provechos dal mareado intérior, por 
m ídiode aranceles excesivos yopresores. Qua el p -oduc-
tor trabaje mal ó bien; qua sus productos convengan ó 
no convengan al consumidor; qua sus precios saa i c ó 
modos ó excesivos, no importa. Basta qua la manufactu
ra sea nacional, para que se alce en su favor una barrerá 
impenetrable, üesde el momnito en que un cipitalista 
erig; una fabrica, adquiere el direcho da eligir del con
sumidor que se provea da los objetos q m en ella se fa
brican. E n el hacho de existir el est iblacimianto, bien ó 
mal situado, bien ó mi l dirigido, dan l > bu ;nos ó malos 
productos, se convierte en una especia de feudo, cuya 
posesión envuelve en sí un dareclio absoluto, impres-

poleon, durante su última residencia en Lóndres, ha
biendo formado parte de una junta que se creó al efecto, 
y en la que tuvo por sócios á muchos notables persona
jes ingleses. De la industria manufacturera en h'rancia, 
que no es simplemente un cuadro estadístico de las d i 
versas clases de trabajos fabriles que en aquella nación 
se practican y florecen, sino también unexámen lumino-

chos patentes, encuentran apoyo en la autoridad, sin que 
nosotros creamos por esto, como crea una gran parte del 
público, que este apoyo es obra de la intimid icion, s ién
donos duro de creer que un gobierno que se respeta á sí 
mismo, se deja intimidar por asocheionas fabriles y mo
nopolios provinciales. Sea como fuere, lo cierto es que, 
para conservar el privilegio exclusivo de que disfrutan 

so de las causas que se oponen á su desarrollo y partee- ciertos ramos de manufacturas, por ejemplo, la dal hier-
cion. Historia y descripción de las vias de comunicación ro. Ia de los tejidos de algodón y la del pipal, la princi-
en los Estados-Unidos, obra de inmenso trabajo y que ha ' pd» quizás la única razón que se alega, es la sunariori-
debído ser fruto de minuciosas investigaciones, y de I dad en la ejecución y la inferioridad en precio de los pro-
cuantiosos dispendios. Los periódicos americanos decía- ! ductos extranjaros da igual clase. ¿Esta dem )strado que 
raron, en su tiempo, que M. Chevalier poseía mayores Ia '¡validad entre los productos extranjeros y los nacio-
conocimientos sobre un ramo tan importante de la pros
peridad pública que el mismo gobierno de Washington. 
Cartas sobre la organización del trabajo, escritas con el 
objeto de combatir indirectamente las extravagantes doc-

cerosi de nuestros hermanos de Ultramar, tanto extravío, tanta trinas que surgieron en Francia d iránte la fiebre repu-
fatalidad. blicana de 484S. Movido por un sentimiento da filantro-

M. pía, que Uní naturalmente se asocia con los deberes y los 
m estudios del verdadero economista, el autor analiza desa

nales produciría la ruina de los productores da estos ú l -
timjs? Hé aquí como Chevalier pulveriza este manoseado 
pretexto: 

«Los hechos, dice, ante los cut íes quieren losprotec-

(l) JJJ Ui JÍutere des classes laborieiises: de la nvturrde la misere^ 
de so* exislence, de ses causes, de Vimpuissance des remedes qu'on /•»» 
i oppn i s jutqwiei, aoec l'indication des moyens propres a en a f f r w 
A.'r les societés , p a r E v j . Buret , Parij, 1841. 
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cionistas que nos arrodillemos, testifican, al contrario, que 
cuando la industria siente el aguijón de la necesidad, 
progresa rápidamente, y se pone* fuera del alcance de 
todo contratiempo. E l proteccionismo, sustrayendo m u 
chos ramos de industria á la obligación de perfeccionar
se, ha sido para ella una causa de retardo. Hace treinta 
años que Bélgica era parte de Francia, y sus manufac
turas no eran superiores á las nuestras. Si hoy se nos 
aventajan bajo muchos aspectos, s i , por ejemplo, sus 
hierros son mas baratos que los nuestros, es porque, 
desde la separación, los belgas han adoptado un arancel 
mas liberal y menos brutal que el que nos rije. Siempre 
que se habla, en cualquiera nación del mundo, de mo
derar las ganancias con que el público en general contri
buye á las industrias privilegiadas, ponen el grito en el 
cielo, y parten el corazón con sus gemidos. Siga el legis-
dor por el camino derecho, lleve adelante la reforma im-

Eetrada por los intereses públicos, y no tardarán en ro-
ustecerse esas mismas industrias que se creian amena

zadas de ruina. Mas de una vez se ha hecho este experi
mento en Prusia y en otros Estados alemanes. Cuando 
el Zollverein sometió los tejidos de algodón y de lana á 
la rivalidad de la Sajonia, los fabricantes alborotaron el 
mundo con sus lamentaciones. Dos años después, nada
ban en prosperidad. ¿Qué ha sucedido en Inglaterra con 
las sederías? Se trató de rebajar el derecho de importa
ción sobre las francesas: los fabricantes ingleses se que
jaron, pero se rebajaron los derechos, y la fabricación 
inglesa creció y se propagó de tal modo, que, á los pocos 
años se importaban sus tejidos en Francia, donde esta 
industria goza de tan justa celebridad. E n Francia, cuan
do se ha tratado de someter el azúcar de remolacha al 
mismo derecho que paga la de caña, los fabricantes i n 
dígenas lanzaron gritos de desesperación. Estaban sacri
ficados, perdidos, muertos. E l gobierno tuvo la candidez 
de creerlos sobre su palabra, y propuso una combinación 
muy viciosa, que consistía en comprar toda la azúcar de 
remolachas existente á la sazón, y prohibir que se fabri
case desde entonces en adelante. Por fortuna, mejor ins
pirada la Cámara de diputados, estableció la igualdad de 
derechos sobre las dos clases, esto es, la colonial y la 
francesa, tomando convenientes precauciones para que 
nadie padeciese en la transición de un régimen á otro. 
Las consecuencias son conocidas. Jamás ha florecido 
tanto, jamás ha subido tanto de precio la azúcar de re 
molachas, como desde que se adoptó aquel sistema.» 

E l autor se apoya en el testimonio de Mr. Dolfus, el 
mas rico de los tejedores de algodón de Francia , y cuyo 
nombre ha merecido el aprecio de toda Europa. Mr. Dol
fus posee en Mulhouse una fábrica que, en sus dimen
siones, en la cantidad y bondad de sus productos, en el 
número de operarios que emplea y en la facilidad con 
que adopta los inventos y amaños con que cada dia se 
enriquece y mejora ésta clase de manufacturas, no cede 
á las mas opulentas de Manchester. En uno de los es
critos que este hombre distinguido ha publicado sobre 
los intereses del ramo á que ha dedicado sus capitales y 
sus estudios, pregunta, ¿porqué no se han introducido en 
Francia ciertos amaños en la filatura del algodón, gene
ralizados en Inglaterra con gran ventaja de los hilande
ros? «Si no realizamos esta mejora, responde, es porque 
ganamos dinero con estas máquinas abandonadas ya por 
las naciones en que se siente el estimulo de la compe
tencia... Estamos lejos de seguirlos progresos que hacen 
en esta linea los ingleses. Hace diez años que ellos 
han adoptado para el hilado máquinas que obran sin la 
mano del hombre. Nosotros no tenemos necesidad de esta 
innovación para vender con gran ventaja nuestros pro
ductos.» E l lector inteligente no podrá desconocer que 
estas verdades se aplican muy naturalmente á las condi
ciones fabriles de nuestra España. Recuérdese lo mucho 
que se dijo y se escribió hace algunos meses cuando se 
trató de rebajar los derechos de importación sobre el 
papel de imprenta. Es indudable que el de cartas ha me
jorado algún tanto, mientras el de imprenta permanece 
en el atraso de que tan fundadamente se lamentan edito
res y periodistas. ¿En qué consiste esta diferencia? En que 
el papel de cartas extranjero paga derechos compara
tivamente moderados, y los que paga el de imprenta son 
exorbitantemente tiránicos. 

Los proteccionistas, para justificar la oposición que 
hacen á toda clase de mejora en este ramo, se guarecen 
baio la Egida del patriotismo, y tratan á los defensores 
del tráfico libre, como soñadores alucinados y cosmopo
litas imprudentes. Si una de las condiciones del patrio
tismo es el deseo del bien y la benevolencia para con 
nuestros compatriotas, no se entiende que se les confiera 
un gran favor, ni se contribuya á su bienestar, imponién
doles privaciones, ó lo que es lo mismo, obligándolos á 
comprar lo caro y lo malo, en lugar de lo bueno y ba
rato, de que, bajo un régimen mas liberal, podrían ha
cer uso. Pero M. Chevalier sabe emplear razones de un 
carácter mas filosófico y elevado para rebatir este h ipó 
crita sofisma. «El patriotismo del .siglo X I X no ex
cluye las simpatías para con las naciones vecinas... 
La transformación por la cual ha pasado Europa du
rante los últimos sesenta años , ha destruido los inte
reses de. la aristocracia feudal, y abolido las tradiciones 
que legó á la monarquía absoluta. E l patriotismo ha re
sistido á esta transición, pero profundamente modifica
do. Era restrictivo y se ha tornado espansivo. Si hay en 
el dia un espectáculo cuya raagestuosa perspectiva re
cree el espíritu del filósofo y deleite las aunas generosas, 
es el de los esfuerzos que hacen las naciones para cimen
tar sus relaciones mútuas, y Europa propende enérg i 
camente á la unidad, sin excluir por esto la independen
cia de las nacionalidades. Los proteccionistas deberían 
avergonzarse al considerar que ellos son los solos que 
obran y piensan en sentido contrario á estos impulsos 
generosos (y cristianos, podría haber añadido el autor). 
Hablan de los extranjeros, como podían haber hablado, 
hace trescientos años Montmorency y Chatillon. Los i n 
gleses son especialmente el blanco de sus tiros, y el ob

jeto de su encono; desfiguran todos los actos del gobier
no británico y nada omiten para que, en la opinión del 
vulgo, Inglaterra sea la pérfida Albion y nuestra eterna 
enemiga.* 

L a estúpida calificación de tributo al extranjero con 
que el proteccionismo procura hacer odioso el tráfico i n 
ternacional, no resiste á la poderosa argumentación con 
que el autor la hostiliza. «No descubro, dice, el menor 
vestigio, la mas ligera noción de tributo en el trueque l i 
bremente consentido, entredós hombres, cualquiera que 
sea la nación de cada uno de ellos, y en virtud del cual, 
justamente porque ha podido escojer con libertad, obtie
ne en cambio de lo que dá, el máximun de lo que quiere 
y necesita.» E l autor echa mano del rctorqueo argumen-
tum de los escolásticos, y prueba que el verdadero tr i 
buto no es el que pagamos al extranjero cuando le com
pramos su género sin que nadie á ello nos obligue, sino 
el que pagamos al productor, compatriota nuestro, cuan
do al adquirir su producto le damos mayor suma de d i 
nero que la que le daríamos, si la legislación no lo favo
reciese. No hay exageración en asegurar que, del dine
ro que dejamos en la aduana al importar un fardo 
de mercancías extranjeras, mayor provecho saca el 
fabricante, nuestro compatriota, que la hacienda na
cional. 

L a importancia y el perfecto desempeño de la obra 
de M. Chevalier, y la lucha entablada actualmente en 
España entre los que combaten bajo sus banderas y los 
reaccionarios en materia de aranceles, servirá de excusa 
á la detención con que hemos tratado este asunto, al 
cual dedicaremos consideraciones de otra clase en el 
número siguiente. 

JOSÉ JOAQUÍN DS MOBA. 

IDEA G E N E R A L 
SOBHE EL ANTIGUO IMPERIO DE LOS INCAS. 

f Conclu.ion.j 
Atahualpa á quien se califica buenamente de mo

narca lejítimo, y que reinaba por derecho hereditario, 
era un bastardo qutí subió al trono por usurpación, 
después de sacrificar á su hermano Huáscar á quien 
legalmente correspondía como primer príncipe de la 
sangre (4). Si para la catástrofe de Atahualpa no será 
nunca disculpa que libre de grave cargo á los que 
la ocasionaron, ni sus tiranías, ni la ilejitimidad de 
su investidura, importa por todos conceptos dejar los 
hechos en su lugar propio para que se vean á buena luz, 
y que á las increpaciones que con justicia pueden hacer
se á los reos de atentados ocurridos en los lances de las 
conquistas, que con sentimiento diremos no fueron po
cos, no se acumulen los que sugirió la malicia para des
lustrar el mérito extraordinario que por otra parte alcan
zaron los que en ellas anduvieron. 

Prorrumpe el Sr. Mora en esta exclamación. «¡Qué 
«fácil no hubiera sido iniciar en las artes europeas, en 
«las ciencias y en las letras á una raza que poseía sun-
«tuosos palacios, formidables fortalezas, caminos seme
jantes á las vías romanas; raza que cultivaba con elma-
»yor esmero la tierra, que la fecundaba por medio de 
«asombrosas obras hidráulicas, y que cosechaba bastan-
«tes frutos para alimentar muchos millones de seres h u -
«manos, sin-haberse conocido nunca en aquella región 
«privilegiada el terrible azote del hambre!» i en otro l u 
gar sienta que, «Pízarro fué el que conoció el Perú culti-
«vado con esmero, no menos abundante en metalespre-
«cíosos que en las mas esquísítas producciones del reino 
«vejetal; el Perú gobernado paternalmente como una 
«sola familia.» Todo esto, sin que sea en ofensa dt;l señor 
Mora, tiene el gusto romántico con que la fantasía eu
ropea exornó las leyendas calcadas sobre temas pe
ruanos. 

E n publicaciones del género de la presente, hay que 
constreñir las ideas á la capacidad material délas colum
nas que en un periódico siempreson limitadas, y conten
tarse con refutaciones generales cuando se intenta con
trovertir sobre alguna materia. E n la que nos ocupa, no 
puede entrarse por la razón expuesta, en disertaciones 
prolijas, ni recorrerse uno á uno los puntos, bien que no 
lo necesite tampoco, porque la hilacion de los argumentos 
y sus deducciones vienen solo con apuntar los preceden
tes, que es lo que vamos á hacer. 

Si tan conspicuo era el imperio Inca¿á qué llevar allá 
las artes y las letras europeas? Los conquistadores tenían 
mucho mas que aprender, que no enseñar, y estaban en el 
caso de trocar su civilización por la de los indios, pues ni 
esa agricultura, ni esas vías, ni esos canales existían en 
España. Sin embargo, se vé que ese estado colosal y bri
llante, vino al suelo sin mucho esfuerzo al empuje de 

(1) Por evitar el horror que cansu escribir y leer una serio espan 
toaa de atrocidades, dejo de copiar lo que sobre este punto escriba 
Grarcilaso en el cap í tu lo X X X V I , libro 0 de los Comentar io» Reales, 
en que expresa los tormentos y géneros de muerte que Atahualpa 
m a n d ó dar á todos sus parientes, criados y personas ftUégadbs á su 
lu'nnuiiü Huáscar , por mas que á Prescott, sin razón alguna valede
ra, 1c parezca repugnante darle asenso. P o n d r é , sí, lo que el mismo au
tor refiere en el cap. X X I I I , por cuanto conduce á afirmar lo que vá en 
el testo. « E l postrer inca que hubo en el P e r ú fué, como diremos en 
«su vida, con los de su sangre c r u e l í s i m o sobre todas las fieras y basi-
«l iscos del mundo. E l cual siendo bastardo, con astucia y cautelas, 
«prendió y m a t ó ni lierm iuo mayor l e g í t i m o heredero del trono U a -
Diuado H u á s c a r Inca, y t iranizó el reino; y con tormentos y cruel-
»dades nunca j a m á s vistas ni oidas, d e s t r u y ó toda la sangre real, a s í 
••hombres como n iños y mujeres... A todos aquellos lugares que es-
otaban alrededor del Cuzco en espacio de cuatro, cinco, seis y siete 
«leguas, los d e s t r u y ó y aso ló por tierra los edificios, no c o n t e u t á u d o -
»se con haber muerto los moradores: y pasaran adelante sus crue lda-
»des , si uo las atajaran los e spaño les que acertaron á entrar en la 
"tierra en el mavor hervor de ellas... y como lo mataron con muerte 
«afrentosa, dijeron los indios que su Dios Sol, paro vengarse de el 
«traidor y castigar al tirano, matador de sus Ixijos, y destruidor de su 
«sangre, había enviado á los españoles para que hiciesen justicia de 
«él. Por la cual muerte, los indios obedecieron á los españoles como á 
«hombres enviados de su Dios el Sol , y se les rindieron de todo pun-
eto, y los adoraron por hijos y descendientes de aquel su Dios F i -
vr acocha. 

doscientos españoles no completos, mal aprovisionados, 
y sin ordenación, por cuanto era gente colecticia y alle
gadiza que voluntariamente se prestaba á lo que se Wz-
mahsi hacer entraílas. E l estado que cayó cor. tan flaco 
impulso, ó muy poco valia, ó era grandísimo y muy 
generalizado el deseo de deshacerse del que estaba á la 
cabeza del Estado. No siendo una de estas dos cosas, am
bas opuestas á lo que se cuenta de los incas y de los pue
blos, escusado es buscar solución natural al indicado 
fenómeno. Hoy á buen seguro que si fuese quintuplicado 
número de los nuestros á invadir algunas de las naciones 
allí erigidas, habían de pagar pronto y caro su locura. 
E l que se cosechasen abundantes frutos, mal se compo
ne con las hambres y supremas escaseces que atormen
taron á los primeros conquistadores, lo mismo en el Perú 
que en Buenos-Aires, que en la Tierra-Firme, que en 
donde quiera. Ya se vé, no habiendo como no había en 
ninguna parte, pan, carne ni vino, los soldados de E u 
ropa tenían que sufrir las mayores privaciones, priva
ciones que hicieron en ellos muchos mayores estragos 
que las armas de los indios (1). E s muy extraño que los 
conquistadores en lugar de los edificios que levantaron 
para habitarlos, no se hubiesen aprovechado de los mag
níficos palacios que les estaban brindando con suntuosos 
alojamientos, y era no menos natural que para su res
guardo en las porfiadas guerras en que anduvieron e m 
peñados, no se hubiesen amparado de lo que tan bien 
fes venía, de las formidables fortalezas que encontraban 
á la mano. 

Que las tierras del Perú son fértilísimas; que sus 
montañas cobijan ricos veneros de metales preciosos, es 
innegable; pero que esas tierras y esos veneros fructifi
casen antes de la conquista, es lo que se puede, no solo 
poner en duda, sino negarlo rotundamente sobre datos 
irrebatibles. Que la tierra se cultivaba con esmero, y que 
se obtenían de ella las mas esquísítas producciones del 
reino mineral, son dos paradojas que por tales las reco
noce cualquiera que eche una sola mirada á la historia. 
¿De qué género de cultivo es susceptible un país por mas 
feraz que sea, faltando las bestias de tiro y toda clase de 
instrumentos agrícolas? ¿Cómo puede asegurarse que 
se cosechaban los mas exquisitos frutos del reino vejetal, 
donde no era conocido el trigo, arroz, cebada, azúcar, 
aceite, vino y legumbres? No teniendo ni bueyes, ni c a 
ballos, ni asnos, ignorándose enteramente el uso y apli
caciones del hierro, y habiendo de hacerse á brazo las 
faenas del campo, no puede sostenerse, ni como hipótesis 
que la agricultura estuviese en auge, ni menos que r i n 
diese ópimos frutos. Lo que no dificulto en creer es que 
los peruanos tuviesen constantemente en almacenes re
puestos de maíz y batatas que eran casi sus únicos a r 
tículos alimenticios, porque el emperador, señor de vidas 
y haciendas, exigía á los labradores una tercera parte í n 
tegra de todos los frutos (2), y otro tanto para el culto del 
Sol; de modo que no siendo posible que ni el soberano 
con su servidumbre palaciega, ni los sacerdotes, comiesen 
en poco tiempo las dos terceras partes de las cosechas en 
un territorio inmenso, era preciso entrojarlas, y es pro
bable que muchas veces se pudriesen amontonadas por 
falta de consumo, mientras que los que las habían reco
gido con su sudor, morían acosados por el hambre. Alá
base que en el Perú no hubiese pobres; pero no es nada 
de extrañar, supuesto que, poniendo en planta el mismo 
sistema, no los habría tampoco en ninguna parte del 
mundo. Ordénese en donde quiera que el labrador en
tregue dos terceras partes de lo que receje de la tierra, 
y ya habrá con que sostener la magestad del trono, el 
explendor del culto y atender con el remanente á los an
cianos y á los inhábiles para el trabajo. 

Mucho habría que decir si me detuviese en especifi
carlos arguinentosqueháy encentra de la supuesta blan
dura con qué los incas gobernaban sus dominios. Recurro 
á los autores, y unánimemente me dicen que la aspere
za, la crueldad y las exacciones, no podrían sobrellevar
las otros hombres de menos sufrimiento, y absoluta re 
signación que los indios. Garcilaso, muy enterado de las 

Srácticas del palacio imperial, porque en él se había cria-
o con toda su parentela, asegura que había mas de mil 

señores destii.adosá llevar las andas de oro en que salía á 
paseo el emperador, y sí alguno de estos señores trope
zaba con la carga y caía, al instante le cortaban la cabeza. 
Para este ministerio había especialmente designadas dos 
provincias, cuyos moradores, desde la edad de 20 años, 
estaban obligados á desempeñar el oficio de acémilas; 
pero cuidado como lo hacían, pues en un tropezón ó en 
un vaivén, les iba la vida. 3̂) E l derecho de cazar era 
tan rigurosamente exclusivo del monarca, que el indio 
que sin su licencia mataba un pájaro, perdía por ello la 
cabeza. Cuando le acomadaba al Inca ir á alguna cacería, 
salía acompañado de unos veinte ó treinta mil hombres, 

(1) Muchos, a l contemplar las sábanas de America pobladas de 
toda clase de ganados que no reconocen dueño , y las p ingües hacien
das donde tanto florecen las mieses y los vejetales út i les , apenas pue
den concebir que hubiese un tiempo en que esos feraces territorios no 
diesen bastante para mantener dos ó tres centenares de españoles . 

, pues . . . 
liaba otra cosa que comer en todo el pais (seria el de la costa) que la 
fruta del mangle y algunos peces. Garcilaso expresa que los pocos sol
dados que quedaron en la Gorgona con Francisco Pizarro, se esturie-
ron alimentando de sabandijas. Erancisco de Jerez cuenta que el mis
mo caudillo, á los 70 dias de haber zarpado de P a n n m ú al descubri
miento del P e r ú (1524) t o m ó tierra en un puerto que l lamó del H a m -
ir.", por la g r a n d í s i m a que p a s ó all í con los 112 compañeros que lle
vaba. Estos y aun mayores extremos experimentaron los soldados d« 
la conquista en aquellos hoy colmados paises. 

(2) Sobre la tercera parte de los frutos cosechados en todo el im
perio que el Inca percibía, se apropiaba ín tegros los de los lugares 
situados á 5 0 leguas del Cuzco que los indios conducian á e u e s t a s p a r a 
el sustento de la casa reíd. Comentarios Reales, lib. I V , cap. X I I I . 

(3) Para traer en hombros al inca habia escocidas dos provin
cias, que tenian mas de 15,000 vecinos, gente bien dispuesta, granada 
v pareja, los cuales, en llegando á la edad de veinte años , se ensayaban 
á traer sesgas las andas sin golpes n i vaivenes, s m caer n i dar trope
zones, que era gran afrenta para e l desdichado que tal le acaecía. 
Comentarios Reales, l ib. V I , cap. I I . 



10 LA AMERICA. 

Para que le sirviesen de ojeadores y monteros. L a lana 
de las vicuñas, que por fina y sedosa era muy estimada, 
nadie podia usar de ella, bajo pena de la vida, sino el so
berano. Estos principes benéficos ocupaban miles de sus 
vasallos, apostándolos á trechos en los caminos, desde el 
Cuzco al mar, como unas doscientas leguas, para traer
les de mano en mano el pescado fresco, á semejanza de 
lo que hacia en Méjico Motezuma, y para conducirle otros 
objetos para su regalo. Parece que queriendo prolongar 
sus beneficios mas allá de la muerte, era costumbre que 
un crecido número de personajes y domésticos se inmo
lasen sobre su tumba (1). 

Nada mas común que oir prodigios de civilización y 
adelantos admirables en artes y ciencias del Estado pe
ruano. Poco, muy poco hay que estudiar para convencer
se que todo esto no es mas que una ilusión, y á lo mas 
un mito, en que va envuelta la idea de presentar como 
un gran desastre el que los indios abandonasen sus rudas 
instituciones, y prestasen obediencia á una potencia ilus
trada. Es importante observar que los vastos dominios del 
Inca fueron todos adquiridos por conquista, y que desde 
Pasto hasta Chile, por la banda del S . , y por la del Nor
te hasta los confines de Quito, en una extensión de 1,300 
leguas, no existia otra ciudad que la del Cuzco. Los de
más pueblos eran aldeas de labradores pobres, verdade
ros siervos de la gleva, adictos al terruño en que su se
ñor los colocaba privados de la facultad del hombre libre 
de mudar de lugar, de elejir profesión, y del derecho de 
adquirir, porque toda la propiedad rústica y urbana era 
señorío privativo del soberano, el eual la distribuía entre 
sus vasallos para que la beneficiasen en calidad de colonos 
ó siervos. Creeráse tal vez que el Cuzco como ciudad única 
cabeza y asiento del imperio, sería de aspecto magnifico 
y decorada con magestuosos edificios, pues exceptuando 
el palacio del Inca que era de piedra, aunque solo tenia 
de suntuoso, el estar en un pueblo de edificios mi 
serables; (2) el demás caserío era, según el historiador 
López de Gomara, formado de adoves con techumbre de 
esparto, y los templos la tenían de paja. E n cuanto á 
leyes por lo tocante á la via criminal, no había mas que 
una: la de pena capital lo mismo para el delito mas atroz 
que para la falta mas leve, sin forma de proceso, ni tela 
de juicio. 

Es fama que en el Perú estaban abolidos los sacrifi
cios humanos tan comunes en Méjico y otras partes. 
Garcilaso lo afirma asi, aunque dá por hecho que los hubo 
crudísimos en lo antiguo. Todos los demás escritores an
teriores y posteriores á él, aseguran que tal costumbre 
existía hasta la entrada de los españoles. E l mismo Gar
cilaso, citando al P. Valera, cuyos fragmentos siempre 
tenia delante, dice que los indios que vivían en los A n 
tis eran antropófagos y mas fieros que tigres. Herrera, 
Década V, lib. I , se expresa así : «Los pueblos que tran
sitó Pizarro para ir al Cuzco en busca de Atahualpa, te
nían unas mismas costumbres, comían el maíz asado y 
cocido, la carne y el pescado crudos, sacrificaban hom
bres y no perdonaban á sus propíos hijos (3). Mas su
poniendo lo primero y ateniéndonos á lo menos repug
nante, ¿deduciremos de aquí que el pais gozaba de una c i 
vilización avanzada? Con lo poco que queda dicho, se 
acredita suficientemente lo contrario. E n la historia de 
los progresos que hacen los pueblos en la carrera de la 
civilización, están miradas dos cosas como signos prin
cipales para graduarla: el uso del hierro y el arte de do
mesticar los animales. Una y otra faltaban á los perua
nos, que ni supieron beneficiar aquel metal, ni amansar 
otro cuadrúpedo que la llama, que por su índole pacífica 
casi viene ella misma á poder del hombre, siendo cierto 
que en sus montes andaban javalíes, gatos, cabras, b i 
sontes y conejos. Todos los habitantes andaban descal
zos, no tenían nombres para designar los días de la se
mana , ni conocían mas que dos estrellan (el barón de 
Humboltd, Ensayo político, etc.), ni usaron de peso y 
moneda. E n una palabra, donde no existían instrumen
tos de hierro, ni la fuerza animal, ni aparatos mecánicos, 
ni el alfabeto, y eran extraños otros mil nobles inventos 
del ingenio humano, ¿qué género de adelanto se concibe 
en lo intelectual y en lo físico, á no ser acaso haber dado 
el primer paso en la senda de la civilización? 

Hay, sí, en los Estados peruanos grandiosos vestigios 
de obras monumentales, y restos de magnificas pobla
ciones, que suponen, á no dudarlo, conocimientos supe
riores, é infinitamente mas poderosos que los que po
seían los indios de la conquista. Empero sabe muy bien 
el Sr. Mora que los edificios, como las murallas, como 

los canales y pirámides que se han reconocido, son de
bidos á razas anteriores á la actual, á hombres mas fuer
tes é inteligentes que, aunque no se sepa ni quiénes fue
sen, ni por qué han desaparecido, sábese positivamente 
que han existido. Ni menos ignora el Sr. Mora, en su 
instrucción, que las enunciadas construcciones no están 
circunscritas al Perú, pues se encuentran esparcidas por 
toda la superficie del continente americano hasta en pa
rajes hoy salvajes y despoblados, como los del Canadá, 
Orinoco, los Andes y el Nuevo Méjico. No se piense con 
esos monumentos ael arte acreditar la cultura y poder 
industrial á que llegaron los peruanos, que ni aun apro
vechar sabían, lo que les habían dejado generaciones 
pasadas, puesto que se encuentran abandonados y de
siertos en sitios solitarios ó en el centro de intrincados 
bosques. 

Muy lejos está de mí pensamiento la idea de deprimir 
con lo que llevo dicho á los indios; raza enteca y desme
drada, pero mansa, dócil, obediente é inofensiva, digna 
}or ello que cualquier gobierno la atienda y proteja con 
a solicitud con que lo procuró el español. Mas el empe

ño de querer colocarla á mayor altura de lo que permitía 
el estado civil en que estaba, y su atraso en todos ramos 
al entrar bajo nuestro dominio, es sobradamente pue
ri l , cuando no intencionado, habiéndolo visto usar como 
arma de partido, y desplegarse á su sombra las tendencias 
antipodas al honor de nuestra nación. E l peruano sujeto 
á la ley de los demás pueblos, tenía que recorrer la es
cala del progreso social sin pasarlas^le un salto ni atrope-
llar las distancias. L a civilización no vuela, si no que 
marcha pausadamente por sus jornadas, y vá de una en 
otra ganando tierra y extendiéndose. ¡A qué ficciones y 
portentos, cuando la historia y el buen sentido están de 
por medio! Si el Perú, lo mismo que Méjico, fueran n a 
ciones ilustradas, no se hubieran rendido la primera á 
doscientos aventureros, ni la segunda á quinientos, y si 
hubiesen amado á sus respectivos monarcas, tampoco los 
hubieran dejado prender en medio de sus Estados. Las 
naciones que alcanzan el timbre de cultas se defienden de 
otra manera, obran como obró España, que invadida por 
sorpresa y perdidas todas sus plazas por pérfidos mane
jos, mas de trescientos mil soldados aguerridos dirijidos 
por uno de los mejores capitanes que han conocido los 
siglos, no pudieron someterla y tuvieron que abandonar 
su inicua empresa. Eso de amalgamar la realidad y la 
fábula, y de sacar á la escena dramas inverosímiles para 
que hagan efecto como en los tiempos heróicos, no es 
del gusto de los nuestros en que dominan la filosofía y el 
positivismo. 

JOSÉ ARIAS MIRANDA. 

(1) 2\o solo cuando fullccia ol inca reinante, sino a lgún curaca 
de los principales, se mataban y dejaban enterrar vivos los criados 
mas fa íorec idos _v las mujeres mas queridas. Pedro Cieza de L e ó n , 
en la aprcciable obra que t i t u l ó Crónica del P e r ú , y Francisco de Je 
rez, mas antiguo aún, traen esta noticia, que t o m ó de ellos el doctor 
Robcrtson; pero como en las ceremonias de corte y del palacio impe
rial , ninguno podia estar mas al corriente que Garcilaso, es al que voy 
principalmente siguiendo, por no amontonar otras citas. 

(2) L a s descripciones á bulto que se han hecho de la morada re
gia de los incas, corren parejas con las d e m á s de aquellas partes. G a r 
cilaso nos dice que el palacio era de planta terrena, y D . Antonio Ul loa 
que sacó u n dibujo exacto de su forma, y lo p u b l i c ó en un grabado 
expresa lo mismo. Como los constructores de estas obras no ¡ legaron 
á conocer los arcos, ni los cortes de clave, n i los ladrillos, ni la c lavazón 
sujetando las distintas piezas de madera de una puerta con cuerdas 
claro es que les faltaba lo principal para fabricar edificios monumen 
tales. A l famoso Raynal que sobre ciertos puntos de la historia ultra 
marina escr ibió tantos d e s p r o p ó s i t o s , le parecía un cuento lo de los 
soberbios palacios de los incas. Sus casas reales, dice, no eran otra 
cosa que la colocación de piedras, uuas encima de otras, unidas con 
u n » arcilla encamada. 

(3) A g u s t í n de Zarate asegura que en el P e r ú habia sacrificadores 
que lo mismo inmolaban hombres que animales, de lo cual los espa
ñ o l e s hallaron claras señales en el templo del Sol donde habia dentro 
de basijas de barro, cuerpos disecados de n iños que hablan sido sa
crificados. Hablan poco mas ó menos en el mismo sentido, Sarmiento, 
Jerez, Pedro Pizarro, Acosta, Oviedo, etc., y en cuanto á lo que re
fiere sobre este asunto Garcilaso de los primeros tiempos del P e r ú , 
parece mejor omitirlo, porque es horriblemente repugnante. Todo el 
párrafo que dedica al asunto puede reasumirse en las palahias con 
que empieza : « U n o s indios habia poco mejores que bestias mansas, y 
otros mucho peores que fieras.» 

L A SUPRESION 
del t rá f i co de esclavos africanos en l a I s l a de C u b a , e x a m i n a d a 

coa r e l a c i ó n á su a g r i c u l t u r a y ¿ su seguridad. 

muy superior á toda la de raza africana. E n 1791 ann 
lia empieza á perder su preponderancia numérica S i 

SEGUNDA P A R T E . 
LA SEGURIDAD DE CL'BA CLAMA URGEXTÍSIMAMENTE POR LA 

PRONTA ABOLICION DEL TRAFICO DE ESCLAVOS. 

E n demostración de esta verdad, ni diré todo lo que 
pudiera, ni aun lo mismo que diré, será en el tono que 
algunos esperarán. No siendo mi ánimo hablar á las pa
siones, sino solo á la razón, mis ideas irán revestidas de 
toda la templanza que conviene á una materia, que se 
debe discutir con calma y sin prevención. 

Dos cosas es preciso contemplar en Cuba: su situa
ción interna, y su situación externa. Si para el exámen 
de la primera, se consultan los censos allí formados, al 
primer golpe se descubre que los elementos de su pobla
ción se han ido invirtiendo, y que, en los últimos c in
cuenta años , los blancos han perdido la ventaja numéri 
ca que desde la conquista tuvieron sobre la raza africa
na. Leamos los guarismos que nos dan aquellos docu
mento?. 
Anos. Bltncos. Etclavos. Libres «le color. Total de color. Total genaral. 

1775 
1791 
1817 
1827 
1841 

96,440 
133,559 
239,830 
311,051 
418,291 

41,333 
84,590 

199,145 
286,942 
436,495 

30,847 
54,152 

114,058 
106,494 
152,838 

75,180 
138,742 
313,203 
393,436 
589,333 

171,620 
272,301 
533,063 
704,487 

1.007,624 

1817 va se rompe todo equilibrio, pues que la gente dp 
color llega á 37 por 100. Sigue la desproporcionen 1N=)7 
y vióse entonces por la vez primera que los esclavos ñor 
sí solos, casi igualasen á los blancos. Y tanto se ha ido 
inclinando la balanza hácia aquellos, que ya estos se ha
llan hoy reducidos á una dolorosa minoría (1). 

Estas simples consideraciones nos indican cuán vio
lento y peligroso es el estado de un pueblo en que viven 
dos razas numerosas, no menos distintas por su color que 
por su condición, con intereses esencialmente contrarios 
y por lo mismo, enemigas irreconciliables. Y cuando para 
alejar el conflicto que á todas horas les amenaza, hubiera 
debido ponerse el mas constante empeño en dar un vi
goroso impulso á la población blanca, ¿llega nuestro de
lirio hasta el punto de mantener abierto nuestro seno 
para recibir en él las harpías que no tarde pudieran des
garrarlo? 

Mas previsión que nosotros tuvieron nuestros mavo-
res. Desde la primera mitad del siglo X V I , el emperador 
Cárlos V, temiendo la muchedumbre de negros en sus pose
siones del Nuevo-Mundo, mandó que su número no supe
rase la cuarta parte de la población; y que los blancos ade
más estuviesen bien armados. E l interés quebrantó tan 
saludable ordenanza; y los africanos, trasportados á millares 
siguieron cubriendo las tierras de América. Un siglodes-
puesdeploró esta calamidad el entendido jesuíta F r . Alon
so de Sandoval en su obra De instauranda JEthiopum 
salute, impresa en Sevilla, por la primera vez, en 1(327; 
y en la parte 1, libro l.0cap. 27, se leen las siguientes pa
labras que yo quisiera ver grabadas en el corazón de 
todos los cubanos: 

tNo hay duda, sino que en las repúblicas cristianas 
se pueden permitir esclavos; lo que se pretende, es que 
las que tratan de buen gobierno, deban atender á que el 
número de ellos no crezca demasiadamente, porque, 
siendo escesiva la cantidad, ella misma provoca el albo
roto, como les sucedió á los romanos, que por estar tan 
llenos de ellos, no pudieron impedir se les levantasen se
senta mil debajo del dominio de Espartaco, aunque los 
venció tres veces en batallas campales. Y el recelo que 
tuvo Faraón del pueblo de Dios, por verle multiplicar con 
tanto estremo, es argumento de que, por lloridos que 
sean los reinos, no se deben tener por seguros de guer
ras serviles, mientras no procuraren sujetar los esclavos 
y no estar á su cortesía. Por lo cual deberian poner tasa 
los magistrados, á quien toca, á la codicia de los merca
deres, que ha introducido en Europa, y no menos en 
estas Indias, caudalosísimos empleos de esclavos, en tan
to grado, que se sustentan y enriquecen de irlos á traer 
de sus tierras, ya por engaño, ya por fuerza, como quien 
va á caza de conejos ó perdices, y los trajinan de unos 
puertos á otros como holandas ó cariseas. De aqui se si
gue el daño muy considerable, de que se hinchen las Re
públicas de esta provisión, con peligros do alborotos y 
rebeliones. Y así como la cantidad moderada se puede 
tratar sin estos escrúpulos, y con notables utilidades, co
munes á esclavos y señores, el exceso es jnuy ocasiona
do á cualquier desconcierto.» 

Estas palabras son una triste profecía de lo que ha 
sucedido en la vecindad de Cuba. L a muchedumbre de 
esclavos, amontonados por un tráfico sin límites, perdie
ron á Santo Domingo, y Jamaica ha estado muchas ve
ces al borde de su ruina. Sin detenerme en las largas y 
sangrientas lides que esta Antilla sostuvo contra sus ne
gros en los siglos XVII y XVIII , en solo el primer tercio 
del X I X ha esperimentado cinco grandes insurrecciones. 
E n la de 1852, que fué la última, murieron 200 perso
nas en el campo de batalla, y casi 300 negros fueron 
ajusticiados. Los gastos y quebrantos sufridos ascendie
ron á mas d i seis millones y medio de pesos fuertes, y 
el Parlamento inglés tuvo que votar un empréstito de 
300,000 libras esterlinas á favor de los propietarios ar
ruinados. Jamaica, en medio de sus desgracias, pudo 
consolarse con los auxilios que su rica metrópoli le pro
porcionó; pero ¿quién enjugaría las lágrimas que Cuba 
derramase en sus horas de tribulación? España, enfla
quecida con tantos desastres como ha esperimentado, 
ningún socorro pecuniario podría dar á su colonia; y esta 
en vano lo imploraría de países extranjeros, porque com
prometida su existencia, todos la abandonarían, dejándo
la entregada á su fatal destino. 

Bien conozco (al menos tal es muy juicio) que por 
alarmante que sea el número á que ya suben los negros 
en Cuba, si se les deja aislados y reducidos á sus propios 
recursos, no pueden destruir la raza blanca ni enseño
rearse de la isla como sucedió en Santo Domingo. En 
nuestro favor están mas de cuatrocientos mil blancos, un 
ejército valiente, una marina que puede prestar señala
dos servicios, los castillos y las plazas fuertes, el saber, 
la riqueza, la influencia que siempre dá un gobierno or
ganizado... en una palabra, todo el poder político, reu
nido á una gran fuerza material; y si, lo que Dios nun
ca permita, los dos elementos chocasen alguna vez, la 
victoria no seria dudosa. Pero esta misma victoria es la 
que debemos evitar, porque ella ocasionaría nuestra rui
na. Las víctimas que cayeran bajo la metralla del canon 
esclavos nuestros serian; y nuestros campos, privados 
repentinamente de los únicos brazos que hoy los fecun-

( i ) 

Los dos últimos censos son mas defectuosos que los 
anteriores, con respecto á la población de origen africa
no. Hecho el de 1827 bajo los fundados temores de una 
nueva contribución que se pensaba derramar entre los 
propietarios, no aparecen en él todos los esclavos que 
entonces contenia la isla. Tampoco se inscribió en sus 
columnas el número verdadero de la gente libre de co
lor. Baste decir que, habiendo llegado esta en 1817 á 
114,058, en 1827 la vemos descender á 106,494, sin que, 
en esté intervalo, hubiese sufrido mas mortandad que la 
ordinaria, sin que tampoco hubiese emigrado, ni menos 
interrumpido la marcha progresiva de sus aumentos. Sí 
en la formación del censo de 1841 no influyeron temores 
de contribución, hubo motivos políticos para rebajar la 
suma de los esclavos. Mas prescindiendo de estas inexac
titudes, y aun dando por cierto el resultado de los censos, 
veamos cuáles son las proporciones en que están las dis
tintas clases que componen la población de Cuba. 

A ñ o s . Blancos. Esclavos . Libres de color. Tota l de color. 

1775 56 por 100 26 por 100 18 por 100 44 por 100 
1791 49 31 20 51 
1817 43 37 20 57 
1827 4 i 41 15 56 
1841 41 l i 2 43 I i 2 15 58 l i 2 

Aparece, pues, que en 177o la población blanca era 

(1) E s t e total representa la poblac ión permanente: la eventual se 
computa en toda la is la en 38,000 individuos, que, reunidos á la pr i 
mera, dan 1.045,624. 

(1) S e g ú n el censo de 1850, los blancos ascendieron á 479,491; 
los libres de color á 171,733, j los esclavos á 322,519. E l total, pue», 
fué de 973,743, que agregados á las 50,000 aliñas en que se calculo 1» 
poblac ión ilotante, se obtiene la suma de 1.023,743. 

S i estos n ú m e r o s fueran exactos, resu l tam: 1. 0 Que la población 
cubana, ora se cuente, ora se exeluva la flotante, fue menor en 15^ 
que en 1841. 2. 0 Que en esos nueve a ñ o s , los blancos aumentaron, 
mas los esclavos disminuveron 113.976, escediendo aquellos a estos 
en 156,272. 3. 0 Que los libres de color t a m b i é n aumentaron y que 
reunidos á los esclavos, formaron el total de 494,252, es decir, 90,081. 
menos que las dos clases juntas en 18-11. 4. 0 , y ú l t i m o que a pesar 
de esta d i m i n u c i ó n , la pob lac ión de color en 1850 todavía excedió 
á la blanca en 14,761. 



y enriquecen, tendríamos que llorar nuestra miseria 
sobre Ia raisraa arena del triunfo. 

Aun sin apelar á las armas, ni dirigir sus ataques 
contra la vida de los amos, ¿no pueden fácilmente los es
clavos, arrastrados de sus propios instintos, incendiar en 
una noche los hermosos campos de Cuba? Y después que 
los hayan convertido en cenizas, ¿se reparan los daños 
con el castigo? ¿No se agravan, por el contrario, con el 
suplicio de los mismos criminales? 

Si el tráfico de negros continúa, ya en Cuba no habrá 
paz ni seguridad. Alzamientos de esclavos se han visto 
alli en todos tiempos; pero siempre han sido parciales, 
reducidos á una ó dos haciendas, sin plan ni lin político, 
y solo á impulso de la desesperación, ó la venganza de 
un amo despiadado ó un cruel administrador. Muy dis
tinto es el carácter de los levantamientos que de 4842 á 
i 843 se han sucedido á muy cortos intervalos; y la últ i 
ma conspiración descubierta es la mas horrible que nun
ca se ha tramado en Cuba, ya por sus vastas ramifica
ciones entre los esclavos y la clase libre de color, ya por 
el principio donde nació, y por el término á que se enca
minaba. Una feliz casualidad nos salvó de las des
gracias que hoy lamentarían Cuba y España; pero 
ciertamente tendremos que deplorarlas, si no se dá pron
to término al contrabando africano. No es menester que 
los negros se levanten de un golpe en toda la isla: no es 
menester que sus campos ardan todos de un estremo á 
otro en un solo dia: movimientos parciales, repetidos 
aquí y allá, bastan para destruir el crédito y la confian
za. Entonces empezará la emigración, huirán los capita
les, la agricultura y el comercio menguarán rápidamen
te, bajarán las rentas públicas, el vacío de éstas y las 
nuevas necesidades que impone un estado continuo de 
alarma, harán crecer las contribuciones; y aumentados 
por una parte los gastos, y disminuidas por otra, las en
tradas, la situación de la isla se irá complicando, hasta 
que llegue á su mas terrible desenlace. 

Los temores que nos inppira nuestra situación inter
na adquieren una magnitud espantosa, si vólvemos la 
vista al horizonte que descubrimos. 

Examinando las tablas de la población de las Antillas 
extranjeras en la última media centuria, aparece que, 
mientras los blancos han menguado, la raza africana ha 
crecido. Dejemos que hablen los números. 

A ñ o s . Blancos. D i m i n u c i ó n . 

Antillas francesas (1) 1788 
— 1835 

Antillas inglesas 1791 
— 1832 

54,015 
21,000 
59,843 
51,962 

33,015 

7,881 (2) 

D i m i n u c i ó n total 40,896 

Funesto es para Cuba esto resultado, y mucho mas lo 
será, cuando se contemple el cuadro de la raza africana 
en aquellas mismas Antillas. ^ 

Libres Total de r a í a 
Afíos. de color. Esclaros. africana. Aumento. 

Antil las francesas. 

Antil las inglesas. 

1788 
1835 
1788 
1832 

31,293 
799,000 

12,960 
118,888 

673,487 704,780 
174,398 (3) 973,398 
467,353 480,313 
573,120 692,008 

268,618 
> 

211,693 

Aumento total 480,313 

Para dar á esta materia todo el grado de importancia 
que merece, presentaré en resúmen una tabla de la po
blación de todas las Antillas extranjeras en astos últimos 
años. 

Blancos. Esclaros. 
Libres 

de color . 
Total de 

raza africana 

Anti l las francesas 21,000 174,398 799,000 973,398 
— inglesas. 51.962 

holandeses 4,000 
— dinamarquesas.. 3,000 
— suecas (4) 1,000 

Parte e s p a ñ o l a de Santo 
Domingo (5) 26,000 

I s l a Margarita en 1820.. 1,500 

20,500 
30,000 

6,500 

12,000 

692,008 692,008 
9,900 
3,000 
1,500 

110,000 
3,500 

30,400 
33,000 

8,000 

110,000 
15.500 

108,462 243,398 1.618,908 1.862,306 

Si á este total formidable de 1.862,306 se agre
ga la numerosa población de color esparcida en el lito
ral de la antigua Colombia , y los ciento setenta mil ne
gros de las Guayanas inglesa, francesa y holandesa, y del 
golfo de Honduras, la situación de Cuba se presenta bajo 
un aspecto mas alarmante. "Y como si tanto no bastara, 
la República derNorte América nos ofrece, en medio de 
sus libres instituciones, la dolorosa anomalía"de tener 
reconcentrados en sus regiones meridionales, y como si 
dijéramos, á las puertas de Cuba, casi tres millones de 
negros, de cuyo número yacen dos millones y medio en 
dura esclavitud (6). 

¿Quién, pues, no tiembla al considerar que la pobla
ción de origen africano, que circunda á Cuba, se eleva á 
mas de cinco millones? Aun limitando nuestros cálculos 
á las Antillas, con inclusión de Puerto-Rico, su número 
pasa de dos millones. Pero no es esto lo peor; loes sí, que 
habiendo los ingleses manumitido á sus esclavos, esta 
circunstancia reagrava el estado de Cuba, no solo por la 
importancia política que aquellos libertos van adquirien
do, sino por el aumento que han de tener; aumento que 
procede de dos causas: una, de la misma libertad en que 
se hallan, pues su nueva condición, al paso que les im
pone menos trabajo, les proporciona mas medios de 
subsistencia. ¡Ojalá que Santo Domingo y otras Antillas 
no probasen superabundantemente esta verdad! L a otra 
causa es la introducción de negros libres de la costa de 
Africa. L a vez primera que los pidieron los colonos de 
algunas Antillas, el gobierno inglés se opuso, fundándose 
en que este permiso fomentaría el comercio de esclavos en 
lo interior de Africa (l).Pero arrastrado por el impulso de 
las sectas religiosas, ya en 30 de Diciembre de 1840 tuvo 
que ceder; en 1841 dictó tales medidas, que los negros l i 
bres de Sierra Leona se hallaron en la alternativa, ó de 
emigrar á las Indias occidentales, óde no percibir en ade
lante los socorros que hasta entonces les había suminis
trado aquel gobierno (2). Posteriormente se han expedí-
do nuevas órdenes, para remover algunos obstáculos que 
se oponían á la fácil emigración africana (3). Los misio
neros, encontrando en los negros masdocilidad, y potólo 
mismo mas elementos de dominación religiosa que en los 
colonos blancos, dan la preferencia á la inmigración de 
origen africano. E n los países españoles no se concibe 
hasta qué punto influyen, entre los ingleses, los principios 
religiosos. Hay una Inglaterra política y una Inglaterra re-
liosa, y en muchos casos aquella se ve forzada á ceder á 
las exigencias de esta. Mas sí los dos grandes principios 
que mueven la Gran-Bretaña, en vez de combatirse se 
reúnen y conspiran á un mismo fin, entonces sus efec
tos serán proporcionales á la fuerza irresistible con que 
obran. Si las sectas religiosas hallan su interés en fo
mentar en las Antillas la introducción de libres africa
nos, el gobierno británico también podrá hallar el suyo 
en favorecerla, pues que, de este modo, compromete 
mas la existencia de las islas extranjeras, y aumenta los 
temores de los Estados del Sur de la conlederacion nor
te-americana. 

Tengamos, pues, por cierto que los negros han de 
crecer en aquel arcnipiélago, y que Cuba, para hacer 
frente al porvenir, no solo debe terminar al instante, 
y para siempre, todo tráfico de esclavos, sino proteger 
con empeño la colonización blanca. Y esta colonización 
es preciso derramarla por toda aquella Antílla, dando la 
preferencia á los puntos que demandan mayor número 
de brazos para el cultivo, y á los que están mas amena
zados de un enemigo esterior. Por esto debemos apresu
rarnos á fundar poblaciones en las costas del Norte, Este 
y Sur del departamento oriental. E n pocas horas se c r u 
za el canal que separa esta región de Jamaica y Santo 
Domingo, islas que además de ser, después de Cuba, la 
mas grande de aquellos mares, son también las que tie
nen mayor número de negros, y mas medios de aumen
tarlos. Mientras Jamaica cuenta hoy 362,000, y Santo 
Domingo 900,000, el departamento oriental de Cuba rio 
puede contraponer á tan formidables números , sino 
60,000 blancos. 

Santo Domingo no ha ejercido hasta ahora una i n 
fluencia política proporcional á los altos números que 
representa su población. Las potencias europeas que po
seen colonias en aquellos mares, miraron su revolución 
como un ejemplo peligroso; y temiendo el contacto de 
los rebelados con los esclavos de sus islas, les cortaron 
toda comunicación, encerrándolos, por decirlo asi, den
tro de su propio territorio. Pero haDiendo cambiado de 
política la nación mas preponderante, y la que por su 
mayor número de esclavos tenia también mas que per-

(1) Bajo de esto nombre incluyo á la Martinica, Guadalupe cem 
•us dependencias, una parte de Santo Domingo, y á Santa Luc ía , ocu
pada entonces por la Francia . 

(2) E s t a d i m i n u c i ó n habria sido mayor, si la pob lac ión blanca no 
se hubiese engrosado con la conquista de varias islas, que biro Ingla
terra después do 1791. 

(3) L a gran d i m i n u c i ó n de esclavos y el gran aumento de libres 
provienen de que, con la reso luc ión de Santo Domingo, los primeros 

{•asaron á la clase de los segundos. Cuando acaec ió aquella catástrofes 
os esclavos llegaron, s e g ú n Mdreau de S a i n t - M é r y , á 452,000; s e g ú n 

B y r a m Edtcars , á 480,000; y no faltó diputado en la Asamblea N a 
cional, que los elevase á 500,000. E l censo que se hizo en 1724 en la 
parte francesa de aquella isla, di<5 un resultado de 935,335 negros. 
Juigole muy exagerado; y reduciéndole , á pesar del tiempo trascurri
do, á solo 750,000, se conocerá que si en esto hay a l g ú n error, es mas 
bien en menos que en mas. 

(4) Moreau de Jonnes en sus Jtecherches ttatittiquet tur fescla-
rage colonial, eleva la poblac ión de origen africano en las islas holan
desas, dinamarquesas y suecas á gurismos mayores que los que yo 
ofrezco: pero como él confiesa que los censos de donde sacá sus datos, 
además de no ser exactos, algunos son de fecha remota, y como los es
clavos han menguado en ellas de entonces acá, me ha parecido con
veniente, para acercarme á la verdad, reducir aquellos n ú m e r o s se
g ú n las noticias mas fidedignas que he podido recoger. 

(5) E s t a es l a población que habia en 1819. Ignoro si de spués se 
ha hecho otro censo. 

(6) Y a he dicho que hoy debe de haber mas de t r c i millones y 
medio de esclavoi. 

der, salvadas están para siempre las barreras que conte-
y estable ' 

cantiles entre ellos y ios negros de las Antillas inglesas, 
nian á los haitianos; y establecidas ya relaciones mer-

se ha comenzado una nueva era en los fastos del archi
piélago americano. 

Dicta, pues, la prudencia, que nos aprovechemos de 
las circunstancias en que hoy se encuentra aquel país, 
para neutralizar, con política previsora, en cuanto sea 
dado al gobierno español , la influencia de la raza 
negra dominicana en la tranquilidad futura de nues
tra isla. 

Partida en dos la de Santo Domingo desde el siglo 
X V I I , la parte francesa consumó, á fines del pasado, la 
funesta revolución que todos conocen. L a parte española, 
á pesar de las vicisitudes que sufrió, se mantuvo fiel á su 
metrópoli, hasta el año de 1822, en que proclamó su in 
dependencia; pero esta independencia fué nominal, por
que su peligroso vecino, mucho mas fuerte que ella, le 
hizo sentir muy temprano su precaria condición. Con las 
nuevas revueltas de la parte francesa, la española ha sa
cudido el yugo que aquella le impusiera, y proclamado 
segunda vez su independencia. España, que no la ha re
conocido todavía, tiene un derecho incontestable á some
terla con la fuerza. ¿Pero es de su interés el hacerlo? 
Aunque en la parte española hay mas negros que blan
cos, estos fueron los que se alzaron en años anteriores, y 
los que ahora también se han puesto á la cabeza de la 
nueva insurrección. Esta circunstancia le da un carácter 
de suma trascendencia, porque la isla, no solo queda di
vidida en dos gobiernos independientes, sino en dos gobier
nos deorígen contrario, pues que uno representad princi-

(1) V é a s e el despacho de lord Nonnanby, ministro de las colo
nias británicas, al gobernador Light , en 15 de Agosto de 1839, in
serto en el Raport tur les quetlions coloniales, por Lecheval ier , par
te I I , cap. V I I , pág . 236. 

(2) Despacho del lord J o h n Busse l l a l gobernador de Sierra 
Leona, en 20 de Marzo de 1841. 

(3) Despachos del lord Stanley, ministro de las colonias, a l go
bernador de Sierra Leona, en 5 de Junio y 10 de Diciembre de 1843, 
y en 10 de Febrero de 1844. 

pió blanco, y otro el principio negro. Si España, en vez de 
hostilizar, deja tranquila,)- protegecon su reconocimien
to tácito, ó espreso, la parte española, el gobierno de esta 
se podrá consolidar, y la raza blanca adquirir con el 
tiempo una fuerza material y política, de que hoy carece. 
De este modo se presenta á la parte francesa un rival 
que, ya por la diversidad de razas, ya por la diferencia 
de lenguas, podrá inquietarla, mantenerla en continuo 
sobresalto, y alejar los temores de cualquiera tentativa 
que contra Cuba pudiera concebir. Pero si se sigue una 
conducta contraria, no solo se debilita la parte española, 
sino que se corre el riesgo de que se eche en los brazos 
de su vecina para buscar en ellos amparo y defensa con
tra España. Con este paso se fortificarla á nuestro ene
migo, se establecería la unidad donde hoy reina la divi
sión; y como las hostilidades, por una parte, engendra
rían en el corazón de aquellos isleños octio contra el go
bierno español, y por otra se tratarla de impedir que 
este las renovase, la tranquilidad de Cuba pudiera verse 
gravemente comprometida. 

L a política colonial de 1844 no es la que regía al 
principio de este siglo. Desde que Inglaterra abolió la 
traía, todas las metrópolis europeas debieron prever la 
trascendencia de esta medida, y prepararse con tiempo á 
la mutación que tarde ó temprano había de acaecer. Las 
bases de la propaganda que aquella potencia empezó á 
predicar, se asentaron con firmeza en el congreso dê  
Viena; y de entonces acá, las naciones europeas y ameri
canas, unas voluntariamente, otras con mas ó menos re
pugnancia, todas han condenado el comercio de esclavos 
africanos: y tal ha sido la fuerza de este impulso arras-
trador, que hasta el bey de Túnez le ha abolido ya en 
sus estados. 

(Sa continuará.) 
Joan ANTONIO S ACO. 

EL PODER JUDICIAL 

BN LAS BEPÜBLICAS HISPANO-AMEBleAN'AS. 

A r t i c u l o V y ú l t i m o . 

REPUBLICA ARGENTINA. 

L a administración de justicia de Buenos-Aires, reconoce 
todavía en gran parte la legislación y las formas judicia
les españolas. 

Hay tres grados de jurisdicción , sin contar los jueces 
de paz y el Tribunal de nulidades, ódeinjusticia notoria. 

E n cada distrito está establecido un juez de paz y 
once para solo Buenos-Aires. Conocen, como entre 
nosotros, de los juicios de conciliación y en juicio ver
bal de las contiendas de corta entidad. 

Cuatro jueces, dos de lo civil y dos de lo criminal, 
entienden de la apelación de los juzgados de paz y en 
primera instancia de todas las causas civiles y crimina
les de la provincia. E l procedimiento se sigue por escri
to ante estos diversos magitrados que todos residen en 
Buenos-Aires. Cada juez pronuncia su sentencia en las 
causas que le están sometidas. 

Un fiscal, órgano del ministerio público, gestiona en 
lós negocios criminales. 

De los jueces de primera instancia se apela para ante 
el juez de alzada ; no hay sino uno para toda la pro
vincia. 

Las causas son juzgadas en tercera instancia por la 
córte superior ó suprema (Cámara). Se compone este 
tribunal de nueve ministros que tienen el nombre de 
camaristas. Es la mas alta categoría judicial de la R e 
pública y los personajes mas eminentes han solido ocu
par estos puestos. Hay además un fiscal y un agente 
fiscal : es el único tribunal en el cual los debates son 
orales y esto solo tiene lugar en negocios de gran i m 
portancia. 

E l Tribunal de nulidades, que hace las veces de un 
Tribunal de Casación, fué Instituido por decreto de o de 
Diciembre de 1858. Para ser admitido el recurso se ex i 
ge el depósito prévio de una cantidad que está en pro
porción con la suma ó valor del litigio : se aplica el de
pósito al tesoro nacional si el recurso es declarado Im
procedente. Se compone este Tribunal de cinco jueces 
natos y otros tantos suplentes , debiendo siempre con
currir á la vista cinco ministros. Si el asunto llevado 
al Tribunal de nulidades hubiese sido decidido unifor
memente en los tres grados de jurisdicción, se necesita 
para anular la sentencia la mayoría de cuatro votos 
contra uno : en los demás casos la simple mayoría es 
suficiente. 

Hay en los tribunales un defensor de ausentes meno
res é incapacitados y un defensor de pobres. 

Los Códigos que sirven para las decisiones son la 
recopilación de las leyes de Indias, la Novísima Recopi
lación de España y las partidas del Rey D. Alonso el 
Sábio , así como las leyes locales publicadas desde el 
año de 1810. 

L a inamovilidad judicial está sancionada en princi
pio; pero los trastornos políticos y la violencia de los 
partidos han sido causa de que los jueces sean de hecho 
amovibles en aquella República (1). 

ABOGADOS. 

M E J I C O . 

Hemos presentado , aunque en pequeño, el cuadro 
de las instituciones judiciales de las principales R e p ú 
blicas hispano-americanas, y hemos hecho algunas 
apreciaciones respecto de ellas cuando hemos creído 
del caso. Nos toca, para complemento de esta materia, 

(1) L o s detalles que hemos estampado sobre la admin i s trac ión de 
justicia de Buenos-Aires, han sido tomados de la obra de M r . Bros -
sard y do otros trabajos y noticias que nos ha suministrado bon
dadosamente nuestro constante ó ilustrado amigo Sr . D . J u a n 
Pablo de Marina , c ó n s u l general de la R e p ú b l i c a Argentina en M a 
drid, persona tan conocedora de las instituciones de su patria como 
de las del pais que m u y dignamente representa. 
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hablar de los funcionarios qne mas ó menos directa
mente auxilian la administración de justicia. Entre ellos 
ocupan el primer lugar los abogados, clase la mas dis
tinguida é importante que tan grandes servicios presta á 
la justiciaLen todos los países y que ha sido siempre dig
na del aprecio de los pueblos! No los consideraremos co
mo subalternos de los tribunales, porque no lo son en 
concepto alguno ; su ministerio es, sin embargo, nece
sario cerca del poder judicial para que este pueda lle
nar sus deberes. 

E n Méjico, el recibimiento de abogados se hace, 
como hemos dicho en uno de nuestros anteriores a r 
tículos, por la Sala primera en el Tribunal superior de 
la capital y por el Tribunal pleno en los demás departa
mentos, exigiendo á los que pretendan serlo, los docu
mentos que acrediten los requisitos prevenidos en la 
ley de 2» de Agosto de 1830. Deben ser examinados 
primero por el colegio de abogados , y después por la 
sala referida, y á los que fueren aprobados se les expide 
el titulo, pudiéndo ejercer su protesion en todos los tri
bunales de la República sin restricción. En los departa
mentos donde no hay colegio de abogados, se hace el 

Erímer examen por una comisión de tres letrados nom-
rados al efecto por el Tribunal superior (1). 

Los requisitos que para recibirse de abogados pres
criben la ley de 1850 y otras disposiciones postenores, 
son haber estudiado tres años de derecho en el colegio 
respectivo, haber obtenido en el último el grado de bachi
ller, haber cursado después en la Universidad por igual 
tiempo y haber concurrido por el mismo espacio de tres 
años al estudio de algún jurisconsulto tres horas diarias, 
asistiendo al propio tiempo á la Academia de derecho teo-
rico-práctica donde la hubiere. 

E n casi todos los negocios civiles y criminales , es 
indispensable la intervención de los abogados , pero les 
está prohibido hacer escritos en pleito civil ordinario so
bre cuantía que no pase de cien pesos ó de quinientos 
en asuntos mercantiles ni en causas sobre injurias y 
faltas que no merezcan otra pena que una lijera correc
ción, de todo lo cual debe conocerse en juicio verbal. 

V E N E Z U E L A . 

Las leyes de 14 de Octubse de 1821 y de 2 de Mar
zo de 1839, marcan las circunstancias necesarias para 
ser abogado en la República de Venezuela. Son : pri
mera, la edad de 17 a ñ o s , pero no puede ejercerse la 
profesión hasta cumplir los 25 ; y de ahí es que las 
Górtes superiores dejusticia no expiden el titulo mientras 
el examinado y aprobado no llegue á dicha edad : segun
da, haber estudiado cuatro años de derecho, dos de ellos 
precisamente del civil patrio , y haber obtenido en el 
ultimo el grado de bachiller en leyes : tercera, haberse 
ejercitado dos años mas en la practica del foro bajo la 
dirección de un abogado, ó de un magistrado de las 
Cortes superiores de justicia ; y haber asistido durante 
este tiempo, una vez a lo menos por semana, al despa
cho público de los tribunales ó juzgados : cuarta, acre
ditar legalmente la buena conducta moral y política ; y 
quinta, sufrir un exámen público de mas de una hora 
por la academia ó escuela de abogados, y en su defecto 
por tres de estos elegidos anualmente por las Cortes de 
justicia , y en seguida otro público también por la Corte 
superior, debiendo lograr en ambos exámenes la apro
bación á pluralidad aljsoluta de votos. Expedido el t í tu
lo, se toma razón de él al paso que la Corte superior lo 
participa de oficio á la Suprema y al Gobierno, y por 
medio de la prensa al público. 

Examinados el Código de procedimientos judiciales 
de 19 de Mayo de 183(j, las reformas hechas posterior
mente y su espíritu puede establecerse por regla gene
ral que en ningún caso es necesaria en los juicios la di 
rección de letrados, y tampoco hallamos limitación pa
ra que estos puedan poner su firma en las peticiones, 
sea cual fuere la cuantía del negocio. En otro artículo 
hicimos notar que para ser juez de primera instancia 
tampoco era precisa en Venezuela la cualidad de le
trado. 

E l honorario de los abogados puede ser objeto de un 
convenio con las partes, ó cobrarse sin que preceda este 
convenio. Antes de comenzar el juicio pueden los abo
gados pactar libremente con «us clientes el honorario 
que juzguen conducente : después de incoado el pleito 
no pueden hacer estipulaciones sobre sus honorarios, 
ni aumentar los fijados antes de la contienda, ni pre
tender gratificaciones por el triunfo obtenido , sowena 
de ser condenados á devolver lo que hubiesen recioido 
y á ser suspendidos del ejercicio de su profesión. 

Al tiempo de verse la causa para definitiva debe el 
abogado presentar una declaración escrita y jurada de 
lo que por su trabajo hubiese exigido; y si señala, en 
perjuicio de la parte condenada al pago de costas , una 
cantidad mayor de la cobrada en realidad, ha de resti
tuir irremisiblemente lo recibido por la dirección de 
aquel negocio y ser privado del ejercicio de su profe
sión por falta de decoro y pureza. 

Cuando alguna de las partes considere excesivo el 
honorario que se le reclama y no hubiese habido en el 
particular estipulación prévia, puede acudir en queja 
al tribunal, el cual , oyendo el dictámen de dos inteli
gentes, acuerda ó no la reducción según estime justo. 

Si los abogados no hubiesen pactado oportunamente 
la remuneración de su trabajo, ó hubieren dejado de 
producir la declaración jurada al tiempo de la vista, de
be hacerse la estimación por dos peritos nombrados 
por el juez y por este mismo en. caso de discordia de 
aquellos (2). 

C H I L E . 

Las Cortes de apelaciones son en la República de 

Chile, las autoridade revestidas de la facultad de exami
nar y recibir á los abogados. 

Son requisitos necesarios para ser abogado : prime
ro, hacer constar haber sutrido exámenes públicos 
presididos por una comisión de la Universidad de C h i 
le, y obtenido certificado de aprobación del decano de 
la facultad de leves y ciencias políticas : segundo, habér
sele conferido eí grado de bachiller en dicha Universi
dad : tercero, haber asistido durante dos años á la A c a 
demia de leyes y práctica forense; y cuarto, haber obte
nido en la misma Universidad el grado de licenciado 
en jurisprudencia. 

E n los negocios sujetos á juicio verbal no pueden 
presentarse pedimentos de letrado. E n nuestro primer 
articulo expusimos que en Chile correspondían á esa 
clase en lo civil los asuntos cuva cantidad no escedia 
de ciento cincuenta pesos, y en ío criminal los hechos 
punibles que definimos entonces : nos referimos á lo 
consignado en dicho artículo. 

ESCRIBANOS. 

M E J I C O . 

Son también funcionarios auxiliares de la adminis
tración de justicia y revestidos de la fé pública los es
cribanos. 

Es en Méjico una atribución de los tribunales su 
periores ó de segunda instancia de los departamentos, 
el exámen de los que pretendan ser escribanos. Deben 
los aspirantes acreditar : primero , haber hecho los es
tudios en alguno de los colegios aprobados, ó si el pre
tendiente no estuviese avecindado en la ciudad de Méji
co, que los ha hecho en otro establecimiento ó priva
damente durante tres años cuando menos, obteniendo 
por medio de exámen la aprobación y declaración de sufi
ciencia : segundo, ser de buena vida y costumbres: 
y tercero, no haber estado nunca procesado ni haber 
sido acusado de delitos públicos, especialmente del de 
falsedad. Justificados debidamente estos extremos, 
se dá comisión al colegio de escribanos donde lo h u 
biere para que examine al candidato, y aprobado que 
fuere por aquel , se procede á nuevo exámen por el 
Tribunal superior. Con certificación de este acude el in -
teiesado al Supremo Gobierno al cual compete exclusiva
mente la facultad de despachar el título. No puede ejer
cer su oficio sin que presente préviamente este título 
á las autoridades judicial y administrativa del distrito 
respectivo (1). 

Todo escribano que tenga que separarse del lugar 
de su residencia, debe depositar sus protocolos, bajo pe
na de suspensión en el oficio de hipotecas, de donde 
puede recojerlos á su regreso. Si fuese destinado á a l 
gún juzgado, podrá llevar sus régistros, pidiendo y ob
teniendo antes licencia del gobernador (2). 

V E N E Z U E L A . 

Fueron suprimidas en Venezuela las plazas de es
cribanos de los tribunales ordinarios : en su lugar hay 
unos oficiales conocidos con el nombre de secretarios 

Eara todo lo judicial y cuya clase tiene una condición 
ien precaria. Para ser secretario basta la cualidad de 

ciudadano venezolano, y no tener parentesco dentro del 
cuarto grado civil de consanguinidad ó segundo de afi
nidad con el juez ante quien actúe : son de libre nom
bramiento y remoción del juez de primera instancia 
sin necesidad de someterlos á juicio: cuando cesa el juez 
que hizo el nombramiento , cesa también el secretario. 
Incumbe al secretario redactar todas las actuaciones 
judiciales, anotar el día y hora en que se presentan los 
escritos cuando lo soliciten las partes, autorizar las pro
videncias y dar cuenta de las diligcicias que se practi
quen en la ejecución de las sentencias, fiene asimis
mo el secretario á su cargo las funciones de tasador de 
costas y derechos procesales. 

Así como en lo judicial , fueron suprimidos en lo 
escriturario todos los escribanos y todas las escribanías: 
no pudo hacerse en el notariado una reforma mas r a 
dical. E l sistema que reemplazó es en resúmen el que 
vamos á explicar. 

E n cada capital de provincia hay una oficina prin
cipal de registro, y en cada cantón una ó mas subalter
nas ; dependientes todas de la oficina de la capital. L a 
oficina principal está encomendada á un registrador 
nombrado por el Gobierno, bastando que sea ciudadano 
venezolano y mayor de edad : debe ser examinado y 
aprobado por la autoridad judicial y prestar fianza. Los 
registradores subalternos ó de cantón son elegidos por 
el principal de la provincia, quien es responsable de 
sus actos. Estas oficinas tienen por objeto la custodia de 
todos los protocolos, de los autos concluidos y manda
dos archivar y de todos los documentos oficiales que no 
pertenezcan á otros archivos. 

Para elevar á escritura pública les contratos, testa
mentos y cualesquiera otros actos civiles, se extienden ó 
se leen por los otorgantes ante el registrador, y se firman 
á su presencia con asistencia del número de testigos pre
fijado por las leyes: el registrador traslada el contenido 
del papel á su protocolo, haciendo además las anotacio
nes correspondientes en los libros de su oficina, v de
vuelve el papel á los interesados con expresión de la fe
cha del registro, del número del protocolo en que se halla 
y de los testigos que presenciaron el acto. Este docu
mento tiene toda la autoridad de escritura pública, ori 
ginal igual en fuerza á la que ha sido extendida en el 
protocolo. E l registrador no puede tomar parte ni mez
clarse en los términos en que los otorgantes quieran re
dactar el documento. 

Las facultades y obligaciones principales de los r e 
gistradores son autorizar y Registrar todos los actos c i -

(1) A r t í c u l o s G2 y 63 de la l e j de 23 de Mayo de 1837. 
(2) A r t . 36 de ley de 4 de Mayo de 1838 y arta. 6 a l 9 de la de 2 

de Marzo de 1839. 

(1) C i r e u W de 1. 0 de Agosto de 1831 ; ar t í cu lo 64 de la ley 
23 do Mayo de 1837 v cap. 2. 0 del reglamento de 15 do E n e r o 
de 1838. 

(2) Orden de 28 de Diciembre de 18*11. 

quiera empleado ó funcionario público en unión con un" 
de los jueces del lugar; asistir á cualquiera hora á n r e ^ 
senciar el testamento de un enfermo grave dentro del 
pueblo de su residencia; tener abierta la oficina por es
pacio de ocho horas al menos al día, y permanecer en 
ella durante este tiempo. Los registradores merecen I» 
fé pública en todos los actos de su oficio: su salario ó de
rechos están sujetos á un arancel; deben dar siempre re
cibo de lo que por ellos lleven, y si exigieren mas de lo 
marcado han de devolver el exceso y pagar el duplo (1) 

C H I L E . 

Los escribanos en'Chile son de nombramiento del go
bierno, precedidos exámen y aprobación por la Corte de 
apelaciones. 

Las obligaciones y facultades de estos funcionarios 
son idénticas á las de los escribanos de España, v em
plean las mismas fórmulas en los instrumentos públicos 

P R O C U R A D O R E S . 

E n Méjico no hay necesidad de valerse de procura
dor, ni en la Córte Suprema de Justicia ni en los otros 
tribunales: las partes interesadas pueden comparecer 
personalmente ó nombrar al efecto á persona de su con
fianza. E l apoderado que en este último caso elijan debe 
ser sugeto de honradez, residente en el lugar donde radica 
el Tribunal, apto legalmente para ser mandatario y ha de 
dar fianza á satisfacción del secretario de dicho Tribunal 
para el exacto cumplimiento de su encargo y en particu
lar para responder de los autos y documentos que 
reciba: ha de jurar además el buen y fiel desempeño de 
su cometido. Hay también en cada tribunal procuradores 
de número para los que no quieran comparecer por sí ni 
nombrar aporado extra-oficial: el mismo Tribunal nombra 
estos procuradores, los cuales han de ser mayores de 23 
años, de probidad, ciudadanos, en ejercicio de sus dere
chos y prácticos en negocios del foro: deben prestar j u 
ramento y fianza abonada. Los apoderados particulares y 
las partes están precisados á valerse de procuradores de 
número para encargarse de los autos porque ellos son los 
únicos autorizados para este acto (2). 

E n Venezuela no puede obligarse á las partes á nom
brar procurador ni constituir apoderado. Los interesados 
están facultados á gestionar directamente en lo judicial, 
sin necesidad de procurador ni abogado (3). 

En Chile sucede con los procuradores lo que con los 
escribanos: son examinados por las Córtes de apelacio
nes, quienes califican su suficiencia y méritos, y en su 
vista les expide título el gobierno. Los aspirantes á estas 
plazas debeti incorporarse en la respectiva sección de la 
Academia de leyes y cumplir con las obligaciones de su 
reglamento por espacio de un año cuando menos (4). 

Hemos llegado al término de nuestras observaciones. 
Posible es que en una materia tan vasta y al desenvolver 
los detalles de instituciones tan diversas y complicadas 
hayamos incurrido, contra nuestra voluntad, y á pesar 
del esmero que hemos procurado poner, en los errores 
consiguientes á la pobreza de nuestros conocimientos. 
Rogamos á nuestros lectores, en especial á los distingui
dos jurisconsultos de las Repúblicas hispano-america-
nas, sean bastante indulgentes para disimular los defec
tos que adviertan en este trabajo. Si con él lográramos 
contribuir, siquiera en un ápice , á ilustrar la ciencia, 
nuestra satisfacción seria completa: al cabo habríamos 
hecho algo que puede ser útil. 

JOSÉ MANUEL AGÜIRBE MIEAMON. 

LA9 P S O T I N C I l i ÜLTBAMARIXAS DE LAS ANTILLAS Y LA ISLA 
FERNANDO POO. 

Cuando el celo gui t la pluma y i esta da 
propuls ión la verdad, las ideas hacen buen 
camino, l legan & puerio segura. 

E l p e n d ó n que hace mas de tres siglos plantara el jigante de los 
héroes de Amér ica en la isla que p r e s e n c i ó la quema de las naves, ha
bla desaparecido ya de las almenas de la fortaleza que E s p a ñ a leran-
tara en esa misma isla. ¡Triste, pero infalible resultado de la confian
za por una parte y de la debilidad por otra, no cabiéndole pequeño 
lote en ello á la ignorancia y t a m b i é n á la refinada intriga, exp lo tador» 
diestra de esa confianza, de esa debilidad y de esa ignorancia. 

L a s riberas cubanas recibieron á los pocos adictos á la nacionali
dad española que, abandonando los intereses, la 'familia, el pais, en fin, 
que les habia visto nacer ó en que habían prosperado, r e n d í a n inimi
table cidto á la fidelidad del juramento que ten ían hecho. Con estol 
restos de la fidelidad, venidos del seno mejicano, co inc id ió , con corta 
diferencia, la llegada á las mismas riberas y á las de Puerto-Rico, da 
los que, rindiendo el mismo culto, dejaron las playas del extenso lito
ral que presenc ió el desembarco de aquel cuerpo de ejército tan luci
do y hermoso que, al mando de u n valiente soldado de nuestra guer
ra de la Independencia, puso allí la planta con intento de sofocar la 
rebel ión, pero cuyo primer paso fué la base mas só l ida del edificio 
qne á costa de tanta sangre l e v a n t ó esa misma rebel ión: los soldados 
peninsulares miraron con desden, se burlaron de los americanos, que, 
sin mas uniforme que el de s u valor ni otra insignia que su lanza y su 
lazo, habían sostenido con tanta bravura, durante varios años , la hon
ra del pabel lón de la madre patria. 

¿Qué era la isla de Cuba al arribar á ella los que la desgracia ha
bía hecho emigrar de su país natal ó adoptivo? ¿Qué representaba el 
arribo á las playas cubanas de aquellos que se sacrificaban en aras di* 
la fidelidad? 

Hasta entonces la isla de Cuba habia existido poco menos que ol
vidada; era un punto apenas perceptible ante el emporio que pose ía
mos en su continente: no era nada su riqueza al lado de la que propor
cionaba la Nueva E s p a ñ a . Sus plantaciones de azúcar, si bien protegi
das por diferentes reales cédulas , no s o ñ a b a n en la extens ión que luego 
han tenido. E n una palabra, fuera de su importancia militar, con fre
cuencia muy desatendida, era poca la de Cuba bajo los otros puntos 
de vista. 

(1) L e v de 17 de Marzo de 1838. 
(2) Reglamento de la C ó r t e Suprema de Just ic ia de 13 de Mayo 

de 1826; art. 33 de la ley de 23 de Mayo do 1837, y cap. 7 del regla
mento de 15 de Enero de 1838. 

(3) A r t í c u l o 12 , ley única , t í t . 11, C ó d . de proc. jud . , reformada 
en 3 de Mavo de 1838. oo 

(4) Decretos de 9 do Mayo de 1823, 29 de Enero do 1834 y 23 
d e Setiembre de 1837. 
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I A emigrac ión del continente americano español e n s e ñ á que e s » 
hermosa isla, que tanto nos ha valido después en nuestros ahogos pe
cuniarios, era el ú l t i m o baluarte de la dominac ión e spaño la en aquel 
continente. Perdida en aquellas circunstancias, hoy e s t a ñ a en poder 
¿e la que fué R e p ú b l i c a norte-americana, y solo quedaría de e spaño l 
gn su suelo los recuerdos gloriosos de aquellos de nuestros antepasa
dos que tanto'renombre alcanzaron en aquellas regiones. L a experien
cia de los desastres del continente enseñaron t a m b i é n que, para ase
gurar ese baluarte, no las armas, no los muros, era lo que se necesita
ba. Precisa era otra cosa, que ligando los intereses de la madre patria 
con los de sus provincias ultramarinas y los do estas con los de las 
iemá& naciones extranjeras, hiciese de semejante trabazón la fuerza 
principal de aquel postrer baluarte en que aun ondeaba el pabe l lón 
He Castilla. 

Declaróse completamente libre, mediante derechos, en general m ó 
dicos, el comercio de Cuba con los demás países , dando remate, d íga
nlos así, con esto, á la regeneración rent ís t ica do la isla, comenzada, 
ii no estamos engañados , en el año de 1816. 

Permí tasenos que al rendir tributo de j usticia al gobierno que l l e v ó 
¿ « t e n s a escala aquella libertad, lo tributemos t a m b i é n á los dos 
hombres que mas trabajaron*á ese fin; á los que entonces y d e s p u é s 
con su claro talento y su buena admini s trac ión , contribuyeron pode
rosamente al inmenso desarrollo que t o m ó y conserva la riqueza de 
aquella hermosa isla. 

Los nombres de D . Alejandro Eamirez y de D . Claudio M a r t í n e z 
de Pinillos irán siempre unidos y con justicia, á esas épocas de la his
toria de Cuba. Y cuenta que la medida á que nos contraemos no fué, 
como diremos d e s p u é s , todo lo lata que pretendieran aquellos hom
bres distinguidos y reclamaban los mutuos intereses do la isla y de la 
metrópoli . 

Desde entonces q u e d ó asegurado sobre bases muy firmes nuestro 
dominio en la mas extensa de las Antillas; tan firmes, que ni las ideas 
que á las playas de esta llegaban del continente inmediato, ni las que 
le arribaban do la mas ambiciosa de las R e p ú b l i c a s modernas, n i la 
guerra dinást ica que luego ardió por tanto tiempo en la m e t r ó p o l i , n i 
los mismos desaciertos en la gobernac ión de ella, n i nada, en fin, fué 
capaz de quebrantar lo mas m í n i m o esa base. 

L a s ideas liberales puestas en prác t i ca en el comercio, fueron por 
consiguiente las que evitaron, á ra iz misma de lo sucedido en el conti
nente americano, que l a is la de Cuba dejase de ser espailola. E s a prác
tica abrió por completo las puertas de su extenso litoral á todos los 
pueblos del .ñut ido; naves de todos los á m b i t o s del universo sujetaron 
las anclas en el fondo de sus puertos; los campos, con la facilidad de 
los cambios, se explotaron mas y mas cada día; desde los balcones del 
mismo edificio en que res id ió y reside el jefe superior de la isla, se 
veian bosques de mást i l e s , se oía el ruido que produce un comercio 
animado, y al poco tiempo era Cuba la T y r o de las colonias. 

Desgraciadamente aquella medida que sa lvó á la mejor de las A n 
tillas e s tab lec ió prohiciones en el tráfico de estas con la madre patria; 
prohibiciones que atropellando los derechos que debe tener to.la parte 
integrante de la monarquía , separaba los intereses de esta parto de los 
de la m e t r ó p o l i y era motivo j u s t í s i m o de queja por la de los habitan
tes de Cuba y Puerto-Rico, de los cuales los unos jamás habían des
mentido su fiJelidad en su misma isla, y los otros lo habían sacrifi-
ca lo todo en aras de aquella, según llevamos dicho. L a ignorancia, el 
olvido de las verdaderas nociones de e c o n o m í a pol í t ica, se mezclaban, 
y aun es tán mezcladas, en las disposiciones que hicieron libre el co
mercio de esas provincias ultramarinas con las que conducen infali
blemente al desarrollo positivo de todos los países . Se i m p o n í a n dere
chos de in troducc ión en la P e n í n s u l a á todos los frutos que produc ían 
nuestras posesiones de allende los mares: se monopolizaba en esa 
misma P e n í n s u l a el tráfico de una planta de esas posesiones, come si 
no fuera suficiente monopolio el ser ella m u c h í s i m o mejor que las de 
l a propia familia en el resto del mundo, y como si este monopolio que 
nos ha concedido la Providencia no pudiera explotarse con grandí 
simo provecho: se imponía , como se impone aun, á los habitan
tes do las Antillas el uso de las harinas de la P e n í n s u l a por medio 
do un derecho s u b i d í s i m o , quebrantando de este modo la equi
dad que debe haber en las disposiciones que a tañen á los intere
ses mutuos de los individuos de una misma nac ión , y dando lugar á 
un gran contrabando. E n una palabra, se establecieron estos enormes 
y p é n a d i o t á l u i n i ó a absurdos en la mutua contratac ión de nuestras 
Antillas con la madre patria, al mismo tiempo que se concedieron las 
mayores facilidades al comercio de esas mismas islas con los pa í ses 
extranjeros. 

D e tan torpes prohibiciones, ¿cuál fué el resultado inevitable al par 
que fácil de prever? E l monopolio de los fabricantes de harinas de la 
P e n í n s u l a : monopolio que, como todos los d e m á s , pesaba y pesa sobre 
los consu in ídores , tanto en precio como en calidad; y un gran c o n 
trabando de tabaco en la P e n í n s u l a , con perjucio de la moral y de la 
recaudación del Kstado. 

Pero fué aun mucho mas funesta en el órden p o l í t i c o esa parte 
prohibitiva y proteccionista. E l l a es tablec ió la primera d iv i s ión entre 
los derechos de los habitantes de Cuba y Puerto-Rico y los de l a Pe
nínsula , con detrimento de los primeros, y fué la primera piedra de 
la muralla que luego se l e v a n t ó entre criollos españoles y europeos 
españoles . 

Tenemos, pues, a que l a parte no liberal del sistema financiero de 
l a is la de Cuba y Puerto-Rico f u é el primer germen del descontentos 
que en ellas se reve ló , andando el tiempo, en diferentes épocas y de 
distintas maneras. 

Por entonces no dejó traslucirse: y hasta el año 1831, puode ase
gurarse que no e m p e z ó á tomar cuerpo la ant ipat ía entre e spaño les 
criollos y e spaño les peninsulares. Has ta entonces, unos y otros habían 
TÍviJo en la mejor armonía , como verdaderos hermanos. E s verdad 
que la po l i c ía de Cuba era mal í s ima; mejor dicho, no había ninguna; 
y que la stsjuridad personal era nula; pero esto era debido á la debi
lidad de los gobernantes de la colonia: debilidad tanto mas criticable 
y do peores consecuencias, cuanto que la sociedad de aquella isla, so
bre ser tal vez una de las mas heterogéneas del mundo, no se compo
nía generalmente de los mejores elementos. 

L a Ueg ida del respetable, enérg ico y probo general D." Miguel 
T a c ó n , puso íiu á los desórdenes , á la inseguridad personal, a l des
concierto general que en todo reinaba cuando aquel hombre notable 
so hizo cargo del mando superior de Cuba. A poco de poseerlo, pod ía 
circularse por las ciudades, sin temor de que el puña l asesino cortase 
en medio del d ía el hilo de la vida. L o s caminos quedaron libres de ban
doleros, y era dado recorrer la isla en todos sentidos, sin temor alguno. 
L a s poblaciones todas, y principalmente la capital, se hermoseaban y 
esperiinjutabau infinitas mejoras. E n una palabra, el m á g i c o ascen
diente de un gobernante en quien concurrían las cualidades que que
dan expresadas, produjo sus efectos, efectos de que aun se experi
mentan y e x p e r i m e n t a r á n los beneficios. Pero por desgracia aquella 
misma autoridad que tantos c a u s ó á la isla de Cuba, no estuvo acer
tada en su conducta respecto á los hijos del país . Se a i s ló completa
mente de ellos y se rodeó exclusivamente le peninsulares; sin acor
darse que todos, todos eran españoles ; que todos, todos, j a m á s habían 
pensado-antes en dejar de ser fieles á la madre patria, hasta el punto 
que ese adjetivo era y es el que en el escudo de armas de la isla iba 
y va junto al nombre de esta; y que do todos, todos, ella era el jefe 
superior. 

No desconocemos, y por eso vamos á consignarlo, que entre los 
nijos de aquel clima ardiente los había que rebosaban en vicios y los 
había t a m b i é n con malas tendencias, siendo unos y otros en extremo 
perjudiciales para su país . Pero esto, lo mas á que daba derecho, era á 
obrar con inflexible severidad contra ellos, y ninguno á trazar esa lí
nea divisoria, á levantar esa barrera, emplear una intolerancia que, so
bre no corregir por s( los vicios, causó y d i ó muy nutritivo alimento 
4 esa ant ipat ía entre hijos de una propia nac ión , an t ipa t ía que tan fa 
tales resultados ha producido, si bien en el dia se ha aminorado bas
tante. 

Y después de todo, ¿quién era el mayor responsable de que los 
•icios se hubiesen extendido á tal grado en aquella isla y de que exca-
•ease en ella la moral? ¿Cuáles eran los medios de c lucacion que faci
litaba el gobierno para no dar origen á e s o s vicios, ó p i r a evitarlos, ó 
bien para generalizar l a moral? ¿A d ó n d e estaban en Cuba las escue

las dignas de este nombre? ¿A d ó n d e los colegios? Por lo mismo que 
el clima era y es el mas á p i o p ó s i t o para crear y fomentar los vicios 
para no hacer caso de la moral, ¿no era aun mayor la obl igac ión en 
que estaba el gobierno de facilitar medios mas abundantes y mas efi 
caces de educac ión que en parte alguna? Pero se d i rá que t a m b i é n 1 
P e n í n s u l a escaseaba, y casi se puede asegurar carecía de esos medios 
E s t a disculpa todo lo que probaria seria el atraso en que un gobierno 
absoluto y d e s p ó t i c o tema á la inalre patria; pero no demostrar ía que 
debiese carecer de semejantes medios un país que los tenia pecunia 
ríos en abundancia para crearlos y sostenerlos. L a base del verdadero 
bienestar de un pueblo y del car iño de este pueblo para con sus go 
bernantes es la educac ión: si esta es mala, los vicios y las m das incl 
naciones se apoderan de una gran parte de su sociedad, y á la p ir de 
infeliz ese pueblo llega á ser enemigo inveterado de los que debieron 
labrar su felicidad moral. 

Por desgracia, al propio tiempo que el expresado capi tán general 
acudía con tan gran solicitud á la mejora y prosperid+d m iterial de 
país , pagaba tributo á las ideas de absolutismo, impropias de la é p o 
y mas iiupropias aun en una comarca que, cualquiera que fuese lo he 
terogéneo de los elementos que compusiesen su sociedad, había respí 
rado y tenia que respirar siempre por sus tradiciones, por sus costuin 
bres, por los pueblos que la rodeaban y por su libre contratac ión con 
los extranjeros, el aire de la libertad. E r a por d e m á s desacertado quere 
extirpar aquello que constantemente había estado, e s t á y estará en l 
a tmósfera de aquel país , de aquel mismo país , á donde encontraron 
siempre refugio muchos e spaño les á quienes las desgracias y los erro 
res de esa misma libertad habían hecho abandonar la metrópo l i . E 
suelo de Cuba fué en todos tiempos amparo para muchos de esos 
españoles , y algunos de estos se ocultaron al l í para librarse de la 
muerte á que lo condenara el gobierno d e s p ó t i c o que rigió durante 
diez a ñ o s los destinos de E s p a ñ a . 

L a riqueza de Cuba s igu ió desarrol lándose: todos, ó casi todos los 
bienes que puede proporcionar una prosperidad material llevada á 
grado superior, los obtuvo, gracias al acierto c « u que para ello obrara 
el general á que nos referimos. Pero al lado da ese gran desenvolv í 
miento de los intereses materiales, ¿que se había hecho en favor de la 
prosperidad moral? Nada : la educac ión s i g u i ó bajo el p é s i m o pié que 
dicho queda; por consiguiente continuaban las mismas causas que an
tes habían producido los vicios y defectos de la sociedad de aquel 
país; defectos y vicios que parecieron, no extinguidos, pero al menos 
en camino de ello, mientras el terror que ocasionaba un gdbernante 
enérgico é inflexible e |ercíó su imperio en aquella sociedad, pero que 
se presentaron en todo su explendor tan luego como cesara aquel ter 
ror y tan presto como se trató de no tener á este por el mejor, sino 
exclusivo agente del mundo. , 

E l respetable general T a c ó n y los peninsulares que lo rodearon 
cometieron un error de inmensa trascendencia para los destino* de la 
isla de Cuba con su intolerancia para con los hijos de ella y con su 
exclusivismo á favor de los de la metrópo l i . Creyeron que la fuerza, 
unida al desarrollo de la prosperidad material, asegurarían mas y 
mas nuestro dominio en aquella isla; contaban que teniendo á raya 
sus naturales y eliminando á estos de todos los cargos públ icos de su 
admini s trac ión , seria imposible todo conato de emanc ipac ión . Pero 
obrando así desconoc ían com detameute la m i s i ó n de todo gobjrnan-
te y no recordaban lo sucedido en la parte de Nuevo-Mundo que 
poco hacía nos perteneciera. No ten ían presente que el jefe de un 
país , y sobre tedo, de u 10 como el de la isla do Cuba, debe ejercer su 
poder con estricta igu ilda 1 sobre todos sus h ibitantes, porqué todos 
son hijos de una misma nación. L o s reyes de España j a m á s legislaron 
para las colonias con esp ír i tu de exclusivismo en favor de determina 
da clase de individuos; sus representantes son los que han solido tra^ 
tar de ejercerlo con detrimento del dominio propio. A d e m á s , que 
nunca han dado buenos resultados la intolerancia y el terror; pero, 
sobre todo, ejercido de la manera y en las circunstancias que van 
dichas. 

E l probo y enérgico gobernador de que nos ocupamos había en
contrado la isla de Cuba en muy mal estado de pol ic ía , sin imperio 
ninguno en ella la ley, y por lo tauto, sin seguridad en las personas y 
en la propiedad; necesitaba de uua mult itud de obras; llena de vicios 
su sociedad y sin medios de educac ión , n i menos de otra alguna ins
trucc ión pública, pero en buena un ión y verdadera hermandad los 
e spaño les criollos con los e spaño le s europeos. A l dejar el m indo do la 
isla la pol ie ía era excelente, imperaba la ley, la seguridad era comple
ta en las personas y en la propiedad, se hab ían llevado á t é r m i n o ó 
emprendido muchas de las obras requeridas y otras de ornato, los 
vicios «/xirec/aK» si no extinguidos, p r ó x i m o s á estarlo; pero los 

l íos do e d u c a c i ó n eran los m i s m j s que al principiar su go
bierno y en el propio caso s o h a l l á b v n t a m b i é n los de todos los 
ramos de la ins trucc ión públ ica . L a d iv i s ión entro los e spaño les del 
país y los de la m e t r ó p o l i era profunda; extremado el odio entre am
bas clases. 

Resultado de todo ello, que como el terror, y medidas que, estir-
pando los vicios, corrigiesen su fuente, su origen, había sido el medio 
empleado para conseguirlo, so reprodujeron tan luego desapareció la 
autoridad que lo había usado con aparente buen éx i to ; demos trándose 
una vez mas que las leyes son las que deben dar fuerza á la autoridad, 
y no esta prestársela á aquellas. 

Aquel e.-celentb administrador erró por completo en la parte po
l í t ica de su mando; y sal ió de Cuba dejando tras sí, bastante arraiga
das, las causas de futuros y muy desagradables acontecimientos, que 
forman un paréntes i s , por d e m á s sombrío , en la historia de aquel em
porio. E s cierto que había sabido sofocar un pronunciamiento hecho 
en favor de un sistema para que no estaba preparado el pa ís ; pero no 
es menos positivo que no supo dar e d u c a c i ó n á ese país , para que ni 
ese sistema ni otro alguno pudiese alterar su u n i ó n con la madre 
patria. 

L a carencia do medios de educac ión , lo separado de la m e t r ó 
poli, que por o*ra parte los facilitaba en extremo escasos, el ó d i o 
en unos y el disgusto en otros hácia esta m e t r ó p o l i , hicieron que todas 
las personas de Cuba que contaban con recursos y deseaban dar edu
cac ión á sus hijos, los enviasen generalmente, con este objeto, á los 
Estados-Unidos; en cuyo país adquirían ciertas ideas, que unidas á las 
que llevaban del suyo, formaban el conjunto peor que pudiera combi
narse para el bienestar y hasta seguridad de aquella isla. 

N o se crea que tratamos de defender los vicios, ni menos la re-
bcldia de algunos de los hijos de aquel privilegiado suelo. Do ningu
na manera. L o s primeros son siempre punibles, aunque con obliga
c ión por parte de los gobernantes de tratar de evitarlos, y la otra es 
digna en todos tiempos del mayor castigo. Nuestra pluma solo es tá 
guiada por la mas estricta just ic ia, y la verdad es l a q u e nos facilita 
los detalles. 

A g r e g ú e s e á todo lo dicho, que harto frecuentemente han ido á 
Cuba empleados, que con su manejo han hecho gran d a ñ o al buen 
nombre de la m e t r ó p e l i ; cuando por lo mismo que los hijos de aque
lla isla es tán ineluidos en los destinos de ella debieran haber sido 
siempre y no haber dado á aquellos, con su conducta, motivo l eg í t i 
mo de queja. 

A s í estaba Cuba en 1838, y as í c o n t i n u ó por a lgún tiempo. 
E s verda l que háe ia el t i ó 43 se e s tab lec ió la Universidad pro

porcionando de este modo aulas á los que para buscarlas e s p a ñ o l a s 
t e n í a n antes que abandonar su país y hacer grandes gastos; pero á 
pesar de ese establecimiento, s igu ió la in s t rucc ión primaria en estado 
deplorable, y ni un solo instituto se abr ió á los hijos de Cuba. 

E n un articulo que publicamos en L a E s p a ' i a en 1857, l lamá
bamos la a tenc ión sobre los cortos elementos de educac ión con que 
contaba la isla, é i n d i c á b i m o s que, á la carencia de ellos, era debido 
el origen y el m m t e n í m i e n t o de ideas que habian causado all í gran
des males. Do entonces acá ha mejorado semejante s i tuac ión . Los je 
su í tas proporcionan de varios a ñ o s á «>ta parte en algunos puntos de 
aquella provincia u l trumarína , los elementos de una buena educa
c ión , y esto hace que la moral del país haya aumentado y siga au
mentando; pero falta aun mucho para que los hijos do Cuba puedan 
decir que en todo su pa í s hay facilid id de a Iquírirla. Y ya que habla
mos de este punto, p e r m í t a s e n o s una p e q u e ñ a d igres ión . 

E x i s t e una clase en aquella isla, la libre di) color, que exige aun 
con mucha mas urgencia los beneficios do una educac ión en que la re

l ig ión y la moral la saquen del estado de vicios é inmoralidad en qu« 
se encuentra. A s í lo m a n i f e s t é en otro ar t í cu lo que sobre el particular 
pub l iqué t a m b i é n en L a E s p a ñ a el a ñ o pasado: y asi lo confirma la 
ú l t ima, la reciente eatadistica de la misma isla, por la cual resulta que 
en los 35,381 individuos que componen aquella clase eu la Habana, 
solo se cuentan 1,353 hembras casadas y 1,344 varones en el mismo 
estado. 

A u n es peor el cuadro que presenta la clase esclava de la propia 
capital; pues de 27,941 individuos de que consta, solo 391 hembras y 
359 varones e s tán casados. 

Pero á donde se ven los estragos de toda falta de e d u c a c i ó n y de 
toda moral, es en la clase emancipada. E s t a , á pesar de su n ú m e r o , solo 
cuenta cuatro hembras y tres varones casados. 

O t r a causa de descontento ha existido y existe en las antiguas 
provincias de las Anti l las . L a C o n s t i t u c i ó n del Es tado les tiene he
cha promesa, desdo hace veinticinco a ñ o s , de que serán regidas por 
leyes especiales. Semejantes leyes no han aparecido, lo cual demuestra 
que aquellas partes integrantes de la nac ión no se hallan bien regi
das, pues de estarlo, la ley fundamental de E s p a ñ a no habr ía consig
nado semejante promesa. 

Tantos y tantos motivos era preciso que acarrearan, como a c a r 
rearon, sucesos de triste memoria que no hay para q u é referir. Y 
cuando parecía que esos sucesos deberían haber abierto los ojos á 
los gobiernos para la g o b e r n a c i ó n de Cuba y est írpar las causas de 
ellos, hemos visto á esos gobiernos hacer p o q u í s i m o ó nada durante 
varios a ñ o s , y para honor de la verdad , el actual ha sido el que, 
aunque en muy cortas d ó s i s , ha empezado algunas de las reformas qué 
á voces claman las Antil las. 

A ñ á d a s e á todo lo expuesto, que una crisis monetaria producida 
por una ligereza inconcebible en apreciar la riqueza del país y en 
calcular, por consiguiente, el l ími te á que debía llevarse el créd i to 
aumentada con las consecuencias de otra crisis de igual especie en 
los Estados-Unidos, principal mercado de Cuba, y sobre esta crisis, 
que podemos Ha nar doble, la guerra civil de esos mismos Estados , 
han puesto á Cuba y d e m á s Antillas en s i tuac ión muy delicada : si
tuac ión que s e ñ dé en los ar t í cu los que á ellas ded iqué el a ñ o ú l t i m o 
y que publ i có L t E s p a ñ a : s i tuac ión , en fin, que exige se piense con 
mucho detenimiento eu el porvenir de aquellas comarcas. 

n . 

E s una necesidad , necesidad que por otra parte aconsejan la 
just icia y la equid id, la a d o p c i ó n de medidas que pongan al comer
c ió do las Antillas con la metrópo l i bajo igual p ié que el de las de
más provincias de la m o n a r q u í a entre si. L o s art ícu los que sobre es
te particular escr ib í el a ñ o ú l t i m o , y que merecieron l a honra de un 
lugar eu L a h'spa'ta, por nadie fueron rebatidos. ¿Ni c ó m o podía ser 
otra cosa, cuando esas medidas las reclaman hace muchos años , no 
solo la just ic ia sino t a m b i é n los m ú t u o s intereses de la m e t r ó p o l i v 
de las provincias de Ultramar? ¿Cómo se podía negar la convenien
cia de semejantes disposiciones, cuando, s egún hemos ya expresado, 
los absurdos proteccionistas que es tán llamados á destruir, han sido 
la base de la muralla que ha existido entro españoles criollos y espa
ñ o l e s peninsulares? E l mismo gobierno actual, que, como hemos y a 
manifestado y repetimos ahora, es el que ha emprendido varias de 
las reformas que requieren nuestras provincias ultramarinas, ¿no 
tiene resuelto, a l decir de per iódicos que pasan por recibir sus aspi
raciones, hacer desaparecer el derecho diferencial (que puede llamar
se bárbaro) de las harinas? ¿ N o ha indicado t a m b i é n a l g ú n otro 
de esos mismos per iód icos que se pensaba en descargar los azúcares 
de aquellas provincias del derecho que pagan á su in troducc ión en la 
Pen ínsu la? ¿ N o han clamado por esas propias medidas per iód icos de 
opos ic ión , revistas y hasta diputados de la nación? ¿Qué otra cosa 

igniüca esta unanimidad sino que la adopc ión de esas medidas, ó lo 
que es lo mismo, el comercio libre entre las provincias iuter-tropica-
les e spaño las y el resto de la m o n a r q u í a , e s tá en la conciencia de 
todo el mundo? 

Pero hay mas: el gobierno de S. M . ha reconocido ya en principio 
de manera solemne, esa libertad al concederla á la isla do Fernando 
P ó o , y es indudable que la tiene resuelta cuando la ha dado á una de ' 
las colonias que, si bien tiene derecho á toda clase de protecc ión para 
desarrollar sus recursos, sus t í t u l o s no son ni podrán ser nunca los 
de las d e m á s , que en d ías de gran penuria, de verdadera angustia, fue
ron manantial inagotable para los grandes apuros de la patria: cir
cunstancias que esta patria j a m á s puede olvidar, porque j a m á s fué des
agradecida. 

L a libertad m ú t u a de comercio entre las colonias y la m e t r ó p o l i es 
será siempre ¿quién puede dudarlo? el lazo mas fuerte de u n i ó n en

tre ellas. Las inglesas (uo hablamos do la Ind ia por su especialidad) 
son uua d e m o s t r a c i ó n patente de ello. S i mañana consiente la m e t r ó 
poli en la í n d e p e u d e n c i a del Canadá y de la Australia, ese lazo no se 
debi l i tará en lo mas miniino. ¿Por qué? Porque el comercio hace uno» 
mismos los intereses de arabas colonias y los de la madre patria. Nos
otros, y con nosotros todo el que conozca bien la historia de América , 
tenemos el convencimiento profundo de que, si Cárlos I I I hubiera 
continuado el sistema que inauguró con sus aranceles de 1778, una 
gran parte de lo que fué continente e spaño l , sí no todo, formaría aun 
parte de nuestro pa í s . 

L a libre contrataciones, pues, urgent í s ima entre las provincias de 
Ultramar y las de la P e n í n s u l a ; y tanto mas urgente, cuanto que ha 
de servir de baso á la libertad pol í t ica que se conceda á esas mismas 
provincias. A s í lo dije el a ñ o ú l t i m o en los art ículos que llevo citados, 

do seguro que se hall a en la conciencia de todos los que deseen lo 
mejor para todas y cada una de las partes que componen la naciona
lidad española . 

¿ P e r o á qué tanto razonamiento, cuando esas mismas provincias 
que nos referimos nos lo proporcionan mas elocuente que otro algu

no? ¿ N o hemos demostrado que la libertad de comercio fué la que las 
firmó á la monarquía? ¿ Y no hemos hecho ver t a m b i é n que lo que 

tenía y tiene aun de incompleta aquella libertad fué la baso de gran
des males? 

Establecida esa libertad, como todo hace creer estar á punto de 
suceder, viene la po l í t i ca , cuya necesidad ha sido y a manifestada por 
la Cámara popular y reconocida por el gobierno do S. M . 

E s t e ú l t i m o ha iniciado ya, si bien en reducida escala, las disposi
ciones que han de crear esa libertad en las comarcas españolas tropi
cales. L a reforma de la ley municipal, la creación de los consejos de 
admin i s trac ión y la desainorlizacion de los bienes monacales, ahora 
decretada, son el preludio de que no e s t á lejos el d ía en que nuestros 
hermanos de Ultramar disfruten de los derechos po l í t i cos que les cor
responden. De esos derechos ya reclamados en la representación na
cional y prometidos por el mismo gobierno de S. M . ; siempre pronto, 
eu lo que toei á las colonias, á disponer todo lo que puede redundaren 
provecho de estas, principalmente cuando le hacen ver la just ic ia y 
necesidad de ello. 

¿ Y qué inconveniente, qué circunstancia milita en contra de la 
conces ión de esos derechos? L a esclavitud, dicen algunos. A poca dis
tancia de las orillas de Cuba e s t á evidente lo erróneo de semejante ra
zón. Al l í se hallan los Estados del Sur, lo que fué R e p ú b l i c a de los 
Estedos-Unidos, que, con gran n ú m e r o de esclavos, se han gobernado 
desde su incorporac ión por venta á la federación, de la manera mas 
libre: tan libre, que muy á menudo h a sido desórdeu . Y , sin embargo, 
aquellos Estados , con igual clima y con producciones semejantes á 
nuestras Anti l las , han vivido; y no solo han vivido, sino que han 
prosperado; y no solo han prosperado, sino que han llegado á ser po
tentes hasta el punto de arrastrar y sostener una guerra terrible con
tra el resto de la federación: guerra de la cual, á no dudarlo, sa ldrá la 
d iv i s ión de la antigua R e p ú b l i c a en dos Repúbl i cas distintos. Y cuenta 
que la esclavitud en los Estados que fueron Luis íana, dista mucho de 
hallarse en el pié humanitario que en nuestras Autdlas . A d e m á s , la 
esclavitud es una c u e s t i ó n que con esa guerra puede, cuando menos 
se piense, presentar faz muy distinta de la que ahora tiene, y para lo 
cual es preciso estar preparados. E l sistema que con ella seguimos es 
infinitamente mejor que el que se observa en esos Estados, pero no 
es todo lo quo debo ser. E u prueba de ello, téngase presente, como 
antes dije, quo de 27,941 esclavos existentes en la Habana, solo 359 
varones y 391 hembras son casados. Y si esto «ucecle en la capital, á 
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donde todo se halla bajo la inmediata ¡nsipeccion de 1» autoridad su
perior, ¿qué no sucederá en los campos? 

L o s derechos po l í t i cos otorgados en la proporción j oportunidad 
debidas, dan dignidiid, dan nobleza á los pueblos. ¿Que es la prospe
ridad material por s í solo, s i no la fecundiza el soplo de una libertad 
bien entendida? ¿Le basta ya al hombre la sat isfacción de comer un 
pedazo de pan? L a misma 'rel ig ión, los adelantos realizados en este 
•iglo, todo, en fin, le proporciona otros goces mayores, mas agrada-
bl»t que los de r i v i r para comer. 

' I s o se comprenda por esto que queramos 6 deseemos una l i 
bertad ilimitada concedida de pronto, sin preparación alguna. E s t o 
conduciria á un extremo opuesto al que pretendemos lleguen nuestras 

nos de la P e n í n s u l a disfrutan, evite que puedan querer ir á buscarlos 
á otra parte, va l i éndose para ello de toda clase de medios. Queremos, 
i í , que la libertad de comercio y la libertad pol í t ica acerquen las colo
nias á la madiv patria, y que esas libertades hagan indisolubles sus 
intereses y sus lazos. NI es posible, por mucho tiempo, otra cosa en 
unas comarcas que, cualquiera que sea el viento que las bañe y de 
cualquiera parte que vengan las olas que revienten en sus orillas, han 
de proceder de países en que mas ó menos, mejor ó peor entronizada, 
reina la libertad. 

¿Qué inconveniente puede haber en que esas colonias tengan sus 
Diputaciones provinciales, que, con la intervención debida de la a u 
toridad superior, discutan y decidan la ipejor manera de aAidir a sus 
necesidades locales? ¿Qué 'peligro ha de resultar de que los hijos de 
aquellos hermosos países , siempre fieles á su reina y á su patria, ten-
Tan sus diputados en la Representac ión nacional? ¿Acaso ha resultado 
.alguno de que varios de ellos ocupen un escaño en el Senado? ¿Acaso 
»e ignoran los medios poderosos que tiene un gobierno para hacer 
que la elecion recaiga en individuos determinados? 

Si se quiere que desaparezca hasta el menor vestigio de las ideas 
criminales que exist.an en algunas imaginaciones ardientes de aque
llos países; ideas creadas por el exclusivismo y por la faltado medios 
para una educac ión nacional, y que lian dado en época aun no lejana 
días de luto, preciso es, indispensable, la conces ión de los derechos po
l í t icos á favor de sus naturales. Sea la gran nacionalidad española un 
conjunto sostenido por la fuerza que da la libertad bien entendida y 
que la savia de esta le preste y le conserve una vida vigorosa. E l ca
riño que la verdadera libertad inspira á los pueblos es puro , es inex
tinguible. 

Hasta lo corta que el vapor ha hecho la travdsía á cada una de las 
colonias y la frecuencia per iód ica con que buques do esa clase y de 
varias naciones lo verifican, es razón que conspira á favor de la con
ces ión de que se trata. 

Tenemos, pues, que no hay nada que se oponga, antes bien, todo 
exige que se lleve á cabo, la apl icac ión do la libertad comercial y de 
la libertad pol í t ica , á l o s países de Ul tramar que constituyen una par
te de la monarquía española; países que j a m á s han desmentido su 
lealtad; países que, como las islas de Cuba y Puerto-Rico, pero sobre 
todo la primera, han hecho adelantos materiales de tal magnitud, que 
pueden colocarse bajo este punto de vista en seguida de los E s t a d o s -
Unidos. 

L a primera de esas libertades e s tá cerca de realizarse, s í , como 
hemos indicado, son exactas las noticias que recientemente nos han 
dado los per iód icos que pasan por bien informados; y en cuanto á la 
pol í t ica , las medidas tomadas por el gobierno de S. M . y las palabras 
que el mismo gobierno, á exc i tac ión de varios diputados, p r o n u n c i ó 
h á poco sobre el particular en la Representac ión nacional, no dejan 
duda de que no tardará t a m b i é n en ponerse en práctica. 

Y bien: puestas en práct ica esas libertades, cuando y a hayan pa
sado algunos años de disfrutar de ellas y cuando se haya formado y a 
la costumbre de regirse t a m b i é n por ellas, ¿qué inconveniente puede 
haber en que las Antillas sufran una reforma radical en su administra
c i ó n y se pongan al nivel de las colonias inglesas ? ¿ N o será entonces, 
si no lo seria ya, un bien para esas islas, que en vez de capi tán general 
tuviesen un gobernador general, fuese ó no militar, pero sí persona 
competente para su mando especial , quo gobernase á cada una 
teniendo á su lado, pero competentemente subordinados, á los jefes 
de los diferentes ramos que cons t i tu ir ían cerca do su autoridad su
perior un verdadero ministerio, en el cual se discutirian los diferentes 
negocios del p a í s , q u e d á n d o l e siempre al gobernador general la fa
cultad de poder obrar en contra de lo resuelto cuando lo juzgase con
veniente; pero dando cuenta de los motivos al gobierno de la m e t r ó 
poli? ¿Qué d a ñ o ni qué mal h a causado eso sistema al Canadá, á J a 
maica, y á ka Australia? Semejante sistema produc ir ía , al contrario, 
muchos bienes á los países do que trato; pues sobre acostumbrarlos á 
tener un gobierno local propio, libre de las fluctuaciones y de la inse
guridad del de la madre patria, t endr ía la inmensa ventaja do que po
drían decidirse sobre el terreno, d i g á m o s l o así, con el mayor acierto, 
• u e s t í o n e s de conveniencia grande, local, que pierden gran fuerza cuan
do tienen quo atravesar el O c é a n o en busca de reso luc ión y que mu
chas veces la obtienen opuesta á la que debían por no haber sido 
tomada sobre el mismo terreno. 

Cuando los países de las condiciones especiales que las Anti l las 
tienen gobierno propio, pero sin que por eso dejen de depender de la 
metrópo l i ; y cuando aquellos y esta e s t á n unidos por sus mutuos in
tereses, no hay temor alguno, mejor dicho; no es posible que esas is
las cesen do ser parte de la n a c i ó n española , á menos que no sobre
venga uno de aquellos cataclismos que todo lo destruyen. Pero en 
este caso, gobernadas las provincias ultramarinas por leyes contrarias 
a l e sp ír i tu de la época \r á sus condiciones propias, oxistento el dis
gusto que en ellas acarrea ose sistema opuesto á lo natural, y por c o n 
siguiente á la conveniencia, su separación seria, no solo inevitable, si
no mucho mas rápida, y ocas ión de no pocos males para ellas y para 
la madre patria, á la que no le quedaría v í n c u l o alguno con sus anti
guas gobernadas. 

No pretendemos que esas reformas so hagan de pronto, sin que la 
libertad comercial y la po l í t i ca bien entendida hayan preparado el 
terreno para ello. L o que si opinamos (y porque tenemos en este caso 
conv icc íou profunda de nuestras opiniones lo decimos) que debe ha
cerse; pues seria el modo de que las Antil las, sin dejar de formar par
to do la nac ión española , cesasen do serle perjudiciales en cuanto á la 
pob lac ión que ahora lo quitan. Por lo pronto podría disminuirse mu
cho el ejército que hay en ellas, lo cual represontaria no poco aumen
to de brazos en la Pen ínsu la . Y en cuanto á la adminis trac ión , es in
dudable que mejoraría mucho, por cuanto el ministerio local t endr ía 
facultades para separar á los empleados de todos los ramos que no 
correspondiesen á la confianza en ellos depositada, cosa quo h a solido 
sor imposible á causa do influencias extrañas al mismo país . Otra ven
taja seria la de que pudiendo proveerse los destinos con hijos del pro
pio país , se evitaría que pasasen á aquellas comarcas muchos j ó v e n e s 
que suelen pagar tributo al cl ima con la vida, con perjuicio de la po
b lac ión de la P e n í n s u l a . 

Otras muchas mas ventajas p o d r í a m o s enumerar que se despren
derían naturalmente del estado á que deseamos lleguen nuestras A n 
tillas, porque cuando los buenos principios y los derechos pol í t icos se 
aplican á los países de manera franca y clara, por fuerza han de pro
ducir buen resultado y hasta son, podemos asegurar, su salud. . 

Poro ya es tiempo de abandonar este asunto, con el cual tanto lle
vo molestada la a tenc ión do los lectores. Mas antes de dejarlo debo 
decir que sí en lo expuesto, comparado con las ideas que haya podido 
emitir en otras ocasiones, se notase inconseextencia de m í parte, profie
ro incurrir en semejante falta á retirar nada de ello; pues considero, 
cou conv icc ión completa, quo es lo mejor para la nac ión toda y para 
las Antil las en particular. S i afirmase otra cosa faltaría á la lealtad de 
m i conciencia. 

E n cuanto i la isla F e m a n d o P ó o , pocas l íneas tengo que llenar. 
¿Cuál es el fin, cuál el objeto que debe proponerse un pa í s al ad

quirir una colonia? Que esta sea, ó por su pos ic ión geográfica, ó por 
• u s i tuac ión bajo el punto do vista comercial, ó por su colocación es
tratégica, út i l para los intereses de ese país y de la misma colonia. 
D í g a s e m e si bajo cualquiera de esos tres aspectos puedo sernos j a m á s | 
conveniente Fernando P ó o . 

Cofao pos i c ión geográfica la de esta isla, no es en manera alguna á 
propós i to para punto de escala en las navegaciones allende el cabo do 
Buena-Esperanza; al contrario, los buquas de vapor que en ella toca
sen alargarían m u e l l í s i m o el viaje y tendrían que luchar con vientos 
casi de proa al atravesar de ella al Cabo. 

Como s i tuac ión oportuna para nuestro comercio, no sé qué es lo 
que tengamos que llevar á aquella parte de la costa de la antigua L i 
bia, ni sé tampoco qué tenemos que traer de ella escepto el aceite de 
coco. Responda por m í la es tadís t ica comercial del tiempo que hace 
nos ocupamos de Femando P ó o . 

Por lo que toca al punto de vista estratégico , no creo que ahora ni 
nunca se ocupe la pol í t ica española en tratar de hacer «dquis ic iones en 
aquellos lejanos países . 

E n cambio de toda esa carencia de ventajas, el día de un conflic
to europeo, Fernando P ó o , por su s i tuac ión cercana al segundo de 
los r íos de Africa, sería blanco de los ataques de Inglaterra , á cuya 
nación lo es muy conveniente esa isla para apostadero do sus buques, 
por el comercio cada vez mayor quo sostiene con todo aquel litoral 
africano. ¿ Y qué resultaría? Q u como se halla situada en un mar, 
di"áino3lc) así, estraviado para nosotros, y como no es posible que la 
podamos fortificar de manera inexpugnable á no ser que se empU ;ÍSCII 
en ello bastantes millones, y aun así no estaría libro de los ataques 
do esa n a c i ó n , ni p o d r í a m o s socorrerla, lo probable seria que caye
se en poder do e l la ; de suerte que habr íamos hecho grandes sa
crificios durante no pocos años porque la Inglaterra tuviese una co
lonia con terreno ya desmontado, y por consiguiente mucho mas sa
no que antes, y no solo desmontado , sino t a m b i é n medianamente 
cultivado, con mas poblac ión que en tiempos pasados , y por fin, 
con todas las ventajas que presenta una colonia que ha sido fomen
tada por un país quo lo ha suministrado recursos abundantes pa
ra ello. 

Se me dirá que el tratado do 1776 ó 78 (1) la hizo nuestra. 
A s í es. Pero t a m b i é n la Luis iana nos pertenec ió y se l a cedimos á 
los franceses ; siendo así que j a m á s debimos hacerlo , porque aquel 
país (que aiiora constituye una gran parto de los Estados confede
rados) era una gran barrera entre nuestras antiguas colonias del 
continente americano y la R e p ú b l i c a de los Estados-Unidos. (2) 
T a m b i é n cedimos á estos ú l t i m o s la F l o r i d a , porque consideramos 
que no nos era út i l ; sin que por eso padeciera el decoro y buen 
nombre do nuestro país . (3) 

Se comprendo perfectamente que Franc ia , á causa de su gran 
exceso do poblac ión, por tener puntos estratégicos para su marina 
de guerra, por no dejar sola la influencia de la Inglaterra y últ i
mamente por contar con mas mercados para los productos do su in
dustria, quiera tener colonias en todas partos. T a m b i é n comprende
mos que la Inglaterra, por las causas que todos conocemos, no se 
sacie nunca de tener dominios allende los mares. L o que no puede 
comprenderse es quo tengamos y sostengamos esas mismas preten
siones cuando nuestra P e n í n s u l a , que encierra toda clase de rique
zas, necesita otro tanto de poblac ión de la que tiene, cuando con 
trabajo podemos hacer frente á lo que nos resta de nuestro dilata
do imperio colonial, y cuando no somos ni seremos nunca n a c i ó n 
industrial hasta el punto de cubrir nuestras propias necesidades, 
y mucho menos poder acudir á las de afuera. 

Se comprende que Cárlos I I I quisiese en su tiempo esta isla, 
y eso por dos razones. Por tener un escelento puerto para los bu
ques que fuesen á hacer la trata de esclavos en el cercano continen-
to y por la facilidad de cultivarla con esos mismos esclavos. Pero 
no puedo comprenderse en el d ía cuando esa trata , no solo e s tá 
ya casi abolida, sino condenada por todo el mundo civilizado. 

L a poses ión de Fernando P ó o en tiempo de paz representa pa
ra nosotros un gran gasto y merma de brazos. E n tiempo de guer
ra un cuidado, al que dudo podamos atender. 

H é a h í por qué consideramos do gran utilidad su abandono, 
sin quo por esto queramos decir que eso abandono no pueda ha
cerse por medio de una c o m b i n a c i ó n conveniente á E s p a ñ a y á 
a lgún otro país . 

MICÜEL LOBO. 

DOCUMENTOS DIPLOMÁTICOS. 

J £ l M o n i t o r francés publica un curioso documento, que es 
la carta dirigida e n 29 de Mayo de 1862 al ministro de .Nego
cios extranjeros, relativa álos asuntos de Boma. Es documento 
muy importante, y no lo es menos el exaipinar la intención con 
que E l M o n i t o r lo publica. 

Pretende ese diario oficial presentarlo como prueba de que 
siempre ha procurado Luis Bonaparte conciliar los intereses del 
Pontificado con los de la libertad y la unidad de Italia; pero la 
prueba, es de lo mas negativo que podia imaginarse. Pregún
tense nuestros lectores después de ver la carta, cuál es la solu
c i ó n que Bonaparte propone; pregúntense si é l mismo puede 
creer que sean aceptables sus suposiciones, y se persuadirán de 
que es puro entretenimiento todo lo que en semejante ocasión 
v las que han sucedido a l tratado de Villafranca ha ideado el 
nombre del 2 de Diciembre: 

«Señor ministro: Cuanto mas nos mantiene la fuerza de las cosas 
en una l ínea igualmente apartada de los dos partidos extremos con 
respecto á los negocios de Roma, mas perfectamente debo determi
narse esta l ínea para responder de antemano á la acusac ión continua
mente reproducida de que nos inclinamos, y a á un lado, y a á otro. 

» D e s d e que estoy al frente del gobierno'en Francia , mi p o l í t i c a ha 
sido siempre igual con respecto á I t a l i a ; secundar las aspiraciones na
cionales, inclinar al Papa á quo fuese su sosten y no su adversario; en 
una palabra, consagrar la alianza de la re l ig ión y de la hbertaa. 

oDesde el año 1849, en que se resolvió la exped ic ión á Roma; to
das mis cartas, todos mis discursos, todos los despachos de mis mi 
nistros, han manifestado invariablemente esta tendencia, y según las 
circunstancias, la he sostenido con convicc ión profunda, ya cuando 
ejercía un poder limitado como presidente de la Repúbl i ca , ya á orillas 
del M incio á la cabeza de un ejército victorioso. 

» L o confieso empero: mis esfuerzos se han extrellado hasta ahora, 
porque en todas partes he hallado resistencia, y porque me he hallado 
entre dos partidos diametralmente opuestos, tan absolutos en sus 
ó d í o s como en sus convicciones, y sordos á los consejos inspirados solo 
por el deseo de hacer bien. 

«¿Era este motivo para no perseverar y dejar abandonada una cau
sa grande á los ojos de todos, y quo debo ser fecunda en benellcios 
para la humanidad? 

• Urgente es que los negocios de Boma lleguen á solución definitiva] 
porque no solo conturban los á n i m o s en Itaha, sino quo en todas par
tes producen el mismo desórden moral, interesando como interesan á 
lo mas sagrado para el hombre: á la fé religiosa y á la fé pol í t ica . 

•Todos los partidos quieren quo sus s eu t imíeutos , y solo ¿us sonti-
timientos, sean considerados como únicos y verdaderos principios de 
equidad y de justicia. D e suerte que los unos, olvidando los derechos 
reconocidos de un poder que subsiste choz siglos hace, proclaman, sin 
atender á tan antigua consagración, la caida del P a p a ; y los otros, 
sin tener en nada la l eg í t ima re iv indicación de los derechos populares 
condenan abierta y resueltamente á una parte do I ta l ia á eterna in
movilidad y á opres ión eterna. E n suma: unos disponen de u n poder 
que e s t á en p ié como sí estuviera caído, y otros disponen de un pue
blo que pide la vida como si estuviera muerto. 

« A h o r a bien: el deber de los hombres de Estado es estudiar los 
medios de reconci l iac ión de ambas causas, que solo las pasiones pre
sentan como irreconciliables; y aun fracasando ese p r o p ó s i t o , siempre 

( t ) N» nit e i potible «bor i recordir fn cuál de los dos aAot st liiio • ! lr»t»'lo 
•on Portuf i l . 

(2) L» l .u i í ian . fué í f d i d i pnr Esparta al «-mp^rador Napoleón f l ar,o de ' 8 0 l | 
y e.te aob«raiio la t r a t p u ú iumcdialan:ente pur *enl« á la Kepublica norte « m e -
ncana ; de merie que etia qumló «n contacto con Nueva-Ktpana. 

(3) E l lr«iiid« por el cual cedimoi la Florida á los i;>ladoj-Ünidos si la m t 
mona na nos ea ¡«Bel, fué celebrado eo 18111. pero na se poN en rigor snl i en 18-M 

seria p r o p ó s i t o glorioso; y ademáa lo mejores s i e m n r T ^ ^ 
cántenle el objeto á que se aspira. "jpro m t m t g ^ f a J 

« E s t e objeto es hoy llegar á una combinac ión on „ , 
adopte lo que hay do grande on la mente (i i un nuebl ^ P » 
convertirse en nación, y ese pu. blo reconozca lo ventaio0 Í,U0 aspira » 
que en s í entraña un poder cuyo influjo se estiendo ' / ialuilabl« 
verso. a todo el ^ 

» D e pronto, y tomando en cuenta las preocupaciones 
tan arraigadas y sobrescitadas en un bando como en ot ^ ü l a i 
ciertamente el corazón á la esperanza de avenencia; pero™' l ^ ^ 
examinado el fondo de las cosas, se apela á la razón y al b pues de 
so acojo con grato afecto la creencia de que la divina luz d"*? 
acabará por penetrar en los á n i m o s y poner de manifiesto l 
supremo, vital, que mueve, quo obliga á los partidarios de 
causa á ponerse de acuerdo y reconciliarso. Una 7 otra 

«¿Cual es el interés de Italia? Alejar do sí en cuanto de olí. A 
penda los riesgos quo la amenazan, aplacar las enemistades iT 
citado, y por ú l t i m o , echar abajo cuanto se opona á su ex" 
bic íon do reconstituirse. Para allanar tamaños obstáculos e.í'Itllna am-
examinarlos á sangre fria. ' es menMter 

«Ital ia, como Estado nuevo, tiene en.contra suva á cu t 
con apego á las tradiciones de lo pasado; como Estado a" 09i T'Ten 
mado en su auxilio la revo luc ión , inspira desconfianza tJU li 
hombres de órden . Dudan estos que Ita l ia sea bastante fu-rt 
poner dique á las tendencias anárquicas , y vacilan en cree ^ 
sociedad pueda consolidarse con los mismos elementos on i Una 
otras han despedazado. Por ú l t i m o , tiene á sus puertas un e * *&níüs 
mible, cuyas armas y cuya malquerencia, tan fácil de comnr ^J'*'0 T6' 
rán para aquella por largo tiempo un peligro inminsqfa 8e" 

« E s o s antagonismos, tan graves de suyo, lo son mucho m 
quo so apoyan en los intereses de l a fie catól ica: E l nefocio lí 
agrava de un modo extraordinario la s i tuac ión , y multinlioa 1 l̂ 10S0 
versarlos del nuevo órden de cosas establecidas allende los Mnc^p^" 
tiempos atrái , su ún ico contrario era su partido absolutista. H o v ? 0 
la mayor parte de los pueblos cató l icos de E u r o p a le son host'F 
esa hostilidad no solo pono obs tácu los á las benévolas intención63' i** 
los gobiemos unidos por la fé á la Santa Sede, sino que pone mTd 
quo á las disposiciones favorables do los gobiernos protestantes ó ! 
mát i cos , que han de tomar en cuanto á una fracción considerable 
súbd i tos suyos. E s decir, quo la ¡dea religiosa entibia en todas parte6 
el sentimiento púb l i co en favor de Italia. 

»Su reconci l iación con el Papa vencer ía muchas dificultades y con
vertiría en amigos suyos á muchos millones de adversarios. 

Por otra parte, la Santa Sedo tiene un interés igual, si no mayor 
en esa reconci l iación; porque si es verdad que tiene celosos sostene
dores entre !os cató l icos fervientes, no lo es menos que tiene en contra 
suya cuanto hay de liberal en Europa . 

«Se le atribuye en pol í t i ca la representación de las preocupacione» 
del antiguo rég imen , y lo considera Ita l ia como enemigo de su inde
pendencia y partidario acérr imo de la reacion. Por eso le rodean los 
mas exaltados amigos do las dinast ías caídas , círculo que no se ha 
formado seguramente para aumentar en favor suyo las simpatías de 
los pueblos que aquellas monarquías derribaron. 

« Y este estado de cosas no perjudica tanto al soberano como al je
fe do la rel igión. E n los países cató l icos , donde las ideas nuevas tienen 
grande imperio, aun los hombros mas firmes en su fé sienten turbada 
la conciencia é introducida la duda en su seno, por la incertidumbrt 
en quo se hallan do poder hermanar sus convicciones políticas con 
principios religiosos que a l parecer condenan l a civilización moderna. 
S i esta s i tuac ión preñada de peligros hubiese de prolongarse, las disen
siones pol í t icas podrían acaso llevar consigo otras por extremo funes
tas á las creencias mismas. 

« E l interés de la Santa Sede y el de la rel ig ión exigen, pues, qm 
el Papa se reconcilie con Italia, porque no sería reconciliarse con las 
ideas modernas seguir amparando bajo el manto do la Iglesia á do¡-
cientos millones de catól icos, y dar á la re l ig ión nuevo lustre, mostran
do á la fé secundando los progresos de la humanidad. 

«¿Mas sobre qué base fundar una obra tan anhelada? 
« E l Papa, devuelto á la sana apreciación de las cosa», compreHdería 

la necesidad de aceptar cuanto puedo ponerle en íntimo enlace con 
Ital ia; la Ital ia, c o d í e u d o á los consejos de uua prudente política, no 
se negaría á aceptar las garant ías necesarias á la independencia del 
Soberano Pont í f ice y al Ubre ejercicio de su poder. 

« A este doble objeto se l legaría por una combinación que, dejando 
al Papa dueño de su casa, derribaría las barreras que hoy separan 
sus Estados del resto de I taha . 

«Para que el Papa sea d u e ñ o de stx casa, debe garantizárselo la in
dependencia, y su poder dehe ser aceptado libremente por sus subditos. 
A s í es de esperar que sucediera, por una parte, cuando el gobierna 
italiano se comprometiese con el de Franc ia á reconocer los Estados 
de la Santa Sedo y la de l imi tac ión acordada; y por otra, cuando el 
gobierno de la Santa Sede, renovando antiguas tradiciones, consagra
se los privüegios do las mnnicipalidades y de las provincias, do suert» 
que aquellas y estas se administrasen, d igámos lo asi, por sí mismos; 
porque entonces, cercenándose el poder del Papa en una esfera muy 
superior á la de los intereses secundarios de la social, no llevaría sobrt 
s í la responsabilidad, siempre grave, que solo los gobiernos fuertes 
pueden sobrellevar. 

«Las indicaciones generales quo preceden no son un ultimátum 
que pretenda yo imponer á los dos partidos discordes, sino las bases 
de una po l í t i ca que creo debo e m p e ñ a r m e en que prevalezca por nues
tra l eg í t ima influencia y nuestros desinteresados consejos. 

» Y con esto ruego á Dios que os g u a r d e . — N a p o l e ó n . * 

BL MINISTRO DE ITEG0CI03 SITBAXJKUOS AL EMBAJADOR DB FBASCIA 
BB BOMA. 

P a r í s 30 de Mayo de 1862. 

«Señor marqués i Creo ú t i l en los momentos en que os preparan 
á volver á vuestro puesto, consignar en un despacho el resumen d» 
nuestras conversaciones sobro los graves intereses que el emperador 
ha confiado á vuestro celo y á vuestra solicitud, y suministraros así le 
medio de establecer una vez mas el carácter invariablemente amistoso 
y benévo lo do la pol í t i ca del gobierno de S. M . respecto de la Santa 
Sedo. 

«La idea-que nos ha guiado desde el principio do la crisis qu» 
atraviesan juntas la Iglesia y la Ital ia, no ha cesado de animarnos; y 
por infructuosos que hayan sido hasta ahora nuestros esfuerzos, no 
hemos llegado á convencernos todavía de la inutilidad de continuar
los. No abandonando la esperanza de conseguir el objeto que nos pro
ponemos, n e g á n d o m e á admitir que la des trucc ión del estado de co
sas inaugurado en la P e n í n s u l a deba ser una condic ión MM qua non 
de existencia para el poder temporal del Pontificado, ó que la caída 
de este poder haya llegado á ser la consecuencia lógica y necesaria del 
establecimiento del reino de Itaha, estoy seguro de ser el intérprete d« 
las intenciones y de las voluntades del emperador. S. M . so ha dignado 
precisar en una carta que me ha sido dirigida, las ideas que lian ins
pirado largas y sérías reflexiones sobre la s i tuac ión respectiva de la 
Santa Sede y de la Ital ia . 

«Adjunta hallareis, s eñor marqués , una copia do esc important» 
documento, y las consideraciones tan llenas de e levación, lucidez y 
y fuerza que en ella e s tán desenvueltas, os indicarán, con una autori
dad que debil itaría todo comentario por m í parte, el terreno en que OÍ 
deberéis colocar en vuestras conferencias con el cardenal Antouelh y 
con el mismo Padre Santo. 

«Uabia esquivado de intento, al prescribiros el paso que disteis al 
principiar E n e r o ú l t imo , formular el plan de conc i l iac ión , para cuya 
preparación estabais encargado de reclamar ante todo la cooperación 
de la Santa Sede. Esperaba, en efecto, que nuestra indicación no fues» 
rechazada de una manera tan categórica , y que el cardenal Antonelli 
nos ayudase á buscar las bases de un arreglo aceptable para el jefe d* 
la Iglesia y compatible con los sucesos realizados.en l a P e n í n s ida. 

« A n t e la resistencia que hemos encontrado, una mas larga reserva 
correría el nesgo de ser mal comprendida. L a s tentativas del gobierno 
del emperador para inducir á la cór te de R o m a á separarse en ol ór-



CRONICA HISPANO-AMERICANA, 15 

es, v 

¿|en temporal de sus doctrinas absolutas, podrán fracasar; pero im-
tK)rta que nuestras intenciones no sean desfiguradas n i desconocidas, 
y^juc nadie tenga derecho á acusarnos de no haber articulado con 
orecisi011 las condiciones que á nuestros ojos garantizarán la indepen
dencia, 1» dignidad y la soberaniad^l Padre c o m ú n de los fieles, sin po. 
ner de nuevo en c u e s t i ó n los destinos de la Ital ia. J a m á s , lo proclamo 
¡auv id10' ê  gobierno d«l emperador ha pronunciado una palabra que 

uj]era hacer esperar al Gabinete de T u r i n que la capital del catoli
cismo pudiese al mismo tiempo, de consentimiento con la Franc ia , lle
gar á ser la capital d«l gran remo que se ha formado a l otro lado do 
los Alpes. 

»Todos nuestros actos, todas nuestras declaraciones se aunan, al 
contrario, para consignar nuestra firme y constante Toluntad de man
tener al Papa en poses ión de la parte de sus Estados que la presencia 
Je nuestra bandera le ha conserrado. RenucTo aquí esta seguridad, 
tenor m a r q u é s ; pero repito t a m b i é n con igual franqueza, que cual
quiera otra c o m b i n a c i ó n que descansase sobr» «tra base territorial di
ferente del statu quo, no podria hoy ser apoyada por el gobierno del 
•mperador. E l Padre Santo, como ha hecho «n otras épocas , podria 
reserrar sus derechos en la forma que estimase conveniente; pero un 
arreglo implicaria de su parte, á nuestro j iúc io , la res ignación á n o 
#jercer su poder mas que sobre las provincia* que le quedan. 

»La Ital ia , por su parte, tendría que renunciar á sus pretensiones 
iobre Roma, y deberla comprometerse con la Franc ia á respetar el ter
ritorio pontificio y á encargurse de la mayor parte, si no de la totalidad 
de la deuda romana. 

«Si el Padre Santo, en un esp ír i tu de paz, do caridad y de concor
dia, consintiese en prestarse á una transacc ión de esta especie, el go
bierno del emperador no ver i» mas que ventajas en procurar que en 
ella tomasen parte las potencias signatarias del acta general de Viena 
y uniesen su garant ía á la suya. T a m b i é n tomarla, ya con osas poten
cias, ya mas particularmente con aquellas cuya fé religiosa es el cato
licismo, la iniciativa de una propos ic ión encaminada á ofrecer al P a 
dre Santo, en c o m p e n s a c i ó n de 1 s recursos que ya no encontrarla en 
el reducido n ú m e r o de sus subditos, una especie de lista civil cuyo» 
t í tu los inalienables serian puestos en sus manos. 

»E1 gobierno del emperador se considerarla feliz por su parte en 
contribuir en la proporc ión de una renta de tres millones de francos 
al explendor del trouo pontificio y á las obras de re l ig ión y de caridad 
cuyo centro es tá en Roma. 

nProtegido así el gobierno pontificio en el exterior por la garant ía 
de la Franc ia y de las potencias que se uniesen á ella, no tendr ía mas 
que conciliarse la adhes ión de sus subditos con sensatas reformas, y 
desde el d iaen que se pusiese á ello resueltamente, insp irándose en los 
principios que presiden en todas partes ú la organización de las socie
dades modernas, esa empresa no seria tan difícil como parece. 

»E1 Padre Santo decia ú l t i m a m e n t e con plena y elevada razón, q\ie 
el poder temporal, por necesario que fuese, no era un dogma. No lo es 
mas en su esencia constit utiva que en su e x t e n s i ó n territorial, y el 
primer deber, como la ob l igac ión ma.< urgente de loa gobiernos, cual
quiera que sea su origen, es marchar con el e sp ír i tu de su época , y 
convencerse bien do que el asentimiento de- las poblaciones es hoy, si 
no la fuente, por lo menos el ú n i c o fundamento só l ido de la autoridad 
«oberana. 

«Aquí t ené i s , señor marqués , expuestas sucinta, pero creo tam
bién qué completamente, las ideas que el emperador entiende llevar al 
arreglo de la cues t i ón romana. Es&s ideas son las que tendré i s que 
desenvolver al cardenal Antonell i y que dar á conocer al Padre San
to cuando tengáis ocas ión de acercaros á él . Vuestras gestiones á fin 
de quo respondan á los sentimientos de benevolencia que animan á 
S. M . , no t e n d r á n naturalmente nada do conminatorio. 

«Dejare is , no obstante, presentir, si so os opono tan categórica
mente como antes, la teoría de la inmovilidad, que el gobierno del em
perador no podria conformar á ella su condueta, y que si adquiriese 
por desgracia, la certidumbre de que sus esfuerzos para decidir al 
Padre Santo á aceptar una transacc ión hablan llegado á ser inút i les , 
le seria necesario, poniendo en lo posible á salvo los intereses quo has
ta ahora ha tenido bajo su cuidado, tratar de salir él mismo de una 
•ituacion que, p r o l o n g á n d o s e mas allá de cierto t é r m i n o , falsearla su 
po l í t i ca y no servirla mas que para introducir mayor desorden en los 
á n i m o s . 

• E s t á i s autorizado para leer este despacho al cardenal Antonelli . 
»Rec lb ld , etc.—THOCVENEL.» 

BL KMBAJAUOÜ BE FKAXCIA EN ROMA AL VIMSTJÍO DE 
NEGOCIOS EXTRANJEROS. 

« R o m a 24 de Junio de 1862. 

» E n el despacho del 31 de Mayo, S. E . , inspirándose en los senti
mientos de profunda benevolencia que no han cesado de animar al go
bierno del emperador hác ia la Santa Sede, ha tenido á b i e n indicarlas 
condiciones quo le parecen mas propicias para garantir, en presencia 
del estado de cosas recientemente inaugurado en la P e n í n s u l a , la in
dependencia, l a dignidad y la soberanía do la Santa Sede. 

« E s t a s condiciones, cuyo recuerdo creo út i l hacer, se reasumen en 
los cuatro puntos siguientes: 

« 1 . 0 E l mantenimiento del s t a í u quo territorial, res ignándose el 
Padre Santo, haciendo toda clase de reservas, á no ejercer su poder 
mas que en las provincias que le quedan, mientras quo la I ta l ia se 
comprometerla, frente á fronte de la Franc ia , á respetar las que la Igle
sia posee en el dia. 

Consintiendo el Soberano Pont í f ice en prestarse á esta transacc ión , 
el gobierno del emperador hará «ntrar en ella á las potencias signata
rias del acta general de Viena. 

«2 . 0 L a trasferencia á cargo de I ta l ia de la mayor parte, si no 
de la totalidad, de la deuda romana. 

« L a formación , en beneficio del Padre Santo, de una lista civi l 
destinada á compensar la falta de recursos que resultarla de la reduc
ción de sus súbd i to s . A l tomar la iniciativa do esta propos ic ión cerca 
de las potencias europeas, y mas particularmeiite cerca de las que 
pertenecen al culto catól ico , la Franc ia so compromet ía , por su parte, 
a contribuir en la proporc ión de una renta de tres millones á la in
demnizac ión ofrecida al jefe del catolicismo. 

4. 0 « L a conces ión por parte del Padre Santo do reformas que, 
atrayéndole á sus s ú b d i t o s , consol idarían en lo interior un poder y a 
protejido en lo exterior por la garantía do la Franc ia y de las poten
cias europeas. 

« E n confornñdad á vuestras órdenes , me he ocupado desde mi lle
gada, en presentar al cardenal secretario las proposiciones desenvuel
tas en el precitado despacho de V . E . 

« E n nuestra segunda entrevista le d i lectura M extenso del mismo 
despacho, y S u Eminenc ia le tema ayer á l a vista cuando en una cuar
ta conferencia, r e s ú m e n de todas las anteriores, h a opuesto á las pro
posiciones de que era intérprete , una negativa que se puede conside
rar como definitiva. L o s t é r m i n o s de esta negativa es tán , por decirlo 
asi, tomados á la voz y voy ú reproducirlos. 

«El cardenal secretarlo me ha expresado desde luego los senti-
niientos de gratitud que inspiraba al Padre Santo esta nueva prueba 
añadida á tantas otras, de la benevolcnsia del emperador hác la la San
ta Sede. Desgraciadamente le era imposible contestar á estas proposi-
nes de otra manera que con este testimonio de agradecimiento. 

«El Padre Santo, me dijo Su Eminencia, no puede consentir en 
nada que directa ó indirectamente, consagre de un modo cualquiera 
las expol iac ionés de que ha sido v í c t ima . No puede despojarse, n i di-
fecta ni indirectamente, de parte alguna de un territorio que consti
tuyo la propiedad de la Iglesia y de toda la comunidad catól ica . S u 
conciencia lo rechaza, y quiere conservarla pura ante Dios y ante los 
hombres. 

»E1 Padre Santo no puede, pues, consentir en que se le garantice 
una parte de esta propiedad. E s t o seria en realidad, ya que no en la 
esfera del derecho, abandonar el resto: su conciencia, lo repito, no lo 
«onsiente. 

»E1 Padre Santo se admira, por otra parte, que se le sometan á é 
e«as proposiciones antes que el gobierno del emperador se haya enl 
*« id ido con el Piamonte, única causa de los desórdenes actuales-

« ¿ P o r q u é imponer sacrificios i la v í c t i m a maa bien que al que la 
h a despojado. 

« H i c e observar á S u Eminencia que nos parecía mas respetuosa y 
mas ú t ü á la vez dirigirnos desde luego á la Santa Sede. S i el cuidado 
de su dignidad nos canstituia en el deber de consultar ante todo sus 
conveniencias , el interés de la transacc ión que nosotros p r o p o n í a m o s 
no nos comprometer ía menos á asegurarnos de su asentimiento antes 
que dar cualquier otro paso que no podria darle xnaa que garant ías 
de derecho convencional. 

« P o r otra parte, yo p r e g u n t é á S u Eminencia , al fijarme en el sen
timiento qu« me había significado, si en el caso en que la I ta l ia se 
hubiese adherido la primera á nuestras propoaic íones , el Padre Santo 
«e hsbria mostrado mas dispuesto á aceptarlas por parte suya. 

« E l cardenal secretario de Estado me respondió negativamente. 
E l Soberano Pont í f i ce se encontraría siempre enfrente de la misma 
c u e s t i ó n de conciencia. 

« V o l v i e n d o á las seguridades con que nosotros quer íamos ga
rantir el m a n t e n í e n t o del stalu quo territorial. S u E m i n e n c i a ha in
sistido en decirme sobre este punto que habiendo garantido las 
potencias signatarias del tratado de Viena, por este mismo acto, la 
totalidad de los Estados de la Iglesia, sería ex traño y contradictorio 
en cierto modo, que estas mismas potencias fuesen invitadas á no ga
rantir mas quo mía débi l parte. 

« C o n t e s t é al cardenal como y a lo hice en una precedente discu
s ión; que en principio, el acta general de Viena no había garantido 
mas solemnemente las posesiones de la Santa Sede que las de los otros 
Estados , cuyos l ími tes habían sido fijados en esa época , y que en rea
lidad las reparticiones territoriales verificadas entonces liabian y a su-
frído mas de una modif icación. 

« N o tenia necesidad de recordar á «u eminencia que las mismas 
potencias que hab ían constituido la Holanda en 1815, hab ían permi
tido en 1831 que la B é l g i c a se erigiese «n independiente, y para no 
hablar mas que de los cambios po l í t i cos ocurridos ú l t i m a m e n t e en la 
pen ínsu la , estas modificaciones. S u Eminencia lo sabia, habían sido ya 
mas ó menos impl í c i tamente reconocidas por muchos de los Gabine
tes representados en el Congreso de Viena. 

« L a Santa Sede tema por ello un supremo interés en ver sustituida 
esta garant ía , á la que liacía a lus ión, garant ía general, ineficaz, perte
neciente á la historia mas que á la pol í t ica actual, que había en cierto 
modo proscrito, debilitada, en todo caso, por mas de un hecho consu
mado por una garant ía nueva, especial, no dependiendo y a de un con
junto de combinaciones, tanto mas difíci les de mantener, cuanto mas 
complejas era, sino teniendo, por el contrarío , por particular objeto 
la so luc ión definitiva de una cues t i ón capital, tanto bajo el punto de 
vista de la Europa , como respecto á toda la humanidad catól ica . Nos
otros t e n í a m o s la l eg í t ima esperanza de que las potencias signatarias 
del acta general de Viena se asociarían á esta garant ía , pero nos era 
necesaria desde luego la adhes ión del Padre Santo. 

»E1 cardenal secretario de Estado se ha limitado á recordar los 
motivos que no permit ír ian al Padre Santo renunciar, bajo cualquiera 
forma que fuese, á una parte, por pequeña que llegue á ser, de los de
rechos que eran menos bu propiedad quo la del mundo ca tó l i co . E s t a s 
mismas razones le hac ían rechazar la c láusula que se d ir ig ía á que el 
gobierno de T u r i n se encargase del pago de la deuda romana. 

«S iendo la Santa Sede el verdadero deudor, ha dicho S u Eminencia , 
consentir en cargar al gobierno usurpador las deudas del gobierno le
g í t i m o , seria de parte del Padre Santo reconocer el despojo. S u con
ciencia se opone á ello absolutamente. Auxiliado por los dones de los 
fieles, S n Santidad ha podido atender hasta ahora á obligaciones que 
considera sagradas. L leno de confianza en la Div ina Providencia, con
t inuará llenando sus compromisos, y no renunciará á ellos sino cuando 
se vea en imposibilidad absoluta. 

«La negativa obligada de estas proposiciones (es S u Eminenc ia 
quien c o n t i n ú a hablando) envuelve necesariamente la do la tercera, 
que no tendría razón de ser sino después do aceptadas las dos prime
ras. P o r agredecido que es té el Padre Santo á las generosas disposicio
nes del emperador y á la oferta en que S. M. se brinda á tomar la 
iniciativa, es imposible aceptarlas. E s deber suyo declinarlas en inte
rés do su indepenpencia, ái no de su dignidad. Aceptar una iudemni-
zac íou bajo cualquier forma, seria reconocer el despojo que se trata de 
compensar. L a compensac ión no es aceptable cuando no se acepta el 
sacrificio, y el Padre Santo no tiene derecho para hacer este sacrificio. 

« R e s p e c t o de l a tercera indicac ión , dijo por ú l t i m o el cardenal se
cretario de Estado, nada tengo que añadir á las declaraciones que y a 
tuve la honra do hacer al antecesor de V . E . L a s reformas e s t á n dis
puestas; pero no serán promulgadas sino el dia en que las provincias 
usurpadas vuelvan á su autoridad leg í t ima. 

« H e reproducido teAtualmentc, señor ministro, las palabras en que 
el s eñor cardenal secretario de E s t a d o reasumió su respuesta. No im
portunaré á V . E . reproduciendo a l pormenor los argumentos que 
opuse á cada una de las objeccíones que se me dir ig ían. 

« H a c i é n d o m e solo cargo de las ú l t imas , mani fes té aLcardena l A n 
tonelli que al proponerle la trasferencia de la deuda romana al P í a -
monte, no hab íamos dejado de conocer las objecc íones que este pro
yecto inspirarla á la Santa Sede. Pero quo sér iamente preocupados 
por una eventualidad que el gobierno pontificio estaba obligado á pre
ver, deseábamos , al aliviarle de una deuda que tan pronto absorbería 
sus postreros recursos, libertarle de apuro» que no p o d í a m o s ver con 
l a misma res ignación. 

«La Santa Sede estaba comprometida con sus mismas poblacione»: 
¿podía imponerles el gravámen de toda la deuda hasta llegar al ex
tremo de no poder cubrir las obligaciones exteriores n i los compro
misos de dentro? Confiaba el Padre Santo en el dinero de San Padro, 
pero nosotros no p o d í a m o s abrigar la misma confianza en un recurso 
tan eventual. 

« P o r el contrarío , descargando á su» s ú b d i t o s do sacrificios impo-
• íb les de soportar dispensando á los fieles de ofrendas irregulariza-
bles, aceptando directamente de las potencias ca tó l i cas los subsidios 
necesarios al mantenimiento y explendor del centro del catolicismo, 
otorgando, en fin, las reformas exigidas por el e sp í r i tu do las socieda
des modernas, el Padre Santo quedaba mas libre, mas fuerte en pre
sencia de sus s ú b d i t o s reconciliados, y p o d í a consagrar exclusivamen
te los recursos del país , sin d a ñ o de la Iglesia propiamente dicha, al 
desenvolvimiento de su bienestar y de su prosperidad material. 

« A s í lo que rechazaba como contrario á su independencia y 
á su dignidad, nosotros lo recomendábamos en nombre de la p r u 
dencia, do la just ic ia y del progreso, en nombre, anta todo, 
del interés y de la independencia del Soberano Pont í f i ce . Y tanto era 
el anhelo del emperador, quo parecía haber previsto su afán hasta el 
caso, tan poco probable, de que nuestra iniciativa no obtuviera resul
tado en las otras potencias europeas, pues la parte ofrecida por la 
Frangía representaba la totalidad de la actuallista civi l del Padre 
Santo. 

«Respec to de la reso luc ión tan catogór icamente manifestada por la 
cór te de Roma do aplazar indefinidamente reformas que ella misma 
j u z g ó indispensables, de poner á un acto de just ic ia y de pura huma
nidad una cond ic ión meramente pol í t ica , de despertar la envidia en 
las poblaciones que subsisten bajo la autoridad del Pont í f i ce , viendo 
en mejor condic ión á las que se emanciparon de ella, no necesito in
dicar las reflexiones que so rae ocurrieron. L a s expuse con tanta mas 
mesura y reserva, cuánto m á s difícil de defender era el terreno en quo 
la cues t ión se había planteado. 

«Sería imposible reproducir en todas sus fases una d i scus ión do 
cuatro sesiones sucesiva». Penetrado de las consideraciones desen
vueltas en el despacho de V . E . , así como de las generosas y elevadas 
miras que inspiraron al emperador este, nuevo esfuerzo en favor de 
una conci l iac ión apetecible por tantos t í tu los , tengo el convencimien
to de haber adoptado con arreglo á sus fuerzas todos los medios de 
justificar las proposiciones de que era intérprete . E n vano expuso el 
cardenal secretario que los e scrúpulos de conciencia á que obedec ían 
las objeciones de la Santa Sede podían y deb ían ceder ante la í reser
vas de derecho, que siempre hablamos estado dispuestos á admitir. L a 
corte de R o m a había formulado estas reservas en otros épocas , y al 
reproducirlas en los términos que juzgára mas convenientes, perma
nec ía fiel á sus princlpios'y á sus tradiciones po l í t i cas . 

» E n los precedentes á que me refería hallaba el Padre Santo, no 

solo su just i f icación, sino un ejemplo que imitar. Manteniendo el de
recho, obedec ía á su conciencia; admitiendo el hecho, daba sat isfacción 
á la prudencia, á la paz y á la caridad. J u z g ú e l e del inmenso in teré s 
que la Santa Sede tenia en salir de una s i tuac ión imposible de prolon
garse, en empreiidcr el ún ico camino de sa lvac ión que se'le ofrecía de
lante, en reconciliarse con Ital ia , cuyos destinos no pueden estar sepa
rados, as í como con sus pueblos, en v l r asegurado por un acto solemne, 
garantido por Europa , un territorio que solo nuestra presencia con
serva, en aceptar á cambio de l e g í t i m a s compensaciones, las condicio
nes de dignidad é independencia indispensables para el libre ejercicio 
de sus derechos espirituales; en hacer menos pesada á los fieles un* 
contr ibuc ión , medida hoy menos por su piedad que por recursos cada 
vez mas limitados; en salvar, en fin, con concesiones no nuevas en la 
historia y nunca hechas bajo circunstancias mas premiosas, á R o m a 
de sus sufrimientos, de su aislamiento; á I ta l ia de una ruptura defini
tiva con el Pap»; á E u r o p a de graves y temidas complicaciones; á la» 
conciencias de la perturbac ión que las agita; á la fé del cisma que 1» 
amenaza; á la Iglesia misma de una de sus pruebas mas rudas. 

« C u a n d o seis meses há la F r a n c i a i n v i t ó a l Padre Santo á conve
nir en principio y en fijar las bases de m í a transacción destinada á 
asegurar su independencia, estas indicaciones fueron rechazadas con 
una negativa absoluta. Pero su interés no ha deca ído . E l gobierno del 
emperador acaba de formular y de someter á la Santa Sede las propo
siciones mas espl íc i tas . Encargado de trasmitirlas, contesto con el mis
mo pesar quo han tenido igual suerte que las anteriores. Rec i 
bid, etc.—Lacaletle.t 

C i r c u l a r que e l h u e v o m i n i s t r o de Negoc ios e s t r a n j e r o s , 
M r . D r o u y n de L l i u i s , h a d ir ig ido á los agentes d i p l o m á t i c o s 
de l e m p e r a d o r e n e l e s t ranjero : 

P a r í s 18 de octubre de 186l! .—Muy señor m i ó : A l tomar pose
s ión del puesto á que el emperador se ha dignado llamarme de nuevo, 
creo ú t i l deciros en breves palabras en qué esp ír i tu he aceptado la 
m i s i ó n que me lia sido confiada. No necesito recordaros los actos y 
las gestiones anteriores del gobierno imperial en la cues t i ón romana. 
S. M . h a manifestado, sin embargo, mas particularmente su manera 
de ver en una carta dirigida á m i antecesor y que J5I Monitor de 2 » 
de setiembre ú l t i m o hizo públ i ca . 

E s t e documento reasumo el pensamiento del emperador con una 
autoridad que todo comentario no haría mas que debilitar, y no po
dria hacer cosa mejor quo referirme hoy á ella. E n todas las fases que 
ha atravesado la cues t ión hace trece años , el objeto constante de S. M . , 
como ha tenido cuidado él mismo de establecer, ha sido acercar los 
grandes intereses que hallaba divididos, y cuanta mayor gravedad han 
adquirido estos disentimientos, mas ha cre ído el emperador que su 
gobierno debía esforzarse en allanarlos, sin sacrificar, no obstante, na
da do los principios que han sido la regla permanente de sus resolu
ciones. 

L a pol í t ica definida con una razón tan elevada y tan imparcial no 
h a cambiado. Cont inúa animada de los mismos sentimientos que en 
lo pasado hácia dos causas á las que ha prodigado en igual medida lo» 
testimonios de su solicitud. 

L a c u e s t i ó n romana se roza con los intereses mas altos de l a re
l ig ión y de la pol í t ica; suscita en todos los puntos del globo los escrú
pulos mas dignos de respeto, y en el examen de las dificultades de 
quo se halla rodeada, el gobierno del emperador mira como su primer 
deber precaverse contra lo que pudiera parecer de su parte un arre
bato, ó hacerle desviar de la l í n e a de conducta que so ha trazado. 

T a l es el punto de vista en que me he colocado al aceptar el mi
nisterio de Negocios estranjeros. No creo necesario n i oportuno en
trar sobre este punto en mayores esplicaciones. M e bastará haberos 
indicado sumariamente el orden de ideas en que me propongo tomar 
mis propias inspiraciones para cumplir las intenciones del empera
dor. E l gobierno de S. M . , fiel invariablemente á los principios que I * 
han guiado hasta aquí, s egu irá consagrando todos sus esfuerzos á l a 
obra do conc i l iac ión que ha emprendido en Ital ia , trabajando en ella 
con toda la conciencia de la dificultad y de la grandeza del e m p e ñ o 
sin desaliento y sin impaciencia. 

Recibid, e tc .—Drouyn d' L h u i s . 

A LA NACION INGLESA. 
«Cuantos mas golpes recibe el hombre, as í en lo moral como en 

lo físico, mejor puede conocer el bien y el mal, maldecir á los autores 
del mal, y consagrar á sus bienhechores una es t imac ión y una grati
tud sin l ími tes . Y yo te debo alto reconocimiento, ¡oh pueblo ing lés ! 
y m i alma te e s tá agradecida en lo mas í n t i m o . H a s sido mi amigo en 
la próspera fortuna, y c o n t i n ú a s conservándoino tu preciosa amistad 
en la adversa. ¡Que Dios te bendiga! M i gratitud es tanto mayor, ¡oh 
buen pueblo! cuanto que se eleva sobre todo sentimiento egoís ta , y se 
engrandece en el sentimiento universal hác ia las naciones cuyo pro
greso representa! Sí, tu mereces el reconocimiento del mundo , por
que ofreces a süo seguro al infortunio, de cualquier reg ión que sea; t ú 
te identificas con la desgracia de los d e m á s , los compadeces y ayudas. 
L o s desterrados, sean franceses, sean napolitanos, hallan en tu seno 
uu refugio contra la t iranía. Encuentran en t í s impat ía , encuentran 
en t í apoyo, porque son desterrados, porque sufren, y los H a y n a u , 
los feroces verdugos de autócratas , no serán admitidos en t ú libre 
territorio, sino que ev i tarán, llenos de terror, el desden de tus geno-
rosos hijos. Y ¿qué ser íamos en E u r o p a sin tu generoso apoyo? 

E l autócrata hiere y maltrata á sus proscritos en esos otros países 
donde no existe mas que una libertad bastarda, donde la libertad 
es una mcíntira. E s necesario buscarla en la tierra sagrada de A J -
bion. Y o , como tantos otros, viendo hollada la causa de la just icia 
en tantas partes del m u n d o , siento decaer mi confianza en el pro
greso humano: pero vuelvo á t í mi pensamiento, y me tranqui
lizo viendo tu marclia firme y sin temor hacia el objeto á que 
la raza humana parece ser llamada por la Providencia. ¡Sigue i m 
perturbablemente tu camino, oh nac ión invencible! y no dudes en l la 
mar á las naciones hermanas á la vía del progreso humano. 

L l a m a á la nac ión francesa á cooperar contigo. L a s dos sois dig
nas de caminar, d á n d o o s la mano , a la vanguardia do la c iv i l i zac ión . 
¡Llámala! Que en todos los meetings resuenen palabras de u n i ó n de 
las dos hermanas mayores. 

Llámala con tu propia voz y con la de sus grandes desterrados; 
con la de su Víc tor Hugo, el jerofanta de l a fraternidad sagrads. L l a 
ma e n s e g u i d a á los hijos de l a Helvecia. L o s belicosos hijos de los A l 
pes, las vestales del fuego sagrado de la libertad en el continente euro
peo , estarán contigo. ¡Y q u é aliados! L l a m a á la gran Repúbl i ca ame
ricana; es tu hija, ha salido de tu seno, y hoy se consume por la aboli
c ión de la esclavitud, generosamente proclamada per t í . 

A y ú d a l a á salir de la terrible lucha que le han suscitado los comer
ciantes de carne humana; ayúdala , y después hazla sentar á tu lado 
en ese gran Congreso de las naciones, obra final de l a razón humana. 
L l a m a á todos los pueblos que tienen una libre voluntad, y no se retra
sarán un solo día. L a iniciativa que te pertenece podrá no existir y a 
inañaua. ¡Qué Dios no lo permita! ¿Quién ha tomado mas valiente
mente esta iniciativa que la F r a n c i a de 89? E n esa é p o c a solemne d i ó 
al mundo la diosa R a z ó n , s e p u l t ó la t iranía en el polvo, y consagró 
entre las naciones la libre fraternidad. Y hoy se ve reducida á com
batir la libertad de las naciones y á protejer la t iranía. 

¡Leváníate , pues, oh G r a n l i re taña! no pierdas tiempo. Marcha 
con la frente levantada y muestra á las naciones la v ía quo deben se
guir. No serán posibles las guerras desde que un Congreso universal 
pueda juzgar las diferencias entre las naciones. No l iabrá c j í rc í tos per-
mantes, con los cuales la libertad es Imposible. ¡No habrá bombas! ¡No 
habrá buques de coraza! ¡Paso á los azadones y á las máquinas de se
gar! ¡Que todos esos millones empleados en obras de destrucc ión sirvan 
para protejer la industria y disminuir las miserias humanas! ¡Comien
z a ¡oh pueblo inglés! comienza la grande era del pacto humano: haz 
que disfruten las naciones presentes de tan gran beneficio! 

A d e m á s de la Smza, la Bé lg i ca , etc., que responderán desde luego 
á tu llamamiento, verás á los otros Estados, impulsados por el sano 
juicio de las poblaciones, acudir á tus brazos y unirse contigo. Que 
Londres sea en el tiempo presente el a«icnto del Congreso oecojido 
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por el acuerdo mutuo j el consentimiento de todo». L o repito: ¡Que 
Dios te bendiga! ¡que te devuelva todos los beneficios que me has pro
digado! T u y o con gratitud j afecto, 

OABIBAUDI. 
Varignano 28 de Set iembre .» 

En nuestro número anterior hacíamos mención del 
acto de apertura de la Universidad Central y del discurso 
del Sr. l>. Isaac Nuñez Arenas, acerca del que no pode
mos menos de decir que, según que lo hemos leido con 
mayor detenimiento, mas y mas nos seducen en él, asi lo 
trascendental de las doctrinas, cuanto la solidez de las 
aserciones filosóficas, y no menos que el concierto de las 
ideas, la erudición selecta y varia, la purezadel vocablo y 
la dicción elegantísima. Al pié de estas lineas lo publi
camos, pero no sin hacer antes una advertencia, que 
para muchos será ociosa, á saber: que mientras la pren
sa toda de Madrid opinaba du idéntico modo sobre el m é 
rito tan sobresaliente del discurso del Sr. Nuñez Arenas, 
algún periódico neo-católico lo ha impugnado prolija
mente , impugnación que, en vez de desfavorecer, nues
tros lectores comprenderán que solo ha servido para 
completar el cuadro de las alabanzas, siendo, por decir
lo asi, el último elogio, la sanción suprema de que no 
podia ni debia carecer un trabaio como el del iluálrado 
catedrático de la facultad de Filosofía y Letras. 

DISCURSO 
de i n a u g u r a c i ó n en l a Univers idad C e n t r a l . 

EXCMO. E ILLMO. SR. : 

«La perfección de todas las tosas, y señaladamente de 
• aquellas que son capaces de entendimiento y razón, con-
«sisto en que cada una dellas tenga en sí á todas las otras, y 
ten que siendo una, sea todas, cuanto le fuere posible. Porque 
•en esto se avecina á Dios, que en sí lo contiene todo. Y cuanto 
•mas en esto cresciere, tanto se allegará mas áél, haciéndoselo 
• semejante. La cual semejanza es, si conviene decirlo ansí, el 
•pío general de todas las cosas, y el tin y como el blanco á don-
»de envían sus deseos todas las criaturas. Consiste, pues, la 
•perfección do las cosas en que cada uno de nosotros sea un 
•mundo perfecto, para que por esta manera, estando todos en 
•mí, y yo en todos los otros, y teniendo yo su ser de todos ellos, 
•y todos y cada uno de ellos teniendo el ser mío, se abrace y 
• eslabone toda aquesta máquina del Universo, y se reduzga á 
•unidad la muchedumbre de sus diferencias, y quedando no 
•mezcladas se mezclen, y permaneciendo muchas, no lo sean; y 
•para que extendiéndose y desplegándose delante los ojos la 
•variedad y diversidad, venza y reine y ponga su silla la uni-
• dad sobre todo.» 

Aunque no hay patria para el pensamiento, ciudadano in
mortal de to las las naciones, cumple á un profesor de Univer
sidad española notar, que la unidad concertada de todas las co
las ya inteligibles, ya creadas, como blanco de su progreso, de 
origen extranjero á juicio de algunos, ha sido projlamada ley 
de su perfección, por un escritor español que tanto ha mereci
do bien de la religión y de las letras. 

Fr . Luis de León es á quien acabáis de oír, explicando los 
NOMBHICS DE CRISTO. 

Con pensar que la raíz de la unidad armónica brotó en nues
tro suelo há cerca de 300 años, que es, de antiguo, indígena 
entre nosotros, el ánimo se levanta, la afición cieutíílca so avi
va, y'se rejuvenece la esperanza de la razón que busca la verdad 
incansablemente. Y con pensar que la descubrió un sábio reli
gioso español (aprovechando cZ óc/o en que la injuria y mala 
voluntad de algunas personas le pusieron), emoción de noble or
gullo se despierta en nosotros; porque ese pensamiento lilosó-
neo, al comparecer en la Universidad, no es un aventurero ex
traño, que se acoje á la fraternal hospitalidad de la ciencia; es 
el ascendiente legítimo á quien, ausente y largos años ignorado, 
vamos á reintegrar en sus no prescritos bienes, agregándoles 
los frutos que han producido. 

Verdad es que no hay, en rigor, mas extraño que el ignoran
te en el país de la ciencia. Hermanos y compatriotas son cuan
tos la cursan, porque corta es la deparada a nuestro esfuerzo 
personal exclusivo, á pesar de lo privilegiado de nuestra natu
raleza. Mediante él solo, no nos fuera dado manifestar nuestra 
esencia, viviendo una vida universal, influyendo en todas las 
esferas de la existencia , y aplicando nuestras facultades á 
todos los seros, conforme á la ley que los ordena, ó índole que 
los distingue. Habemos de reunir todos nuestros medios de 
acción, para que el ejercicio délas potencias adquiera la fuerza 
y extensión á que se prestan. Pobre seria el saber humano, si 
no excediese los límites do una inteligencia individual, sino fue
ra hechura constante y seguida de nuestros adelantos recípro
cos y los de las generaciones pasadas. Pobre seria la industria, 
si cada uno hubiese de atender á procurarse, por sí solo, los re
cursos necesarios para vencer el obstáculo que nos suscitan los 
apetitos físicos, pidiéndonos su anteposición á los espirituales. 
Pobre seria la gobernación, si juntáadose los hombres en cuer
po, á defender sus recíprocos medios de existencia y de perfec
ción, no los asegurasen contra .a violencia de uno cualquiera de 
sus miembros. 

Esta suma y comunidad de esfuerzos no es menos natural 
y procedente en la ciencia, cuando intenta plantear y desen
volver un sistema que lleve al hombre y sus instituciones, a su 
modo y por su laborioso camino, la parte de luz y de bien, que 
ella recibió de solo Dios, el encargo de concebir, extender y 
fecundar humanamente. Encargo es este que la grava con el 
trabajo de su renovación. Para la cual revisa y apura los pen
samientos varios, nacidos al través de épocas y lugares remo
tos, primero de darles su ejecutoria de ubiquidad é inmortali
dad relativas. Averigua, si los que circulan por el mundo im-

{tortan, en su extensión ó energía actuales, grados y matices de 
os que les han precedido, y hasta qué punto se han alojado en 

nuestro espíritu los délas naciones cuyas ciencias, literatura, 
lenguas y legislación, son todavía elementos integrantes de las 
nuestras. Y llama á juicio lo pretérito y lo presente, porque 
habiendo do influir en la sociedad toda, solicita para su CM m-
cey asiento al hombre histórico con todas sus demostraciones, 
puos el hombre ideal no existe en paraje alguno; doquiera se 
informa del medio social en que vive. Demás, que si el pensa
miento fundamental que guarda y destina á engendrar su sis
tema es conocido, por tener vivo génnen de precedentes y tra
diciones en el país que ha de elaborarlo, será mas accesible á la 
inteligencia, mas amplio de alcances, mas exacto en soluciones 
y mas eli.'áz para la acción. Las ideas no contrastadas por la 
realidaJ, y sin miramiento á ella, polvos de oro son, que cegar 
•uelen nuestra vista, de sû 'O débil y apocada. 

No es esto encadenar o posponer el espíritu á la ciencia y á 
la historia. Antes que el prisma descompusiera la luz en sus 
elemontos constituyeates, ya el entendimiento los había agru

pado, y les llamaba eolor: antes de que se hubiera descubierto 
la escala de los tonos, ya se lea llamaba sonido. Es solo adver
tir que para regenerar un factor social cualquiera, hay que co
nocer y considerar su estado histórico, como para determinar 
la circunferencia de la tierra, hay que conocer y medir un arco 
del meridiano. Que la ciencia pura, severa, coasejuente, supe
rior á intereses y tínes particulares, digna de tolerancia, aten
ción y espera, no hostiliza á ninguna iustitucion histórica, no 
forma partidos, no conspira ni pervierte, sino que fortifica al 
hombre en el sentimiento de su dignidad y derecho y por lo 
mismo en el de la dignidad y derecho de todos. Semejante al 
ave del Paraíso solo vive en una atiuósfera libre y desimesta Ja. 

«En todas las cosas que son de un mismo linaje y comuni
can en una misma razón, si acontece que entre ellas aaya gra
dos de perfección diferentes, y que aquello mismo, quo todos 
tienen, esté en unas mas entero y en otras menos, la ra-on 
pide que la mas aventajada y perfecta sea como regla y decha
do de las demás; es decir, que todas han de mirar a la mas 
aventajada; y avecinarse mas á ella, cuanto los lucre posible; y 
quo la que mas se le allegare, será do mejor suerte. 

¡Según esa proposición del mismo autor, levantada á la par 
de su criterio, noesposib.e dejar de concederla palma entre las 
ciencias á la filosofía. ¥" tanto es mas obligatorio para mi coutri-
buir á que se le adjudique, demostrando su celsitud, cuanto que 
ella me lia acorrido en el angustioso trance de escojer asunto á 
mi oración. Buscábale yo digno de vosotros, propio de este lugar, 
asequible á mis fuerzas ; y buscábale en balde comedido á ta
les condiciones; pues ó no había él de alcanzar hasta vosotros, 
o no había yo de alcanzar hasta él. Mas al reflexionar que me 
cabía la honra de hablaros, á nombré de la facultad de filo
sofía y letras, que abarca el fondo y la forma , la idea y la 
expresión de todo producto racional, los asertos del M. León, 
vinieron á abonar doblemente la habilidad de mi represen
tación cieutíüca para llevar, en esta ocasión, la remontada voz 
de todas las ciencias. 

Me propongo, pues, probar: 1. 0 Que la unidad, alma de la 
ciencia, es el pío de toda criatura, lo que la asemeja á Dios, y 
lo que encuentran el espíritu en sí, en la naturaleza y en la 
Humanidad. 2. 0 Que la filosofía va asentándola en todas las 
ciencias é instituciones sociales. 

Si alguna esperanza abrigo de que me escucháis benévolos, 
no nace ciortamonte de mereoimiento mío, sino de la dignación 
quo conlio obtener de vosotros, luego que sepáis, que el deber 
y no convencimiento de que haya en mí capacidad de poner 
cabo á tamaña empresa, es quien me trae á este puesto de 
honor, para acometerla. No he sido bastante orgulloso para so
licitarlo, ni bastante modesto para rehuirlo. Y si la sinceridad 
hubiese de ser un estímulo mas á vuestra benevolencia, leal-
mente os diria, que me ha sido costosa la neutralidad que he 
guardado entre la tentación y la flaqueza que me asían. E l or
gullo se me presentaba fácü, y la modestia difícil; trabada en 
mí su lucha, la victoria del uno habia de ser el vencimiento de 
la otra. 

Por demás lisonjero era prestarse á heraldo de la ciencia, á 
nombre de la Universidad central, mayormente siendo esa pres
tación cargo al profesorado, do tan censurable esquivamiento. 
Fuera de que, la presencia del gobierno de iá. M., de los altos 
dignatarios del Estado, de los proceres de la instrucción pública, 
de las diferentes facultades, de la juventud premiada y de sus 
venturosas familias, señuelo es ocasionado á una fascinación, 
que pudiera decir cae en varón constante. Por cuyo caso, el 
amor propio desoyendo ó ahogando las voces y saludables ad
vertimientos de la razón, desvanece y engríe, dándonos á creer 
que dejaremos do ser pigmeos, con encaramarnos á una mon
taña. Si defraudo vuestras esperanzas y malogro el negocio 
cuya gestión me ocupa, ¿no me perdonareis el no haberla rehui
do, en gracia de no haberla solicitado? 

Compondio el liomore y corona do la creación asume todas 
las naturalezas inferiores y sus fuerzas respectivas; incorpora 
á su organismo todas las leyes tísicas; atrae á su existencia to
dos los sistemas vitales; refleja en su cuerpo todas las bellezas; 
su voz es eco de todos los sonidos, su monte mansión do todas 
las ideas. Partícipe de la naturaleza por el cuerpo, y de Dios 
por el alma, su participación divina es lo que compone su di
vina semejanza. Tiene sabiduría en la inteligencia, sol que 
alumbrándose con su propia luz, esparce un mundo de ideas é 
imágenes, quo no la eclipsan ni menoscaban, por torpes que 
sean, mientras no interesen al sentimiento, y las consienta la 
voluntad. Tiene amor en el sentimiento, piélago insondable de 
los huracanes y temporales del alma, á no guiar su nave el ti
món de la voluntad y la estrella de la inteligencia. Tiene om
nipotencia en la voluntad. Titán de indeciDles fuerzas y de in
contrastables ímpetus, que yace inerme, ciego y desatinado, hasta 
que lo levanta el sentimiento, ó lo conduce á la inteligencia. 

L a múltiple vida espiritual que estas potencias torman es 
siempre una, porque son idénticos los modos de ejercer su acti
vidad. Su pensamiento siempre atiende, abstrae, determina, ó 
percibe, juzga y discurre: su sentimiento se agita en invariable 
alternativa de placer ó dolor, de apetito ó aversión; su voluntad 
pasa por unos mismos grados de propósito, deliberación y re
solución. 

E s además inagotable, pues siempre le queda al alma algo 
que la mueve á un desenvolvimiento ulterior, según Leibnitz. 
Podemos adquirir incesantemente nuevas ideas, comprendien
do mas y mas los arcanos de la creación; somos capaces de sen
tir en mayor escala, gustando goces ignorados antes, conci
biendo esperanzas, que nunca habíamos concebido y formando 
propósitos, á la sazón no realizados. Esas ideas por adquirir, 
esos sentimientos por experimentar, esos propósitos por cum
plir, toda esa aptitud de renovar continuamente nuestra na
turaleza espiritual, con que brinda sin cuento nuestra po
tencia á nuestra actividad, constituye la perfoetibüidad hu
mana. 

Y , al querer efectuar lo que nuestras potencias implican, 
no nos seutimos forzados, ni cohibidos. Si nos ocurre una idea, 
no tenemos que desplegarla en todas sus partes: si nos cautiva 
un sentimiento, no tenemos que dejarnos arrastrar por él: si 
nos asalta un capricho, no tenemos forzosamente que satisfacer
le. Esto nos revela nuestra libertad, por cuya virtud, somosár-
bitros de nuestro destino; nos erigimos en autores directos del 
bien y nos asociamos á la obra de la creación. Según Fr . Luis 
de Granada, «primeramente se dice ser el hombre im'igen de 
Dios, p irque tiene libre albedrío y entendimiento, como Dios 
y sus angeles. Porque ninguna de las otras criaturas tiene esta 
libertad; cá todos son agentes naturales, quo no pueden dejar 
de hacer aquello para quo tienen facultad; así el fuego no pue
da dejar de quemar, ni el sol de alumbrar, etc. Mas el hombre 
es libre y señor de sus obras y así puede hacer y dejar de ha
cer lo que quisiere No solo la libertad de la voluntad, sino 
la facultad del entendimiento nos hace semejantes á Dios, pues 
él también es sustancia intelectual, aunque por otra mas alta 
manera. Esta semejanza de los entendimientos se vé en la se
mejanza de las obras que proceden de ellos. Por donde se 
dice, que el arte imita á la naturaleza, en cuanto puede: lo i 
cual en mas claros términos, es decir que el hombre imita á 
Dios en la manera de obrar.^ 

Empero ya se ejerciten, ya reposen nuestras potencias, co

existen, se auxilian y obran simultáneamente i 
unidad del alma, y fundando, por el contrario 'laarm < 'lr 14 
se reduce. «Ansí como la piedra, dice Fr. Luis d T0n"la 
en el edificio está aseutaia en su debido lugar ó no d Ûe 
mas propia, como la cuerda en la música dobidaraen^"" í"" 
da en sí misma, hace música dulce con todas las ¿ - P1*' 
das, sin disonar con ninguna, ansí el ánimo bien eUer" 
dentro de sí y que vive sin alboroto, v tif>no concertado 

, . ' .J . t , t l siempre en ^ 

demás.• ' '"'"c 0011 
Las potencias rejidas por la voluntad y secundadas n 

cuerpo, sou los instruineutos de nuestra aspiración al K 
que el órden universal del mundo identilica coa nucst r ' 
porque obedeciéndolos séresá las leyes especiales de s ™ f ' 
macion y optando á un bien particular, fragmento delV"1 
rao que envuelve todos los posibles, como" la observa 
aquellas leyes los guia al logro de su fin, ordenarse á él es'L 
ellos aspirar á su bien. E l del hombre, trasunto, el más f 
to y ostensible que cabe de la esencia infinita, es desénvol T 
continuamente; obrar conforme á loque su naturaleza v 
apetecen. Este obrar, en una ú otra manera, es el traba" Cl0 
dio y forma de la libertad y do la perfección. Por eso se teüaiL 
especie de redención del hombre; por eso ha dicho un irra 
dre de la Iglesia: trabajar es orar. ° Pa' 

Si 1» palabra sauta de Dios á la humanidad, al abrirle l 
puertas de la tierra, no le hubiera anunciado, que el tral ¿Ü 
seria lote perpétuo suyo, nos lo habria dicho su constante a^0 
ciacion á todos los actos de la vida, que no habia da llenar S0-
tera, si fuese ajeno á su destino. Nos lo hablan dicho las oposi
ciones, que á la organización del hombre levanta Dios en la or
ganización de la naturaleza. L a cual no siempre lo acude dócil v 
generosa; con sus propios riquísimos dones le daña ó aprove
cha, según lugares, medida y estaciones. E l fuê o que le prepa
ra sustento y abrigo, le quema; el agua que apaga su sed le 
ahoga; el aire que, de brisa, te acaricia, le arrebata de huracán-
la gravedad que le hace erguir en «1 llano, le precipita de una 
montaña; la extensión que le permite andar, le cansa; el sol que 
alumbra, le tuesta; la noche que le trae descanso, le' entorpece 
con su oscuridad. 

Mas ¿qué importan al hombre oposiciones semejantes? Mens 
agitat molem, dice, y resuelve allanarlas y que, como á rey, 1» 
sirva la naturaleza. Para su posesión y regimiento, recorre'los 
confines de la tierra, escruta sus senos, desciende á los abismos 
del mar, sube al firmamento y registra los cielos. Este examen 
le ofrece una série de partes transitorias, pero que forman cú
mulo permanente en si; una variedad infinita é instable de indi
viduos, propiedades y relaciones, pero que compone cuadro 
fijo y determinado. Desdo el anillo de Saturno, hasta el mas 
recóndito mineral, los seres en su volumen, formas, colores 
y cualidades, le muestran lo uno en lo vario, que ha granjeado 
á su totalidad armónica el nombre de Universo. «¿Que es, se
ñor, dice el autor del Símbolo de la Fé, todo este mundo visible 
sino un espejo que pusistes delante de nuestros ojos, para que 
en él contemplásemos vuestra hermosura? Porque es cierto que. 
así como en el cielo vos seréis espejo eu quo veamos las criatu
ras, asi en este destierro, ellas nos son espejo, para que os co
nozcamos.» 

Con este parangón, reconociendo el hombre su propia es
tructura en la naturaleza, penetra en sus secretas disposiciones, 
distingue, calcula y combina sus fuerzas, y las opone y revuel
ve unas contra otras, convirtiéndolas en extensión ó comple
mento de su organismo, sin torcer ni ahogar sus leyes; crea la 
industria, que es el gobierno del hombro en la naturaleza. En
tonces ya la obliga á quo trabaje á sus órdenes y á que, armán
dola de útiles adecuados, le fabrique sus vestidos, forje el hier
ro, sierre el mármol, le abra sus nos, lo remolque sus barcos, 
le trasporte sus cargas y le labro y siembre la tierra. Pero sus 
exigencias crecen y se multiplican. A la fuerza do su gravedad 
corporal opone la energía muscular, que da la gimnasia, tan 
útil á la higiene y al desarrollo físico: á su tardío movimiento 
da, con el vapor, la celeridad del caballo, en su impetuoso es
cape: cl Océano que le separaba de las tierras, se las acerca ya, 
por medio de flotantes alcázares: sacudiendo su adhesión al 
suelo, se eleva hasta las nubes, que acabará por recorrer, au
nándose á su estudio, la audacia y el deseo: baja en el ictíneo 
al fondo de los mares y los habita y escudriñi: ase el rayo de 
gas y lo lleva enterrado para sustituir al sol: ilumina la atmós
fera con otro sol eléctrico que él crea: saca del fondo de la tier
ra cl surtidor del pozo artesiano: lleva, disciplina y distribuye 
el agua, á su antojo: allana las desigualdades del terreno con 
caminos y calzadas: lanza al aire el jigantesco arco del puent» 
tubular, que ciegue un abismo: entrelaza del valle al monte, coa 
el hilo telégrafo, correo do la palabra y eco do la sensación: edi
fica la roca en el fondo de las aguas: fija con cl das¡[uerreot¡po 
cl rayo fugitivo de la luz : habilita la piedra para la escritura 
y el grabado: convierte el algodón en pólvora i en resúmen, 
mueve, dilata, contrae, teje, forja, modela y espiritualiza la ma
teria. 

Así el progreso en el órden físico ha tomado forma del ór
den moral. Porque, á medida que las cosas se alejan de'la pe
sadumbre jr materia de la tierra y mas se adelgazan y allegan a 
la condición de espirituales, mas perfectas son y mayor eficacia 
y virtud encarnan para obrar. A medida que han ido acortán
dose el tiempo y el espacio, para la materia, ha ido ella asimi
lándose al espíritu; y cuantos mas triunfos ha obtenido el hom
bre por este camino, mas se ha aproximado á la imájen de Dios. 
«Todo esto nos declara (observa el autor de la Guia de Peca
dores) la dignidad y semejanza que nuestra ánima tiene con su 
Criador, pues tanta semejanza tiene en la manera del obrar, 
con él. Porque tres cosas pone San Dionisio, así en el Criador, 
como en sus criaturas (que son ser, poder y obrar), en las cua
les hay tal órden y proporción, que cual es el ser, tal es el po
der; y cual es el poder, tales son las obras. Y así, por las obras 
conocemos el poder, y por el poder el ser. Y pues, como esta 
dicho, vemos tanta conformidad entre las obras del hombre y 
las de Dios, por a^uí podemos rastrear la semejanza y paren
tesco que hay entre él y Dios; y entenderemos con cuanta 
razón se dice haber sido creólo el hombre á su imájen y seme
janza.» 

Gran trecho le ha empujado la industria, por ol camino de 
su perfección. Mejorando su condición física y abreviando la 
obra de su bienestar material, ha permitido treguas á la conti
nuidad de su esfuerzo, en beneficio de su vida moral, á cuyo 
aumento y cultivo puede entrogai'sc con algún desahogo. Y a la 
industria principalmente, unido con los progresos de la 
dística y la'Economía Política, está deparada la solución del 
pavoroso problema entre ricos y pobres: esa esfinge cuyo enig
ma está reclamando un nuevo Edipo, so pena de que ella nos 
devore. 

Mas lus adelantos industriales extendidos y continuado?, 
¿llegarán á emanciparnos del trabajo material? ¿Lo reducirá el 
hombre alguna vez á su mera presencia, para «-star á la mi
ra y conducir á la naturaleza de la mano por campos J 
talleres, á guisa de jigantesca esclara, que se niega a tra
bajar, sin la vista vijUanto y animadora d9 su señor? A p '̂ 
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iar de la corrección entre el trabajo, el progreso y la libertad, 
•cesará el género bumano de ser otro Prometeo, amarrado 
eternamente á otra roca, y con otro buitre que le roa las en
trañas? 

Si la industria, para concertar la naturaleza con nuestras 
necesidades físicas, ha nacido del entendimiento del hombre, 
quien se ha hecho obedecer de ella, por lo común de las leyes 
de una y otro, la ciencia para concertar la esencia, propiedades, 
fines y relaciones de los seres con nuestras facultades espiritua
les, en el entendimiento habia de buscar la ley de su concierto, 
y eso es mas necesario su auxilio á la seguridad de nuestra 
obra, que la naturaleza y resortes otorgados al hombre para 
relacionarse con ella, comienzan por engañarle. Todo lo que nos 
rodea son ilusiones y apariencias; desde ese cielo, cuyos astros 
vemos donde no existen, hasta la tierra que creemos inmóvil á 
nuestros pies, en tanto que nos arrebata, con movimiento mil 
veces mas rápido, que el vuelo de las águilas. Y los sentidos, 
ventanas por donde se asoma la naturaleza al espíritu, y el es
píritu á la naturaleza, lo mismo que la imaginación, sentido del 
alma y alma de los sentidos son falaces é inseguros, • si no les 
interviene y abona la razón. Contraidos además á un instante 
en el tiempo, y á un punto en el espacio, solo perciben indivi
duos, fenómenos y particularidades. 

La observación y el experimento los han nombrado, descri
to y clasificado; pero estos nombres, descripciones y clases son 
para la verdadera ciencia, chispas dentro del pedernal, que solo 
hace saltar el choque del espíritu. E l únicamente combina las 
observaciones, sintetiza los hechos, halla las analogías y sube 
¿ese alto grado de conocimiento y superior unidad, desde la 
cual ve efectos particulares envueltos en otros mas generales, 
oriundos á su vez de una causa suprema que los funda todos. 
¡Tan inmensos son el alcance y trascendencia déla filosofía! 

Gloria fué de Buffon, que elevó la historia natural del hom
bre á una ciencia especial, por la intuición de su común orí-
gen, haber deducido de algunos hechos las principales leyes de 
la distribución geográfica de los seres, y aun de su aparición 
sucesiva, remontándose hasta la concepción de unidad en el 
reino animal, al principio de la variabilidad limitada de las es
pecies, y á otra porción de verdades, realizadas ya unas, y pen
dientes otras de lo porvenir. Gloria fué de Geoffroi St. Hilaire, 
asentar, que la observación llega inperfecta j escasamente al 
conjunto, que solo el raciocinio se encumbra a percibir las re
laciones y armonías do las obras del Criador ; que donde nues
tros ojos ven individualidades efímeras, el espíritu ve la espe
cie misma, unidad permanente de la naturaleza, que carecien
do en ella do ejemplar, abstracción es, introducida por la men
te, en la variedad de individuos. 

Así cada paso adelantado por la región de las ciencias na
turales, ha sido una penetración mas íntima del espíritu en la 
naturaleza, el establecimiento de xma, nueva ley, el hallazgo de 
alguna nueva unidad sobre variedades anteriores. 

Y en fé y robusta prueba de lo mas que ganan las ciencias, 
á medida que las llena el espíritu, las q\ie mas puro le reciben, 
mejor trasladan sus caractéres de exactitud y certeza. Tal su
cede á las matemáticas que se basan en él exclusivamente. L a sé-
rie de formulas, que vienen á constituirlas, se reduce á la série 
de ideas puras, de anticipaciones racionales que hace el espíri
tu, hasta para afirmar la existencia del mundo exterior. Go
zan también el privilegio de ser confirmadas por la experien
cia. Por cierto que, al discutir cuestiones que, ella no consigue 
resolver, v. gr., en las teorías de las cantidades negativas é 
imaginarias, se apartan los matemáticos de su estadio científico, 
y acuden al filosófico, cuando cavilan formas para demostrar, 
que la relación establecida en el caso comen surablo subsiste, 
al pasar á lo incomensurable. 

Acaso la corriente de las edades traiga un día, en que la ob
servación y el experimento sean simple vsrificacion de ideas 
preexistentes en el espíritu; dia que podamos buscar un hecho 
en la naturaleza, como una calle en un pueblo que nos es cono
cido. 

E l hombre necesita concentrar sus fuerzas en la asociación 
para hacer su vida en vías de perfectibilidadry la perfecciones 
negocio tan complejo y largo, que há menester el concurso de 
la humanidad entera. Dotados sus individuos de aptitudes y 
cualidades desigualmente ejercitadas, es preciso que la una di
vida sus esfuerzos y los otros sus trabajos, por interés de la 
misma grandeza y variedad de la perfección, en grupos parti
culares, que se propongan un bien parcial, y lo realicen bajo 
algún aspecto. Así la identidad de morada, de raza y sus cir
cunstancias inmanentes producen en ellos analogía de disposi
ciones y semejanza de necesidades, los habilitan para las pro
pias leyes y les allanan el camino del bien, mejor que incorpo
rados á otras asociaciones. 

L a pátria: hé aqui la primera v superior unidad que fija y 
requiere el hombre para ceñirse a labrar su destino. Si no na
ciese al amparo de leyes que le protejieran contra los amagos 

ataques á su existencia física y moral; si no le recibiera en su 
regazo una familia, cuyos desvelos le proveyesen de los prime
ros socorros urjentes a la vida; si no le envolviese en su atmós
fera una civilización que puliera y alimentara su alma, no po
dría consagrarse al ejercicio de sus facultades, ni al medro de 
•u particular fin, ni á progreso alguno. 

Empero la pátria, unidad nacional, que entraña las unida
des de la familia y del individuo, demanda una organización y 
un concierto, pues como en el órden natural, cada sér posee una 
ley de desarrollo, que no ha de traspasar, en el órden social, el 
hombre, ya le consideremos en el Estado, en la Ciudad, ó en la 
Familia, posée su esfera de acción, que no ha de rebasar tam-

t>oco, porque se turbarían el órden y composición de la natura-
eza ó de la sociedad, si fuese lícito á cada ser ó á cada ciudadano 

avanzar ilimitadamente usurpando ó invadiendo la esfera vital 
de los demás. 

A la legislación concierne tal deslinde y encaje; y para ha
cer que esa organización sea propia, y ese concierto armónico, 
imprimiendo á la masa varia de individuos agrupados en na
ciones, la unidad que reina en el espíritu y en la naturaleza, 
lleva dos antorchas: la Historia y la Filosofía. L a luz do ambas 
alumbra un doble y recíproco trabajo. Para determinar la or
ganización social, estudia al hombre, pues cuantos elementos 
él contiene ha de contener la Sociedad, y para determinar al 
hombre, estudia la manera como atiende a sus convicciones la 
Constitución social; de suerte que no haya en el individuo inte
rés que la sociedad no mire ni en la sociedad, mirada que no se 
fije en un interés humano. Soloconociéndolos todos y sus diferen
tes estados, se conocen las primitivas cifras, por decirlo así, que 
dán el valor moral de un pueblo y permiten equipararlo exac
tamente á sus instituciones. Perpetuo estudio reclama este co
nocimiento, porque el hombre y la Humanidad, manera de 
hombre universal, están aprendiendo y mudando siempre. Pe
riodos de progreso tienen, marcados por la aparición do esos 
raudales del espíritu, llamados grandes ideas, que primero fe
cundan el terreno donde brotaron, y después se esparcen y fil
tran por el que encuentran abonado para absolverlas. Mas antes 
que el legislador compase su acción con ellas han de haber bene
ficiado y cundido por la opinión ó la costumbre á punto de seño
rearla, convirtiéndose en uno el hecho y el derecho, la práctica 
y la ciencia, mensajera que debe ¿fer siempre y conductora de los 

acontecimientos. A no prevenirlos ó enderezarlos ella, enseñán
donos, lo cierto entre el grado de progreso á que un pueblo as
pira, y entre el que su estado consiente, llegamos á averiguarlo 
á costa de pruebas dolorosas presentadas por la ignorancia atre
vida, el error confiado, el interés ciego y la pasión desapodera
da. Cuando la ciencia difundida no ha establecido ecuación, 
esto es, unidad entre los hombres de pensamiento que las ini
cian, y los hombres de acción que las acaban, las reformas poli-
ticas se deshacen, malogran y caen ea materia de personales 
conveniencias. 

La moral, la religión, el derecho, la ciencia y el arte, son los 
caminos que van del mundo físico al espiritual" La filosofía ha 
trabajado en casi todos ellos: y así, al observar la marcha de la 
humanidad, se nos figura ver en sus pasos cierto ritmo y me
dida, y en los hechos correspondencia á ciertas ideas: divisamos 
sobre los Israelitas, errantes y dispersos, la columna de fuego 
que los conduce á la tierra prometida. 

E l órden, armonía y belleza que resplandecen en la crea
ción, anuncian al hombre, que todas las cosas fueron hechas con 
fin preconcebido en el pensamiento de Dios; que siguiendo su 
ley universal, tiene como ellas un blanco á que tirar durante 
su vida; que es aproximar su semejanza á Dios; y que el medio 
de conseguirla es el cumplimiento de todos sus deberes. De con
siguiente goza, entre todas las criaturas, el privilegio de saber, 
que ha nacido para vivir, según su naturaleza, de conocerla y de 
dictarle las reglas que pide. L a filosofía se las ofrece, por mi
nisterio de la moral, ley de la voluntad, ó código de las obliga
ciones requeribles á todo hombre ante el tribunal de la con
ciencia, x decimos á todo hombre, porque solo la moral esta
blece y consagra la unidad de haber entre todos los humanos, 
como quiera que ella no existe entre los que atemperan y con
forman sus acciones á preceptos, fundados en motivos dife
rentes. 

E l deber sumo que impone al hombre es aspirar á su bien, 
y por lo tanto á Dios, Supremo de todos los bienes, expontá-
neamentef por sí propio y sin apremio ó violencia de nadie, que 
su alteza estriba en prácticar la virtud, bajo su responsabilidad. 
Solo en lo libre de su albedrío está el mérito ó demérito de ac
tos, que la sociedad no es arbitra de prevenir ni castigar, mien
tras no redunden en su daño, ó en el de algún miembro suyo. 
Así lo interior del hombre ha llegado á ser un sagrario, donde 
no tiene facultad de penetrar otro hombre: violarlo, es violar la 
persona humana, porque la base de su ser es la conciencia. 

Y habiendo de aspirar todos al bien, y siendo el bien el 
mismo para todos, no deberán variar las suertes de procu
rarlo, en idénticas circunstancias. Dotados al nacer de facul
tades esencial y radicalmente semejantes, esto es, iguales en 
número y cualidad, aunque desiguales en cantidad y energía, 
todas ellas son capaces de cultivo y de igual altura de virtud. 
Por lo tanto, poseyendo todos los hombrea los propios elemen
tos para acercarnos áDios en lo posible, todos poseernos iguales 
derechos y deberes, para con nuestro bien. Las pasiones, los 
intereses y la flaqueza de una voluntad, abastecida por opinio
nes ó sentimientos susceptibles de entibiarse y hasta de des
aparecer, desigualan, en la vida, nuestras tendencias á la vir
tud, fuerza verdaderamente incontrastable, y por extremo su-

Serior á encarecimiento, cuando arranca de la moral, hija solo 
e la libertad humana. Sócrates, aunque descreído en los falsos 

dioses de su país, penetrado de la iniquidad de sus jueces, ár-
bitro de su fuga y oebiendo cicuta, mártir de sus doctrinas, lo 
atestiguará eternamente. 

L a religión, lazo de unión del hombre con Dios en propósitos, 
sentimientos y obras, divina é inmutable en sí, mudable solo y 
humana en la manera como el hombre la concibe, siente y prac
tica dentro de su vida, recibe con la fuerza do la Moral un doble 
auxilio de la filosofía. Esta hace concebir también racionalmente 
muchos capitales puntos de la Doctrina Cristiana; la existencia 
do Dios, Omnipotente, Justo, Próvido, Sér'Iníiuito y Absoluto, 
sosten y fundamento de todas las ideas y realidades: la doble 
naturaleza del hombre, la inmortalidad del alma, la causa y for
ma del libre albedrío, la ley de la virtud y otros en que el dis
curso contesta oon la revelación. Situada la moral á retaguardia 
del campamento de los fieles, si vale decirlo así, vigila á los que 
se alejan, para que no consumen su deserción y el descaeci
miento de su fé no desplome entero el edificio de su moralidad: 
y enfrena á los ya incrédulos, para que no se tornen malvados, 
y no muera del todo la esperanza de su arrepentimiento y con
versión, al mismo tiempo y por el hecho de tornarse irreligiosos. 

Y ese poderío moral es el que ejercita la Iglesia y el que la 
engrandece por tan subida manera. Considerando que la políti
ca, los príncipes y las instituciones terrenas, son entidades har
to transitorias para mezclar con ellas su representación inmor
tal, y habiendo de sobrevivir á todas las evoluciones de los 
pueblos, comprende el interés y la dignidad de su propia sobe
ranía é independencia conáiguiente, á lin do velar por los bie
nes eternos. Persuadida de que sus mandamientos van derechos 
al espíritu, y que la verdadera y mas preciada virtud es la que 
nace de la devoción generosa del corazón fiel quo repele toda 
coerción exterior, no usa procedimiento corporal, contra aque
llas infracciones que no extralimitan el círculo de la con
ciencia. 

No alcanzando la coerción exterior á lo íntimo y eterno de 
nuestro destino, donde impera y guia la religión, y sieudo con 
esto, varias las formas exteriores de realizarlo, varias han sido 
hasta hoy las demostraciones históricas del sentimiento natu
ral religioso en la humanidad. Las que lo arraigan, asimilan y 
acercan entre sí, sin mengua de la moral, aparecen, á despecho 
de su variedad misma, como otras tantas expresiones del senti
miento é idea de Dios, que ayudan á probar su excelsa é inefa
ble esencia, y vienen á desempeñar el mahdato atribuido á lo 
criado por F r . Luis de Granada, cuando dice: «Y porque vues
tras perfecciones eran infinitas y no podía haber una sola cria
tura que las representase todas, fué necesario criarse muchas 
porque así á pedazos, cada una por su parte nos declarase algo 
de ellas... ¿Quién, Señor, no se fiará de vos con tantos abonos? 
(jQuién no creerá tantos testigos? ¿Quién no se deleitará 
de la música tan acordada de tantas y tan dulces voces, 
que por tautas diferencias de tonos, nos predican la gran
deza de vuestra gloria?» Los falsos cultos engertos en los 
ánimos y en las costumbres, mientras, aferrados en sus cie
gas creencias, despüegan un carácter intransigente y exclu
sivo, no suelen admitir ni escuchar otra voz que la de la 
razón, ni hay palanca que los remueva de su asiento, y los pre
pare á recibir la verdad cristiana, mas que la filosofía. La gen
til misma, al decir de los Santos Padres, preparó y abrió cami
no al Cristianismo. 

Hasta en el sentimiento religioso halla la filosofía arte de 
penetrar, según el testimonio de San Pablo: rationabile sit ob-
sequium vestrum, en un principal capítulo, á saber: poner en 
claro, por su parte, la querella entre la lé y la razón que indis
cretos partidarios de mía y otra habían encendido con exagora
do celo. Organo aquí mas bien que de la religión, de la filoso
fía, permítaseme vindicarla, ó por decirlo mejor, vindicar á 
ambas, con el deslinde de sus respectivos confines. 

L a aspiración á lo infinito, que tan poco comedida parece á 
nuestra debilidad, es la expresión fiel de una ley irresistible y 
de una perpetua esperanza de la razón. ííada podemos saber 

ni afirmar que no lo suponga, se le refiera ó lo mire de una 
ú otra manera. L a naturaleza, el espíritu y la humanidad no 
iluminados por la idea de Dios, infinito, absoluto, semejan (se
gún la bella imágen de un escritor), vasto cementerio que el 
pensamiento va recorriendo acelerado, echando de menos á ca
da pasó, aquel soplo creador y divino, único poderoso á reunir 
tantos huesos esparcidos y devolverles el alma. 

Sin embargo, el conocimiento de lo infinito no es dado al 
esfuerzo de nuestro raciocinio, no hay premisas capaces de dar 
de sí una conclusión, que las contiene y domina á todas. La 
razón misma cree que ninguna de sus ideas lo abarca entero; 
que, adecuada á él no cabe en inteligencia finita; y por ello 
nuestro espíritu reserva forzosamente un lugar para lo in
comprensible y desconocido: un sitio donde la fé colme el abis
mo entre lo finito y lo infinito. No hay, por lo tanto, trueque 
posible de labgres entre la fé y la raron. L a afirmación de fé, 
cuyo acceso pretendiera el entendimiento, quizás fuera un ab
surdo para la ciencia: la afirmación de ciencia, que se nos diera 
por artículo de fé, acaso seria un absurdo para la religión. Creer 
y saber son dos términos que no se han de confundir ni contra
poner: no se cree lo contrario de lo que se sabe, sin dejar por lo 
mismo de saberlo: no se sabe lo contrario de lo que se cree, sin 
dejar por lo mismo de creerlo. E l origen y la diferencia de es
tos actos no admiten competencia entre ellos. «Siendo la razón, 
dice Leibnitz, un don tan de Dios como la fé, su lucha baria 
luchar á Dios contra Dios.» «Capues él lo creó todo, añade 
Fray Luis de Granada, justo es que con todo sea servido, y 
mucho mas con las cosas mayores que hay en nosotros, pues las 
tales están mas cercanas y vecinas á Dios: entre las cuales 
tienen el primer lugar la voluntad, reina de las potencias de 
nuestra ánima y el entendimiento que es su consejero.1) Así es 
que, á pesar de los linderos que las separan, los discursos de la 
una tienden á ponerse de acuerdo con las creencias de la otra: 
acabamos por querer explicarnos lo que al principio resolvimos 
creer: Fides quaerens intellecíum, dice San Anselmo. 

Si el hombre se bastára á sí mismo, sin la coexistencia de 
otros séres, cuya vida y perfección se enlazan con la suya, hol
garía la justicia exterior, vanas fueran la idea y las institucio
nes del derecho; pero dependiendo de los que se asocia para 
hacer la vida, á fuer de libres, se la pueden impedir ó perturbar 
infringiendo las leyes. 

E l derecho, origen y término de la justicia social, confun
dido antes con la tradición, el privilegio y el poder {allá van le
yes dó quieren reyes) sufría todas las alternativas de su pujanza 
y abatimiento. Esta confusión, que atribuía á unos todas las 
obligacioues, á otros todos los derechos, y negaba á la mayor 
parte los medios y hasta los títulos para llenar su fin, obstruía 
la unidad social y mataba el carácter moral del hombre, matan
do en sus derechos el fundamento de sus deberes; que el ángel 
de nuestra libertad, si la guarda inviolable, es por consagrarla 
incólume al alcance de nuestro bien. 

Al decir la moral que uno mismo es el do todos, y unos é 
idénticos para todos, ios medios de obtenerle, la filosofía estu
dia la naturaleza humana, declara las condiciones de su efecti
vidad, organiza la persona j urídica, deduce la igualdad ante la 
ley, se las presenta al derecho y le pide instituciones vaciadas 
en el molde de todo el hombre; que no descuiden parte de él 
y en todas refluyan apropiadamente. • 

Así ha conquistado su soberanía, extendido su autoridad y 
llegado á ser la vida y vínculo de cohesión en los pueblos. Esas 
leyes políticas, civiles y administrativas, que reclaman celosos 
é impacientes, sancionan ó inician la nulidad de las personas y 
las cosas que los iguala ante la justicia social. 

De larga cuenta son los progresos que diariamente recaba. 
Enumerarlos, respecto á personas, cosas y acciones, desde el 
esclavo, hasta el ciudadano inglés, Civcs Romanus sum de las 
naciones modernas, desde el feudo territorial hasta la desamor
tización presente, desde el juicio de Dios, hasta la abolición del 
juramento en lo ariminal, fuera historiar completa la civiliza
ción. Esta, para su adelanto, encarga al derecho que al exami
nar el Estado, su objeto, bases de su existencia, variedad de 
sus elementos, medida de subordinación individual y familiar, 
grado de autoridad suyo sobre los diversos círculos sociales, y 
relaciones con los países extranjeros; en el centro, de tan dila
tada esfera, coloque siempre la moral, y se esfuerce por igualar 
su radio. 

L a ciencia, sistema de conocimientos ciertos en la razón y 
en la esencia de las cosas, no exige reseña especial en mi dis
curso, supuesto que cuauto habéis oído de ella, por ella, y con 
ella habla, hablando á nombre de la filosofía, que es la ciencia 
de la ciencias. No omitiré, sin embargo, que antes de poner 
unidad á los saberes de la naturaleza y el espíritu, la ha puesto 
dentro de sí misma, y en su relación con el mundo del sentido. 

Afectada, no ha mucho, de un dualismo profundamente ar
raigado, interrumpíale frecuento la ilación de doctrina: la obli
gaba á caminar por vía%no filosóficas, ó le embarazaba arribar 
á ciertos conocimientos. Llevándola desde el extremo del espí
ritu al extremo de la materia, quedaba en insoluble problema, 
como el sugeto, sin salir de sí, llega al objeto en su realidad. 
Sin este puente entre ambos misterios por descifrar, resultaban 
los principios de un sistema, negación pura el uno del otro. No 
habiendo razón do ser para la mitad del mundo, carecía de ex-
pücacion y faltaban las consecuencias prácticas procedentes. 

L a ciencia, aspirando, por virtud de las ideas, al conoci
miento del principio de las cosas y do toda verdad, ha concilia-
do los dos términos y hecho irradiar su unidad en las mas 
opuestas variedades, de suerte que una esté en todas y todai 
propendan á ser una. 

L a física con tin solo hecho lo traduce y corrobora maravi
llosamente. E l estudio, fecundado por la botella de Leyden, so
bre la electricidad, ha descubierto, que ella presta á la meteo
rología, la clave de los grandes fenómenos atmosféricos; á la 
física, las principales leyes del calórico, é íntima estructura de 
los cuerpos: á la química, las teorías mas satisfactorias y proce
dimientos mas poderosos de análisis: á la mineralogía, la inves
tigación de los cri-stalesy la roca: á la fisiología, el conocimien
to de las potencias que rigen la materia orgánica: á la medicina 
un remedio para enfermedades incurables: á la mecánica, una 
fuerza independiente del tiempo y del espacio. 

Así todas las ciencias se aproximan y hermanan, si es que 
no invaden las unas los límites de las otras. L a teología, cien
cia de Dios que declara sus atributos y explica sus obras, 
cuenta preferir á la filosofía, llamándose única sabedora de las 
relaciones ciertas entre el Criador y la criatura. La economía 

Solítica pretende arrebatar su cetro al derecho, creyéndose la 
iputada para dar á cada uno lo que es suyo, y resolver toda» 

la cuestiones, que plantea ó asoma la revoluciqn. L a química 
ahonda, cada voz mas, en el terreno de la física, y espera dar 
con el único ingrediente esencial de la naturaleza. L a astrono
mía se empeña en descubrir el origen de todos los movimien
tos planetarios, en la aplicación de cierta fuerza proyectiva á 
determinada dirección. L a física y la química, de consuno, son
dean confiadas los fenómenos moleculares, y la acción de los 

' elementos imponderables, que vivifican la materia. De modo 
! que cada ciencia iutenta dominar y servirse de las otras en lo 

futuro; intento que, por común á todas , significa en el fondo 
I su indisoluble trabazón y su tendencia á latinidad. 
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Sello y fruto suyo es el carácter positivo que marca á la 
ciencia actual. Ella n» goza el derecho de decir; Regnum meum 
non est de hoc mundo; ni de encerrarse, á ejemplo de Aquiles, 
en la tienda de su aislamiento con sus hipótesis v silogismos, 
abandonando la sociedad á principios é intereses hostiles ó di
vorciados: ha de completar el pensamiento; con la acción, el 
anuncio, con el suceso. Mas grande y mas sublime parece á la 
ciencia moderna Sócrates peleando por su patria en Anphipolis, 
Potidea y Delio, que Arquímedes embebecido en sus cálculos 
mientras abandonaban los dioses los escalados muros de Sira-
cusa. 

E l arte, introductor del espíritu en la naturaleza y repre
sentante de la naturaleza cerca del espíritu, tirano simpático que 
encadena nuestro albedrío y no» levanta al entusiasmo, por 
perfectas y numerosas que fuesen sus producciones, era, no ha 
muchos años, un hecho espontáneo, aislado, sin ciencia, sin his
toria, y sin vida proporcionada á la vida social. Ni cada forma 
estaba estudiada » definida, ni todas se referían entre sí, hasta 
circular la unidad que sintetiza el arte, ni la unidad de cono
cimientos que formula la ciencia. Estudios y tratados especia
les existian en lo antiguo; pero sin mirar álos efectos artísticos 
ni á sus causas, ni á su valor filosófico, ni á su puesto entre las 
otras manifestaciones de la actividad humana, no obstante ha
ber visto al arte incorporado siempre al proceso de toda civili
zación. Escasa, incierta y varia era la doctrina sobre la hermo
sura. Fijándose únicamente en la de la naturaleza, propusieron 
los antiguos su imitación, como la del único modelo. Su admi
ración por la ciencia de los Platones y Sénecas, y por el heroís
mo de los Leónidas y Ké^ulos, no les había hecho reconocer, ó 
al menos, consignar que la verdad, la bondad v la belleza son 
hermanas; y que si bella es la naturaleza, mas bello todavía es 
el espíritu que la admira, y la traslada y la espeja. Desconoci
dos la índole, caracteres y especies de belleza, no era posible 
ÍU reproducción, el arte, por falta de principio que determinara 
su esencia, formas, leyes y procedimiento. Tampoco iba en su 
auxilio la crítica, que,'partícipe de lo exclusivo, manco é inse
guro de la ciencia, invocaba reglas empíricas, no tanto condi
ciones propias de la belleza misma, como requeridas por el es-

f ectador. No echaban de menos las legítimas los artistas; y la 
liada no esperó á Aristóteles, ni el Capitolio á Vitrubio, por 

lo ingénito y espontáneo de la inspiración, y porque el verda
dero genio es la mas alta conformidad á las reglas. Esperában
las la doctrina, la preceptiva, la crítica; y la filosofía con la es
tética, se las ha suministrado. 

Y a tiene vía y meta el arte, compañero y auxiliar de las 
instituciones sociales, y particularmente de la religión á quien 
dedica todas sus formas. Y a puede mas rico y seguro corres
ponder á su vocación, realizando la semejanza de Dios en lo 
finito: 

Hé aquí una senda, adornada toda de flores, que ha abierto 
la filosofía para conducir á la humanidad á la cima de sus aspi
raciones. 

Las mías hoy, cerca de vosotros, tocan á su terminación. 
Habiendo hecho Dios semejante suyo al hombre, creo ha

ber probado, que la filosofía ha concurrido por su parte á defi
nir, desenvolver y verificar en lo posible tal semejanza; como 
destino humano, primero con haber enseñado que la lograría
mos haciéndonos perfectos; después, ministrándonos los modos 
de perfección llamados moral, derecho, ciencia, arte; y última
mente, habiéndoles impuesto tal unidad y consonancia, que res
pondiesen todos, en su diverso uso, á idéntico oficio, merced á 
ellos, acortándose la distancia entre el pensamiento y la reali
dad, el órden espiritual y el social se han abocado y convenido 
en ciertos principios comunes, base imprescindible de hoy mas. 
para las iociedades modernas. 

L a moral, desde el hogar doméstico enaltecido y purificado 
afluye á nuestra existencia pública y corre por costumbres y le
yes, ascendiendo á fuerza social, que las demás invocan, y que 
ninguna otra osa desafiar en la tierra.—El derecho, escudo de 
todos los actos de la vida, identificado con nuestros intereses, 
hábitos é institutos, no sanciona ya la arbitrariedad, el privile
gio y el abuso, y pugna porque los deberes y derechos, hijos de 
nuestra libertaa, se realicen igualmente en el individuo, en la 
familia, en el Estado y entre las naciones.—La ciencia, renun
ciando á sus antagonismos y utópias. se ha unificado y exten
dido por do quiera, prestando suelo al edificio de nuestros cono
cimientos, llenando nuestra existencia y haciéndonos vivir mas 
la vida de las almas. E l arte, estudiando los ideales modelos que 
la naturaleza y la humanidad exhiben á la imaginación, y dedu
ciendo sus leyes de la esencia eterna del espíritu, y d^ la reali
dad que se le conforma, continúa la obra de Dios, con remedos 
ora naturales, ora morales, cautivando nuestros sentidos, para 
que nos trasporten á la contemplación de la perfectibilidad hu
mana. 

Tal r« la unidad de miras, que á las diversas formas de 
nuestro aspirar al bum, ha dado la filosofía. Los, jalones que 
marcan su progreso son las nuevas unidades en que se resuel
ven variedades anteriores: unidades, cuya aparición proclama 
siempre otro triunfo del espíritu, otro acto de solicitud por la 
naturaleza humana, y otro aviso de que no confundamos sus 
intereses esenciales y los posterguemos á los accidentales, en 
indebida subordinación. Al propósito nos recuerda, que los pue
blos han vivido largamente y llevado á cabo grandes empresas, 
sin reyes ni parlamentos; sih ferro-carriles ni vapores; sin bol
sas ni telégrafos; pero que han enfermado ó muerto, cuando 
secos los manantiales de la moral, la fuerza bruta los ha abre
vado en el charco do viles pasiones y de inmundos intereses. 
E l , por último, nos promete, no habiendo mas que un bien y 
una perfección, porque no hay mas que un Dios, perenne tér
mino del uno y tipo eterno de la otra, llevarnos á la unidad de 
civilización á que siguiendo los hombres para su único fin, el mis
mo derrotero, la igualdad de sus esfuerzos, retrato vivo y con
secuencia inevitable de la igualdad de su naturaleza, reciba su 
sanción práctica en la tierra, siendo, conforme al sagrado texto, 
todos hermanos algún dia. 

Acabáis de oír mis íntimas convicciones, el eco fiel de mi 
conciencia, con perfecto propósito de imparcialidad á que no 
empece la solidaridad de la ciencia que he profesado, ni el es
píritu de una corporación á que mañana no tendré la honra de 
pertenecer. Mi interés no es ya el que representa la ocupación 
de este sitio: he cesado de ser el personaje que contribuía á la 
acción del drama; soy el tranquilo espectador que lo contem
pla. Sírvame al menos tal extrañamiento, para protestar desde 
él, que este ilustre profesorado responde á su destino con incan-
sado afán, ardorosa fé, inmaculada dignidad, sano y discreto pa
triotismo; protesta que es tributo de justicia á sus merecimien
tos, ya que lo solemne de la ocasión veda los arranques y ex
presiones de la amistad, y reprime el grito y el desahogo del 
corazón. Sirva también para congratularme desde él con mi fa
cultad de filosofía y letras (cuya gloria quisiera no haber em
pañado con mi plática), por el movimiento intelectual que ha 
producido en la juventnd con su palabra y sus escritos, y para 
exhortarla á que lo continúe con la dignidad é independencia de 
hasta ahora, á fin de que en órden y progreso nos lleve al rena
cimiento social de España. Séame permitido mostrar mi grati
tud á la Universidad, de quien he recibido, á modo de postrera 
«•aricia. la licencia de repreáentarla hoy entre vosotros, dicién-

dole el sentimiento, que el apartarme de ella me ocasiona, y la 
orgullosa alegría con que ostentaré este último rayo de su sol 
que va á quedar sobre mi frente. 

Cuando pienso que seré solo huésped en esta casa, donde 
he sido hijo, aunque sé que no me cerrará sus puertas, honda 
tristeza me oprime, porque, á la de raí apartamiento «se agre
ga, que al separarme de esa juventnd, en quien habré sin duda 
labrado poco, pero á quien de cierto no he iufundido, a sabien
das, idea ni sentimientos indignos de la virtud, de la verdad y 
del honor, es cuando reconozco que he traspuesto el equino-
cio de la vida. Y he tardado tanto en apercibirme de ello, y no lo 
he visto antes tan claramente como ahora, porque nada conserva 
tan sano el corazón, tan libre la mente, tan arrojada la volun
tad, tan viva la fé, nada por fin reverdece tanto el ánimo, co
mo el comercio diario, con esa juventud, que renovándose, á la 
manera de las olas, al pié del faro iumóvii, viene á renovarnos 
el alma todos los años, con el encanto, el perfume y la frescura 
de sus vírgenes ilusiones. 

Sí, jóvenes venturosos, que llegáis á esta festividad, ya de 
conquistadores, á recoger ese momento de existencia divina 
que gozáis al obtener los premios, seguidos de esas miradas, 
que algunas son bendiciones, ya de nobles testigos, que habéis 
venido á respirar el aire á que se remontan las águilas univer
sitarias, y aplaudir su vuelo con envidia loable y devota sim
patía, guardaré perpétuo y dulce recuerdo de los años que he 
pasado entre vosotros; tan dulce que voy á pagiroslo, antes de 
separarnos, con una confianza que os debe ser lisonjera. 

No por la huella débil, que haya podido imprimiros mi 
tosco cincel, sino porque es obra de otros; y de las nuevas leyes 
que rigen la instrucción pública, os confieso que vale mas vues
tra figura intelectual al salir de nuestro estudio, que valia la de 
nuestra generación, al abandonar sus aulas. Sin embargo, no os 
engriáis; como nadie es dueño de escojer su origen, tampoco es 
dueño de escojer su tiempo. Vosotros üabeis nacido en el puro 
ambiente de la libertad, junto á los altares de la ciencia, y á 
una vida de luz y movimiento en todas direcciones: nosotros 
en días de represión infausta, dentro de recatado hogar, dor
mido el pensamiento público, y cerrados los templos del saber 
ánuestra juventud. Esta diferencia ventajosa á vuestra parte 
os aprieta cen recios compromisos, é impone santos deberes 
para con la patria, instituciones y leyes, cuya tutela os ha he
cho lo qe sois y lo que habéis de ser en lo venidero. ¿Me deten
dré á puntualizarlos y encarecerlos? 

Vuestros profesores os lo enseñarán: no haré yo falta aquí 
ni siquiera para recordároslos. 

Perdonad: no es mi ánimo cansaros; pero no hallo pala
bra que quiera ser la última que ha de llegar á vuestros oidos. 

ISAAC NÜÑBZ ABBNAS. 

L I T E R A T U R A LATINA. 

MANUAL ESCEITO POK D. SALVADOR COSTANZO. 

E n uno de los últimos números de LA AMERICA, en 
las páginas de L a Discusión hace va tiempo, y en alguno 
que otro periódico de España y del extranjero,/iauw/m/o 
iiisei tándose, como hemos dado en decir ahora, juicios 
críticos sobre las obicis sucesivamente publicadas en es
tos postreros tiempos por Ü. Salvador Costanzo, afor
tunado autor, que ha logrado hallar en Madi id persona 
que adquiera y dé a luz sus libros, y lo que todavía es 
mas raro, escritores que los patrocinen y divulguen al 
concertado son de sus alabanzas. ¿Qué privilegio es el 
suyo? ¿Se debe realmente al mérito de sus producciones, 
ó es efecto de nuestra proverbial galantería, que á los 
aciertos propios nos ha hecho preferir siempre las tenta
tivas de los extraños? Claro es que no hemos de optar 
aquí por este segundo extremo, porque á mas de descor
teses, pecaríamos de jactanciosos; y así nos incluimos 
desde luego, aunque el retuerzo valga tan poco, en el 
número de sus mas sinceros é imparchles panegi
ristas. 

Verdad es que tratándose del señor Costanzo, no 
puede uno en rigor valerse de la denominación de ex
traño. Tuvo su cuna én Italia, como ya saben nuestros 
lectores, pero el propio conliesa que España es su patria 
adoptiva; y si de lo primero todavía ofrecen testimonio 
los modismos en que á su pesar incurre, de lo segundo 
se convencerá cualquiera con solo observar la predilec
ción que muestra hacia todo lo que es propio de nuestro 
suelo, lo connaturalizado que se halla con nuestra lite
ratura y nuestras cos'umbres, y la constancia con que se 
ha aplicado al cultivo de nuestra lengua, aun á riesgo 
de parecer desdeñoso y olvidado de la nativa. No ha de 
ganarnos, pues, en generosidad quien renunciandoáestas 
ventajas naturales, se hace tan digno de ella. 

L a obra que da margen á estas digresiones prelimi
nares es un Manual de Literatura Latina, es decir, un 
compendio de la historia de la Latinidad desde sus or íge
nes hasta finalizar el siglo V de nuestra era, con una 
breve noticia de la Literatura latino-cristiana, y un ca
tálogo bibliograíico de las obras y los escritores reunidos 
por Gronovio y Grevio en sus voluminosas colecciones. 
¿Qué interés puede tener un asunto de esta especie, y so
bre todo un tratado somero y elemental, para que*pri
vemos á nuestros lectores de un espacio que debiera 
ocuparse con cosas mas útiles y agradables? Esta objeción 
hecha veinte años antes, hubiera parecido exactísima y 
oportuna: hoy, en buena hora sea dicho, á más de petu
lante, seria injusta y extemporánea. Pasó ya la época de 
los genios improvisados, cuya ciencia consistía en mo
farse del que estudiaba, porque el verdadero talento, de
cían, no ha menester mas libros que la naturaleza. Me
nospreciábanse entonces los autores clásicos, dado que 
solo servían para imitarse, y la imitación estaba pros
crita para siempre de los dominios de la inteligencia. R e 
chazábase como ilegitima y usurnada la autoridad de los 
antiguos, pero se copiaban servilmente las obras de los 
modernos. Tal autor creia compensar su falta de seso 
con su sobra de imaginación; tal otro que proclamaba la 
literatura libre de todo yugo, imponia despóticamente á 
los demás la ley de sus desvarios. Por lo visto, aquella 
generación fantástica hubiera acabado por igualar al 
niño con el anciano, si uno y otro reunían las mismas 
dotes intelectuales; pero acabó consigo, que fué mejor, 
y no renacerá como el Fénix, porque no han quedado 
de ella ni las cenizas. 

No se concibe en verdad, cómo quien se siente m 
para escritor, puede convertir el culto del arte en un R 
CÍO de granjeria, ni en qué puede perjudicar al ac PH 
de los autores de nuestra época el estudio de los mo i i 
de la antigüedad. ¿Se oponen, acaso, estos al libre anS? 
que de la imaginación mas audaz y privilegiada, cuaruÍT 
por el contrario, suelen ser, y son indudablemente efie 
cisimo correctivo de los que se dejan arrastrar demasiaíT 
por el ímpetu de su fantasía? No admiremos al Dante • 

ni leamos sus páginas inspiradas por una especie d 
velación divina, sin recordar que comenzó á escribir T 
lati n su inmortal obra, que en el propio idioma se con 
servan algunas de sus producciones, y que sus van 
conocimientos en la literatura romana fueron quizá^ff 
que mas engrandecieron su inteligencia. 

Temen algunos que la lectura incesante de los clásicos 
sea perjudicial en último resultado, porque, según ellos 
solo sugiere un calculado y fifi© remedo de sus^ escritos-
pero esto meramente acontece á los ingénios, digámoslo' 
así, de reata, que jamás cuentan con recursos propios 
no á los espontáneos y aventajados, á quienes la menor 
reminiscencia sirve como de despertador y luz para ha
llar ideas nuevas que tardan poco en vulgarizarse. De los 
ejemplos aprendidos en las aulas, quedan siempre el deio 
y sabor que mas adelante constituyen lo que se llama 
sentimiento estético ó buen gusto, no menos aplicable á 
la invención intrínseca de una producción cualquiera 
que á la parte de formas propias de su manifestación ex
trínseca. Estudiando con detención á los escritores que 
mas se han distinguido en uno ú otro género, echamos 
de ver el admirable artificio con que el orador enlaza las 
partes de su discurso; los afectos que involuntariamente 
nacen en el alma del poeta y se trasmiten á los corazo
nes de los demás; observamos en uno la concisión que 
forma el principal nervio de sus períodos; en otro 
por el contrario, la fecunda expansión de su arte de am
plificar; y mientras aprendemos de este á narrar y des
cribir, de aquel á profundizar en lo mas recóndito de un 
asunto, y de un tercero á deducir de los hechos conse
cuencias necesarias y principios inalterables, adquirimos, 
como por instinto, criterio tan perspicaz, que un solo ad
jetivo nos basta á veces para descubrir un gran poeta, y 
el uso feliz de un verbo para admirar el mérito de un 
hablista. 

Refutación mas cabal merece la especie de antago
nismo que otros pretenden establecer entre el arte anti
guo y el que representa la civilización moderna de los 
países septentrionales. Si el progreso intelectual, cual
quiera que sea su forma, está siempre en armonía con las 
leyes de la naturaleza, y de la eficacia de esta depende 
aquel, aunque modilicado por las condiciones de lugar y 
tiempo, ¿cómo admitir un poder que se halla en contra
dicción consigo mismo? ¿Cómo suponer inconciliables y 
efímeros los que son elementos esencialmente armónicos 
é inalterables? ¿Qué importa que la expresión de la be
lleza varíe al tenor de los siglos, de los pueblos y de los 
individuos, si esta diversidad constituye no mas que una 
diferencia de forma, y la índole del sentimiento es idén
tica, y no puede menos de serlo, en toda la huminidad? 
E n la enunciación de las ¡deas, en la versión, digámoslo 
así, de los afectos del alma existe seguramente la infinita 
variedad que resulta de tantas combinaciones como pue
den hacerse con las lenguas, las razas, las creencias y las 
costumbres; pero asi como la verdad es una y eterna, 

^uno y eterno es también el móvil á que obedece el hom
bre, ya cuando se deja guiar de la antorcha de su inte
ligencia, ya cuando se pierde en el tenebroso abismo de 
sus pasiones. De otra suerte, todo desapareceria en el 
mundo, pues rota hasta la cadena de la tradición, serian 
para nosotros indescifrables enigmas los monumentos 
de la antigüedad. 

Mas no ha sucedido así; que á pesar de la confusión 
y sombras de la Edad Media, han llegado Insta nuestros 
tiempos con todo el esplendor que los comunica la gran
deza de su remoto origen, y no menos gloriosos y vene
rados subsistirán después para enseñanza de los venide
ros. E l cultivo de las lenguas griega y latina, la primera 
no ha mucho tiempo enteramente proscrita de nuestras 
universidades, y la segunda encomendada á dómines im
peritos ó al celo de los colegios eclesiásticos, hoy merece 
una especial predilección en nuestro sistema de segunda 
enseñanza, y recibe en la superior todo su complemento. 
No exageraremos sus resultados, presagiando una nueva 
aurora do restauración literaria, parecida á la que brilló 
en España bajo el dominio de los reyes católicos, época 
de verdadero renacimiento clásico, en que Pedro Mártir, 
Luis Vives, Lebrija y el Rrocense, Barbosa, los Vergaras 
y Nuñez de Guzman, amaestraban á los caballeros de la 
corte en el estudio del idioma del Lacio, y en que la rei
na misma, para mostrarse tan cabal en virtud como en 
ilustración, servia de ejemplo á las Galindos, las Lebri-
jas y las Medranos. Ni pretendemos que nuestros histo
riadores, ñor ejemplo, caminen al compás de Mariana y 
Hurtado de Mendoza, Livio español el uno, y el otro 
amanerado imitador de Tácito; pero si les recomendamos 
al segundo como profundamente versado en la litera
tura helénica, y diligente investigador de sus monumen
tos en el postrer asilo que el Oriente les ofrecía. Un fer
voroso panegírico de los libros clásicos hallarán nuestros 
lectores en el Filobiblwn de Ricardo de Bury, gran can
ciller de Inglaterra: no insistiremos mas sobre un punto 
que en rigor nos aleja demasiado del fin que nos hemos 
propuesto en este articulo; mas ya que se nos ha ocurri
do hablar de una de nuestras mas gloriosas épocas de r e 
nacimiento, ó, por mejor dedr, del periodo mas vigoro
so y espontáneo de nuestra literatura,añadamos, por via 
de conclusión, que en todo país donde se efectúa una ver
dadera regeneración literaria, medra esta y se consolida 
en proporción del incremento que en aquel reciben los 
estudios clásicos. No creemos que pueda admitirse como 
un axioma esta observación; pero sí nos atrevemos á 
asegurar que es una ley histórica. 

Volviendo, pues, al Manual del Sr . Costanzo, nos 
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apresuramos á recomendarlo como un libro útilísimo á 
nuestra juventud. Escasean aun mucho entre nosotros 
este género de obras, pues si bien alguna que otra se ha 
dado á luz, como la publicada años atrás por D. Jacinto 
Diaz, los que han menester tratados mas extensos, sobre 
todo en la parte critica, ó tenian que recurrir á autores 
voluminosos, ó, por lo menos, elegir el compendio de 
Schoell, que goza de merecida reputación entre los eru
ditos. E l Sr. Costanzo, siguiendo el ejemplo del francés 
pierron, cuyo Manual de Literatura Romana forma parte 
de la Historia Universal de Üuruys, ha reducido el suyo 
á un solo tomo, si bien un tanto abultado, pues com
prende mas de ochocientas páginas. E n el plan se ha ate
nido al orden cronológico y de materias, el primero como 
esoncialmente histórico, el segundo como el mas suscep
tible de método y claridad, bien que adolezca del in 
conveniente de segregar á menudo obras que debieran 
formar un grupo solo, por pertenecer todas al mismo 
autor. Debe, sin embargo, advertirse que el carácter l i 
terario y en cierto modo teórico del libro imponen for
zosamente esta ó parecida distribución. 

Abraza en su conjunto cinco épocas ó periodos, que 
son las divisiones mas naturales del asunto y las general
mente admitidas. E l primero comienza en'los orígenes 
de la lengua, cuya formación y legítima genealogía no es 
ya fácil averiguar, y termina en el año 513 de Roma, 
apareciendo sucesivamente los cantos de los hermanos 
Arvales, los fragmentos de varias leyes, inclusa la de las 
Doce Tablas, las inscripciones, los cantos fescenninos, las 
profecías de Marcio, y finalmente, los libros de los Pon
tífices y de Numa; preciosos restos en que se descubren 
los elementos comunes á toda civilización naciente, á sa
ber, el elemento poético y el principio legislativo, el 
canto armónico, primera necesidad de la lengua, y la 
prescripción legal, aspiración primera también de una 
sociedad que empieza á constituirse. 

En el segundo período nacen las representaciones es
cénicas; la sátira, tendencia original de la malignidad 
humana; se forman los cronistas y los primeros histo
riadores; exhala la elocuencia sus primitivos y mas enér 
gicos apóstrofes; se perfecciona la jurisprudencia, y r a 
yan los primeros albores de la gramática , que ha de 
iluminar el campo de la literatura, para que hallen conve
nientemente preparado el terreno sus futuros cultivado
res. Y aquí se otserva también la misma gradación, la 
marcha misma que siguen en su pubertad todas las so
ciedades; pues así como el geólogo averigua y describe 
las sucesivas trasformaciones (jue nuestro globo ha expe
rimentado, pudiera el historiador anticiparse á deter
minar la organización y desarrollo consecutivo de cada 
pueblo, dadas las condiciones normales y necesarias de 
su existencia: tan uniforme y consecuente es también en 
este punto la ley de la naturaleza. 

Con el tercer período se inaugura y llega á su mas 
floreciente estado el siglo de oro de ta literatura latina, y 
Virgilio, que según la hipérbole de Voltaire, es lamas 
bella creación de Homero, comparte con este el cetro de 
la epopeya, y Horacio inmortaliza su estilo al grabar en 
páginas indelebles sus lecciones de crítica y de moral y 
los tonos mágicos de, su lira, y engrandecen á Roma 
César, Salustio y Tito Livio, grandes intérpretes de la 
historia, y Cicerón da nombre á su siglo, y Bruto, Var-
ron. Catón, Longino, Pomponio Atico y otros muchos se 
hacen en filosofía discípalos de los griegos, y mezclan 
con lágrimas sus apasionados cantos Ovidio y Catulo, T i -
bulo y Propercio: modelos que brillan aun en toda su 
esplendidez, y para quienes tendrá siempre la inteligen
cia humana afectos y aplausos y apoteosis. 

Detiénese el Sr. Costanzo á referir las particularida
des de la vida de los autores, resume en breves palabras 
el juicio critico de sus obras, y comprueba la exactitud 
de sus observaciones con los fragmentos mas notables 
que trascribe, acompañados siempre de la versión 
castellana, correcta, elegante y propia, hasta donde 
las dificultades de una y otra lengua se lo permiten. 
Muéstrase poco extremado en los elogios, y suele car
gar la mano en la censura, como quien teme que se 

" atribuya á pasión, no la descompasada rigidez, sino la 
alabanza: y asi confundiendo el carácter del hombre con 
el del escritor, jamás perdona al que peca de compla
ciente ó lisonjero con el poderoso. Fuera de esta m o n ó 
tona severidad, y de alguna que otra caliíicaciun sobra
do dura é innecesaria, puede reputarse el Sr. Costanzo 
critico tan imparcial como inteligente. En el exámen que 
hace de la célebre Eneida, de Virgilio, se allega al fallo 
entusiasta de Mr. Proudhon, rechaza las excéntricas ase
veraciones del padre Harduino, y defiende al inmortal 
poeta de la nota de plagiario con que han pretendido a l 
gunos mancillar su nombre. Pudo en buen hora tomar 
de Pisandro lo que este refiere de Sinon y del caballo de 
Troya: pudo sugerirle Apolonio los amores de Dido, y 
Homero y otros poetas gri f o s algunos de sus versos y 
descripciones y caractéres; puro, ¿constituyen la Eneida 
estos pormenores? «Esta grande epopeya, dice el señor 
Costanzo, autor también de un Manual de literatura 
griega, merece ser colocada al lado d é l a //iaf/a, porque 
asi como Homero nos describe con mucha originalidad 
los tiempos heroicos de Grecia, Virgilio nos presenta el 
cuadro mas acabado del siglo de Augusto y de la nacio
nalidad italiana, que reclama sus derechos, anhelosa de 
regenerarse.» 

E n el cuarto periodo, donde suele marcarse ya el 
principio de la decadencia, y donde, sin embargo, fi
guran un Tácito, un Suetonio y otros pensadores pro
fundos, ya que no hablistas y retóricos ele primer órden, 
el Sr. Costanzo se complace en retratar al vivo á los tres 
españoles que mas ilustraron los anales literarios de 
Roma, á Marcial, á Séneca y á Lucano. No quisiéramos 
incurrir en un juicio temerario, pero creemos que cuan
to mas se apartaba Roma de sus orígenes, adquiría c a 
rácter mas propio su literatura, y cuanto mas perdía su 
lengua la elegancia y pureza á que había llegado, cobra
ba en cambio mayor vigor y originalidad. Y la razón es 

muy obvia: los latinos eran deudores á los griegos de 
todos sus adelantos, y la amistad de Polibio con los E s -
cipiones prueba la influencia que ejerció el elemento 
helénico sobre el romano. Aminorada esta influencia á 
medida que iba Roma creciendo y robusteciéndose, llegó 
un dia en que los discípulos se apartaron de sus maes
tros, y aun compitieron con ellos, animados de su natu
ral penetración y su afán de gloria. Y entre todos se 
distinguió Lucano, que es la personificación m a s c ó n -
creta y eminente de aquella época. 

Mucho aventuramos en este postrer aserto, siendo dicho 
autor el que acaso ha dado lugar á juicios mas encontra
dos, pues desde Quintiliano hasta Nisard hay una inmen
sa genealogia de críticos, empeñados, unos en ensalzarle 
hasta las nubes, y otros en deprimir y negar su mérito. 
¿Es L a Earsalia un poema de primer órden? Sí y no, 
según los términos con que lo definamos. Recapitulando 
el Sr. Costanzo algunas de las opiniones mas autorizadas 
sobre esta inmortal producción, emite la suya propia, que, 
á decir verdad, es un tanto ecléctica, y eso que él truena, 

goscido de santa indignación, contra el eclecticismo, 
ree que nuestro vate «se'manifiesta dotado de gran nu

men y de una imaginación brillante en algunas de sus 
descripciones, y que se nos presenta siempre con el pom
poso y noble atavío de un alumno de las Musas,» lo cual 
es conceder no poco á quien tantos han negado hasta el 
don de versificador; pero mas adelante opina que «se 
colocó con su argumento en un terreno muy contrario 
al interés épico, que se apoya en la unidad de acción, 
como en la Eneida, y aun mas en la Iliada y la Odisea, 
porque toda guerra civil fracciona á un pueblo y le divi
de en dos bandos enemigos, que no pueden tener un cen
tro único ni las mismas convicciones.» 

¡Válganos Dios por lo de la epopeya y la unidad de 
acción! Masdaño ha hecho á las letras el tecnicismo, que 
todos los desvarios de los escritores metafisicos y meta
fóricos. ¿Qué necesidad hay de considerar L a Farsalia 
como un poema de los llamados épicos, ni de comparar
la á la Eneida ó á la Iliada, ni de cortarla, en suma, por 
el patrón tradicional de los preceptistas? Llamémosla 
poema histórico, que en definitiva es lo que Lucano pensó 
escribir, y habremos resuelto la dificultad, y la obra del 
ínclito cordobés será lo que no puede menos de ser, un 
poema bellísimo y original, que ni antes tuvo modelo ni 
después ha tenido competidor. Y si queremos definirla de 
algún modo, y sobre todo, encarecerla cual se merece, 
digamos con Castelar en el discurso que pronunció al 
doctorarse en la facultad de filosofía y letras, que Lucano 
«nos presenta en su obra la idea religiosa, la idea filosó
fica y la idea política de su siglo, con todos los colores de 
una imaginación que ha bebido en el cielo su divina 
esencia.» 

E n este mismo período incluye el Sr. Costanzo el c a 
tálogo de los historiadores cuyas obras no han llegado á 
la posteridad, y el de los jurisconsultos y gramáticos que 
florecieron por aquel tiempo. E l quinto y último periodo 
comprende desde la muerte de Adriano hasta la destruc
ción del imperio de Occidente, ó lo que es lo mismo, 
desde el principio del segundo siglo hasta el postrer ter
cio del siglo IV, época en que el idioma, degenerado ya, 
setrasforma y decae visiblemente, pero en que con viva 
solicitud se cultivan todavía todos los ramos del saber 
humano, la prosa y la poesía , la historia eclesiástica y 
civil, la novela, la filosofía, las matemáticas, el arte mili
tar, la medicina, la geografía, la gramática y la jurispru
dencia. Y no contento el Sr. Costanzo con bosquejar uno 
á uno cuadros de tanta extensión y tan complicados, i n 
serta, por vía de apéndice, una luminosa reseña de la l i 
teratura latino-cristiana, en que figuran los padres dog
máticos y los apologistas; y por último, el catalogo de los 
escritores comprendidos en las colecciones de Gronovio 
y Grevio, según dejamos ya apuntado al principiar este 
articulo. 

Y como en todo libro, sea por el interés ó grandeza 
de los asuntos, sea por la predilección particular con que 
se los trata, hay siempre trozos que llaman mas la aten
ción, porque realmente sobresalen de los demás, sise nos 
pregunta cuáles nos parecen mas recomendables en la 
obra del Sr. Costanzo, no dudaremos en afirmar que en 
puhto á juicios, los relativos á Virgilio, á Marcial y á Pe
dro se distinguen por su exactitud y elevada critica, y por 
las oportunas reflexiones que, como de pasada, se hacen 
respecto al origen del apólogo; que se investigan con de
tención los documentos que existen para probar, con 
Mr. Le Clerc, que entre los romanos hubo también pe
riódicos; que es sumamente curioso lo que se refiere 
acerca de la estenografía y su introducción en Roma; 
que está perfectamente descrito y comprendido en breves 
palabras el famoso Asno de Oro, de Apuleyo; y finalmen
te, que nada deja que desear la reseña histórica que 
acompaña sobre la jurisprudencia y sus vicisitudes, sobre 
el origen del derecho canónico , y sobre algunas otras 
cuestiones que, aunque incidentales, debjan entrar nece
sariamente en una obra de esta especie. 

Ha prestado, pues, el Sr. Costanzo un verdadero ser
vicio á nuestra literatura, tan falta á la sazón de libros 
eruditos y elementales. Démosle públicamente el para-
bien, única recompensa y satisfacción que puede caber á 
los que se dedican á este género de tareas. Asi pudiéra
mos hacer lo propio con el impresor que ha dado á la 
estampa su obra y de quien hemos visto otras recomen
dables; pero no estamos ya en los tiempos de los Esté-
fanos, de los Plantinos, ni de los Elzevires; antes, se
gún las trazas que el arte lleva, y según decía Cervan
tes de la nobleza de algunos, va acabando en punta, 
como las pirámides, sin que renazcan entre nosotros los 
Monfortes, los Sanchas, ni los ¡barras. 

CAYKTAKO BOSBLL. 

honrosa: la abundancia de materiales ya dispuestos para 
este número, nos impide publicar hoy un ( x enso artícu
lo que sobre el contenido de dicha carta habíamos tra
zado : lo insertaremos en e l número próximo. 

Sr. D. Eduardo Asquerino: 
Habana y Setiembre 15 de 1862. 

Muy Sr. nuestro: si desagradable y punzante fué la impre
sión producida en toda la isla de Cuba por los irrespetuosos 6 
indignos ataques con que varios periódicos peninsulares pre
tendieron mancillar la grata memoria del Sr. D . José de la Luz, 
las nobles y generosas palabras de LA AMÉRICA han causado, 
por la inversa, en la gran mayoría de estos habitantes, una vi
vísima satisfacción. 

LA AMÉRICA ha tenido mil y mil veces razón al asegurar 
que D. .losé de la Luz fué en todos conceptos merecedor de 
las demostraciones de consideración y de amor que á una le 
tributaron el pueblo de Cuba enmasa y el gobierno que dirije 
sus destinos. D. José de la Luz fué indudablemente uno de los 
hijos mas ilustres que ha tenido Cuba; pero fué mas: fué uno 
de esos hombres escepcionales cuyo tránsito deja tin recuerdo 
imperecedero, recuerdo sagrado y precioso que hace inmortal 
la influencia del hombre bueno sobre la tierra. Ingrata hubiera 
si lo Cuba si no hubiera sabido llorar una pérdida tan inmensa 
y el gobierno. al simpatizar con sus amargas lágrimas, no solo 
dió pruebas de recto é ilustrado, sino que practicó un acto de esa 
política de buena ley que sabe armonizar los sentimientos de 
los pueblos con el principio de autoridad, permitiendo á aque
llos una ordenada y legítima espansion. Unicamente pudieran 
no comprenderlo así esas (/entes, como con harta razón las lla
ma LA AMÉRICA , incapaces de ninguna tendencia elevada, cu
yas miras fueron siempre serviles y miserables y cuya arma pre
dilecta es la cobarde calumnia; «herederos del fanatismo de los 
últimos siglos, que cruzan la tierra como una maldición del 
cielo.» 

Keciba, pues, LA AMÉRICA la espresion de la profunda y 
acendrada gratitud con que ha sido acojido en la Isla entera de 
la cual estamos seguros de ser un eco fiel en este momento, la 
noble defensa del sábio y virtuoso cubano que acaba de bajar 
al sepulcro en medio de las bendiciones de todos los buenos. 

Ofrecemos á V, Sr. Asquerino, nuestra mas especial es-
timacion, quedando á sus órdenes atentos S. S. Q. B. S. M.— 
Siguen las firmas. 

Se ha publicado la pastoral dirigida por el cardenal 
Wisseman á los irlandeses residentes en su diócesis con 
motivo de los alborotos de Hyde Park. Este docutnento, 
de cuya lectura se deduce que ellos fueron los provoca
dores, está mas bien dirijido al clero que al proletarismo 
de Irlanda, donde la población católica no reconoce mas 
autoridad que la del cura y donde impera sobre toda 
aquella parte de la población el arzobispo de Thuam, c é 
lebre por su intolerancia, la cual le ha merecido la hon
ra de ser colocado por la opinión pública aliado de nuestro 
compatriota Torquemada. E l cardenal se expresa en tér 
minos acres contra los meetíngs garibaldinos. Asi debe 
expresarse, considerando la púrpura que viste, el papelque 
representa y los favores que debe á Pío IX: pero el que 
lea con atención el documento á que nos referimos, no 
podrá menos de observar en él mayor severidad con res
pecto á los fautores de aquellos trastornos que contra los 
que dieron ocasión á ella usando del derecho que la ley 
fundamental de su país les concede. Nuestros colegas 
reaccionarios de Madrid se han aprovechado de esta ocasión 
para declamar contra la intolerancia de la nación inglesa 
y para comentar la persecución que allí sufren los ca tó 
licos. Por el honor de nuestra literatura periodística, si 
pueden llamarse literatos los que tales patrañas escriben, 
sentimos que se degrade con ellas nuestro idioma y que 
nuestras prensas se empleen en sacarlas de la oscuridad 
de la sacristía. ¿Qué idea se formará en Europa de nues
tra civilización y de nuestra imparcialidad? España es el 
único Estado cristiano en que no se permite mas culto que 
el dominante y, en el seno de esta nación, sometida á uu 
régimen digno del siglo X I I I , se alza una voz acusadora 
contra la nación donde reina con todo su vigor el pr in
cipio opuesto. No puede pasar mas allá el fanatismo con 
su natural escolta de malicia y de ignorancia. 

E l director de LA AMERICA ha recibido una carta que 
insertamos á continuación, suscrita por muchas personas 
importantes residentes en Cuba, sumamente lisonjera y 

E l 5 del próximo mes, saldrá de Cádiz para Cuba en 
el vapor Isabel I I el señor general Dulce, acompañado de 
sus ayudantes y del nuevo Intendente y gobernador 
civil. 

EL ANTIGUO FIGARO. 

(LEYENDA.) 

E n una hermosa mañana del mes de Enero de rail quinien
tos y pico,—la exactitud del año importa muy poco á naestro 
cuento,—un caballero vestido de viaje y montado en uu sober
bio alazán, cruzó el puente de barcas que hasta hace muy poco 
tiempo facilitaba el paso del Guadalquivir, y entró en Sevilla 
por la puerta de Triana. Una multitud inmensa que afluía de 
la calle de San Pablo y tomaba posiciones en el escampado que 
media entre las murallas de la ciudad y los malecones, emba
razaba de continuo el arrogante andar do su caballo. E l viaje
ro, al verso entre aquella muchedumbre que se abría paso con 
el auxilio de los codos, se atropellaba, se confundía, y aquí di
ciendo un chiste, allí una blasfemia, prorumpiendo en un lado 
en alegres carcajadas, y en otro en gritos de impaciencia, cre
yó firmemente que llegaba á la ciudad de Hércules y Julio 
César en ocasión de alguna fiesta popular que iba á celebrarse 
al aire libre y al amoroso calor tic los tibios rayos del sol de 
invierno; pero esta creencia quedó desvanecida apenas al que
rer examinar el teatro de aquella animación, se fijaron sus ojos 
en un tablado cubierto de negro y erizado de dos horcas, que 
se alzaba sombrío y terrible en el centro del campo que hoy se 
conoce con el nombre de Plaza de .Irmas. E l caballero separó 
su vista de aquel espectáculo repugnante, que hacia aim mas 
horrible la impaciencia de la curiosa multitud, y acelerando el 
paso cuanto se lo permitía la aglomeración de gente, entró en 
la ciudad cabizbajo y pensativo, dando á todos los diablos la 
oportunidad que lo habia traído en hora tan á propósito para 
hacer tristes presagios, y la miserable condición del hombre, 
que corre á ver morir á un semejante, ni mas ni menos que si 
ue alguna fiesta se tratara. 

Merced á tiempo, trabajo y paciencia, el caballero consi
guió llegar hasta la puerta del convento de San Pablo: algunos 
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pasos mas allá, y á la de una humilde accesoria, vio dos peque
ñas persianas verdes fijas en el marco, señal con que en Sevilla 
ae anunciaban los barberos: se apeó del caballo, y atándole por 
la brida á la reja de la ventana, entró en la tienda, cuya com
pleta soledad contrastaba con la bulliciosa animación de la calle; 
pero no estuvo solo mucho tiempo: apenas habia traspasado el 
umbral, el barbero, que charlaba tranquilamente en un corri
llo, se puso de un salto en la tienda, y preguntó al descono-
t-ido: 

—¿Qué se os ofrece, caballero? 
—Afeitarme. 
—Volando. . • 
E l viajero temó asiento en un sillón de baqueta; y el bar

bero corrió á disponer lo necesario para complacerle. 
L a raza de los barberos es uno de esos tipos característicos 

ottTO origen se pierde en la noche de los tiempos, y cuyo fin 
nadie es capaz de prever, porque resisten heróicamente á la in
fluencia de las costumbres y á las revoluciones de la civiliza
ción. Hoy que todas las clases aspiran á confundirse en una 
sola, la de barberos es quizás la única que conserva un carác
ter verdaderamente nacional: en vano los templos han cambia
do de nombre y de apariencias; los sacerdotes son los mismos: 
si Hurtado de Mendoza, Cervantes, Lessage y Beaumarehais 
saliesen de sus tumbas y buscasen en el siglo X I X un barbero, 
lo hallarían estereotipado tal como ellos lo han conocido. E n 
cualquiera de los elegantes gabinetes de peluquería de Madrid, 
al comparar sus inmortales creaciones con los infinitos modelos 
vivos que aun conservamos, podrían exclamar satisfechos:—¡Hé 
aquí mi obra! 

E l dueño de la la barbería en donde entró el caballero, es 
el prototipo de su raza: habla por los codos; miente en caso de 
necesidad sin grande mortificación de su conciencia; conoce la 
historia íntima de todo el barrio y la cuenta á todo el que 

3uiere escucharla; toca la guitarra, de las veinticuatro horas 
el dia, las diez y ocho, y juega á las damas que es una bendi

ción de Dios: él se halla en bodas, entierros y bateos; compo
ne coplas y romances para que los canten los galanes enamora
dos; toma parte en cuantas músicas ordena el amor, y no hay 
memoria de que dejase de dirigir una cencerrada; entra y sale, 
corre como un gamo, se mueve como una ardilla, y ya hablan
do con este, ya murmurando con el otro, pasa una vida activa, 
aunque en apariencia holgazana, ocupándose de todo menos de 
su oficio, reproduciéndose tantas veces cuantos sucesos hay que 
presenciar. Preguntadle e\ por qué de alguna ocurrencia cómi-
ca ó trágica; él os dará mas detalles que la misma justicia, por
que él lo sabe todo, y cuando no lo sabe lo pregunta, y cuando 
nadie le informa lo adivina, y cuando no lo adivina lo inventa: 
perdería toda su importancia, todo su prestigio, todo su valor, 
ol dia en que se diera por vencido en el terreno de la chismo
grafía. 

—Parece, señor caballero, que no es vuestra merced de Se
villa,—dijo el barbero al desconocido, mientras le llenaba el 
rostro de espumoso jabón. 

— E n efecto,—contestó el otro;—acabo de llegar en este ins
tante. 

—Si vuestra merced fuera supersticioso, lo que dudo en tan 
arrogante y tan cristiano caballero como vuestra merced pare
ce, daria á todos los diablos la casualidad que le ha hecho ve
nir á Sevilla en dia tan aciago. E n vuesarced sí que se cum
ple aquello de enseñar la liorca antes que el lugar. 

—Sí, ya he visto.... 
—Una horca doble: es que van á ser dos los ajusticiados: 

un hombre y una mujer. 
—¡Una mujer! 
— Y jóven y hermosa: lástima que aquella cara de serafin y 

aquel delicado palmito abriguen un alma de hiena. 
—¿Pues cómo? 
—Lo que vuestra merced oye: al verla no se sabe qué admi

rar mas, si aquella peregrina hermosura, ó aquel corazón empe
dernido : es la criminal mas famosa que desde tiempo inmemo
rial ha dado que hacer á los señores de la Audiencia. Y mire 
ruesa merced, no lo parece; es tanta la dulzura de aquel rostro, 
tanto el recogimiento de aquella mirada y tanto el candor de 
aquella sonrisa, que parece un ángel arrancado de un retablo. 
Pero no hay sino fiarse en apariencias; diez y ocho años tiene 
según resulta de la causa, lo cual, dicho sea de paso, no sé 
cómo lo habrán podido averiguar los escribanos, porque nadie 
tiene noticia del lugar de su nacimiento; seis meses, dia mas ó 
menos, hace que vino á la ciudad, y ya ha cometido yo no sé 
cuantos robos y mas de quince asesinatos. 

—¡Una mujer!... ¡Y tan jóven!... ¡Bah! Eso no es posible. 
—Cuando digo que así resulta de la causa... Figúrese vuesa 

merced si lo sabré de buena tinta, siendo amigo íntimo de un 
pasante del escribano; el cual pasante me hace el honor de 
afeitarse en mi tienda. 

—¿Pero cómo es posible que una débil mujer?.., # 
—De modo que no se han de tomar las cosas así como sue

nan: ya he dicho que con ella ajustician á un hombre. 
—Su amante quizás. 
—Mire vuesa merced; eso es lo quo todavía no se ha podido 

averiguar; aunque pensando piadosamente E l es grueso, al
to así como de cincuenta años por lo menos; canoso, de bar
ba crespa y mal acondicionada: algunos dicen que es vizco: yo 
creo que solo mira con el rabo del ojo, y así, como temiendo que 
el alma se le retrate en la pupila: una cicatriz como de cuatro 
dedos le cruza la frente; otro chirlo le remangó el lábio superior 
y hubo de romperle tres dientes; á fé de hombre honrado, que 
tan atravesada y tan truanesca figura no remó nunca en las ga
leras de S. M. Ya ve vuestra merced que siendo la jóven, como 
he dicho, con extremo hermosa, necesitaba valor para enamo
rarse de semejante hombre. Pues, sin embargo, hay quien sos
tiene que viven en vergonzosa mancebía: otros, á mi juicio mas 
prudentes, dicen que el tal es su padre; y, por último, no falta 
quien asegure que ambas opiniones son equivocadas; que el cri
minal en cuestión no es padre ni amante de la jóven, sino sim
plemente un hombre desalmado que en su vida vagabunda tro
pezó con ella siendo muy niña, la robó de su casa y la educó en 
su detestable escuela; pero lo cierto del caso es que la verdad 
no lia podido aquilatarse, y él figura en el proceso con el nom
bre de Juan Quijano y ella lisa y llanamente con el de Au
rora. 

Al oír este nombre y al recordar la fecha en q'ue, según ol 
barbero, se presentó en Sevilla aquella misteriosa pareja, se nu
bló la frente del desconocido y una sospecha cruel se apoderó 
de su corazón. E l barbero, harto embebido en su obra y en su 
relato, no reparó en el efecto que habían producido sus palabras 
y continuó de esta manera: 

—Pues como iba diciendo, hará poco mas de seis meses que 
rinieron á Sevilla: Juan Quijano parecía hombre acomodado, y 
en Dios y en mi ánima que con su manera de buscarse la vida 
no es cosa muy difícil serlo. Durante el dia recorría las calles 
de la ciudad vendiendo toballas, pañuelos, lentejuelas, pendien
tes j otras baratijas; y apenas se anunciaba la noche, se retira
ba a su casa, que era en la Morería, sitio por el que, como vue
la merced acaso sepa, no hay cristiano que se atreva á cruzar 
después del toque de oraciones. Aurora se dedicaba á un género 
do comercio completamente distinto: acompañada de una dueña 

mas negra que el pecado y mas encartonada quo una momia, re
corría las calles, los templos y los paseos, provocando con su 
hermosura envidia en el corazón de las mujeres, y lascivos de
seos en el de los hombres. Dicen que la dueña ha desaparecido 
montada como buena bruja en una escoba, y echado á volar 
por esos aires de Dios, quizás con dirección al infierno, de don
de indudablemente habia salido. 

Pues, come iba diciendo, Aurora llamaba á todos la atención 
por su hermosura y tenia pretendientes á porrillo; pretendien
tes á quienes enamoraba mas y mas el austero recato de la jo
ven, pues es fama que ni sus lábios pronunciaron nunca una pa
labra deshonesta, ni sus ojos se levantaron para animar con 
una mirada á aquellos que.la requerían de amores. 

L a dueña, cumpliendo con su misión, pues sabido es que las 
de su clase son muy dadas al oficio de terceras, se encargaba de 
examinar el nombre, condición y estado de los galanes,de cuyo 
exámen resultaba que si el pretendiente era persona de clase y 
tenia la bolsa bien repleta, no suspiraba mucho tiempo lamen
tando el rigor de la jóven: la dueña compadecida de sus dolo
res, y mediante una gruesa suma quepediapara ayudar á con
vencer á Aurora, le proporcionaba una cita dentro de la misma 
casa, y aprovechando la ausencia de Juan Quijano, que siem
pre que se presentaba algún lance de esta especie, se veía pre
cisado á salir de Sevilla para reponer ios artículos de su comer
cio. E l caballero cogido en esta red infame, entraba en la casa 
de Aurora y... nadie sabe lo que pasaba allí dentro; la verdad 
es que nunca se volvian á abrir las puertas de aquella maldita 
casa y así se encontraba al caballero como si se lo hubiese tra
gado el abismo. 

Este juego criminal se repitió varias veces, y las víctimas 
menudeaban tanto entre la nobleza, que se notó la desapari
ción de siete jóvenes, nata y flor de la juventud sevülana. Es
tos dramas acontecían, como vuestra merced puede figurarse, 
sin mas testigos que los actores, de modo que la justicia se ha
bia vuelto loca sin penetrar el secreto, porque no arrojaban 
luz alguna ni los sumarios mas escrupulosos ni las indagaciones 
mas prolijas: el mal iba cada vez en aumento y no había reme
dio que aplicarle. Nadie podía sospechar de dos mujeres in
ofensivas, ni era cosa de fijarla atención en un caballero que 
galanteara á una dama, porque entonces hubiera sido nece
sario prender á media Sevilla. % 

L a Providencia se cansó al fin de tolerar tantos crímenes y 
concedió al amor la gloria que habia negado á los hombres. Un 
día cruzaba Aurora acompañada de su dueña por ese mismo 
campo en que la horca la aguarda impaciente. Don Fernando 
de Guzman, hijo primogénito del duque de Medina Sidonia, 
venia paseando de la orilla del rio. 

Ha de saber vuesa merced que este D. Fernando es el ca
ballero mas galante y emprendedor de toda la nobleza sevilla
na, con un corazón en que cabe el amor de todas las muge-
res, y un brazo capaz de esgrimir la espada con Satanás en per
sona. Al ver á Aurora quedó suspenso y aJmirado; nunca se fija
ron sus ojos en tan celestial belleza: por aquella vez la jóven no 
tenia los suyos fijos en el suelo, y sus miradas se encontraron 
con las del noble libertino: las candorosas tintas del rubor tiñe-
ron sus megillas, y Guzman, tomando esta contusión por una 
promesa de simpatía, la recompensó con el mas delicado requie
bro en que jamás haya prorumpido la lengua de un enamora
do. Trabó conversación con aquellas dos mujeres, y Aurora hizo 
alarde de tanta prudencia y de tanto ingenio, que D. Fernando 
se creyó muy feliz con hacer la conquista de aquella mujer que 
á su estremada hermosura no agregaba como lautas otras una 
necedad insufrible. Tuvo buen cuidado de anunciar su nom
bre, como medio de aL'anar dificultades, y la dueña, á quien por 
lo visto este nombre dió esperanzas de un riquísimo botín, no 
descuidó despedirse apenas llegaron á las puertas de la ciudad, 
si bieu ofreciendo que al dia siguiente irían á pasearse por el 
mismo gítio. 

D. Fernando no faltó á esta cita ni á otras varias que le dió 
la dueña, y en todas ellas tuvo mas de un motivo porque lison-
gearse de la marcada predilección con que le miraba la jóven. 
Al fin llegó el dia tan suspirado; la dueña, llamando aparte á 
D. Fernando, le dijo que al cabo habia podido vencer la tenaz 
resistencia de Aurora, quien consentía en recibirle aquella mis
ma noche, aprovechándose de la ausencia de su padre. Guzman 
recompensó generosamente tan agradable noticia, y la bruja, 
estimando en poco la generosidad del caballero, le forjó un 
cuento de miserias y de desgracias, cuya moraleja se reducía á 
remediarlo todo con dos mil escudos. D. Fernando era harto 
feliz y estimaba en mucho la posesión de Aurora, para negarse 
á prestarle tan pequeño servicio; prometió que á la noche lleva
ría aquella cantidad en oro de buena ley, y como era muy ló
gico, estuvo con la jóven mas obsequioso que nunca. Aurora, 
aprovechando un descuido de la dueña, deslizó un billete en las 
manos de D. Fernando. 

Al separarse el caballero de aquellas dos mujeres, su pri
mer cuidado fué leer la carta misteriosa; rompió el sello palpi
tándole el corazón de felicidad y de impaciencia, y se encontró 
con que el billete decía sobre poco mas ó menos : t Q s habrán 
dado en nombro mío una cita para esta noche; pero si en algo 
estimáis vuestra vida, guardaos de asistir á ella: yo que me in
tereso por vuestra suerte, os lo suplico por lo mas sagrado que 
tengáis en el mundo.» 

Vuesa merced puede comprender la sorpresa que se apoderó 
del caballero. La carta era aun mas misteriosa abierta que cer
rada y se prestaba á muchas y profundas meditaciones, porque 
a propósito de una cita amorosa se le advertía de un peligro de 
muerte. L a desaparición inexplicable de tantos caballeros cruzó 
por la mente de D. Fernando, y robustecida su sospecha con la 
advertencia de la carta, se creyó dueño de la clave para desci
frar^ aquel enigma espantoso. Su primer impulso fué de ente
rar á la justicia de cuanto le habia ocurrido; mas su carácter 
enérgico, decidido y aventurero, le hizo muy luego desistir de 
este propósito: resuelto á penetrar por sí mismo aquel misterio 
horrible, se decidió á no dar parte á nadie de la gloria que pu
diera caberle, ya que le sobraba valor para arrostrar todo gé
nerô  de peligros. Apenas sonó la hora indicada por la dueña, 
dió orden á algunos servidores de que le siguiesen armados y 
acudiesen en su auxilio al oír una señal hecha con un silbato. 
Se dirigió á la Morería, vagó algún tiempo por sus estrechas y 
pavorosas calles, y dejando apostada convenientemente su es
colta, llamó con resolución á la casa de Aurora. L a dueña le es
peraba y no tardó en abrirle: cruzaron algunas habitaciones y 
otros tantos corredores desiertos y sombríos, y al fin se retiró 
la dueña, dejando al caballero en una sala en ía cual estaba ser
vida una mesa cubierta de dulces y licores: dos solos sillones 
de damasco carmesí esperaban á los convidados.—Vamos, al 
menos pretenden darme una muerte agradable, pensó el caba
llero: probablemente esos manjares estarán envenenados, y 
aunque llameen mi auxilio nadie acudirá porque debo hallarme 
en el interior de la casa . D. Fernando creyó oportuno examinar 
el terreno, se asomó á un balcón y vió que daba á otra calle 
distinta de aquella por donde él había entrado; sin embargo, 
quedó tranquilo, porque al medir la distancia que habría entré 
el balcón y el suelo para calcular si podría salvarla de un sal
to, le pareció ver lucir entre la oscuridad las armas bruñidas 
de sus servidores. 

E l ruido que hizo una puerta al abrirse llamó la ate " 
de D. Fernando, que al volverse se encontró, no en la c i"̂ 11 
da presencia de Aurora, sino con la extraña' y repu?n 
gura de Quijauo.—Dispensadme, señor caballero, que osl 
hecho esperar: la dueña de mi hija me ha instruido d * 
apiadado de la desgracia que me rodea, habéis querido r 
diarla con dos mil escudos, llevando vuestra bondad al ext6016" 
de traerlos á casa, y yo he querido demostraros raí grat i^ 
con este humilde refresco.—D. Fernando sintió impulsos d 
rojarse sobre aquel bandido y ahogarle entre sus manos ^ 
le detuvo un pensamiento que le asaltó de repente y dnm^ 
nando su indignación, dijo con fingida sonrisa: ' 0mi' 

— E n mí, como en todos, es un deber socorrer la des?™ i 
y nada por lo tanto tenéis que agradecerme: bebamos, pues013' 
buena compañía. Juan llenó dos copas, y después de un l¿bM 
juego de manos, que no pasó desapercibido á la penetrante 
rada del caballero, le presentó una de la manera nías franca ̂  
cordial que puede imaginarse. D. Fernando la tomó sin demô  
trar recelo alguno, y ya la llevaba á los lábios cuando, déte' 
niendo el ademan, dijo: 

—Me ocurre una idea: sea este brindis en honor de vuestr 
hija; y para que tenga un sello de cordialidad evidente, tomad 
esta copa, que ya miro como mía, y apuradla: yo quiero bebe 
en la vuestra. Al oír esto .1 uau Quijano, aunque truhán y de lo 
mas cumplidos, no fué dueño de dominar su turbación, y g» 
negó porfiadamente á aceptar el brindis tal como se lo ófrecia 
D. Fernando, quien, conociendo hasta la evidencia que aquel 
pillo quería envenenarle, se decidió á hacerle morir con sus 
propias armas, y amenazándole con una pistola, le intimó que 
bebiese aquel brevaje. Juan Quijano, lejos de obedecer, levan
tó su copa, la arrojó sobre la cabeza del caballero, y aprove
chándose del breve instante en que este se hacia á un lado para 
evitar el ^olpe, corrió al balcón, y desapareció saltando por la 
reja. D. Feruando disparó la pistola, mas la bala fué á sepul-
tarse en las paredes de la acera de enfrente. 

No dió Juan Quijano cuatro pasos sin ser detenido por los 
servidores apostados en la calle. D. Fernando se incorporó á 
ellos. Al estruendo de la detonación, y á las voces de unos v 
otros acudió una ronda; prendieron á Quijano y á su hija; na
die volvió á saber del paradero de la dueña; se tomaron decla
raciones; se analizó el licor contenido en la copa de ü . Fer
nando; se vió que contenía materias venenosas, y de antece
dente en antecedente, y de deducción en deducción, se vino en 
conocimiento de que Juan Quijano, ayudado de su hija, era el 
asesino de tantos caballeros. 

Esta es, señor, la historia de los dos criminales á quienes 
van á ajusticiar apenas den las doce en el reloj de la Giralda. 
Como este ruidoso proceso ha escitado la curiosidad de todo el 
mundo, y no hay quien no desee conocer al bárbaro asesino y 
á la muchacha, han creído los señores de la Audiencia que la 
plaza de San Francisco no es bastante para contener tantos es
pectadores, y se ha dispuesto que la ejecución tenga efecto 
fuera de la puerta de Triana, en el sitio en que Aurora tenia 
sus entrevistas con D. Fernando. E n cuanto á la dueña, se le 
ahorcará en efigie. Juan Quijano jura y sostiene que Aurora 
de nada es responsable, porque cedia á la fuerza, é ignoraba 
que fuese el cebo para hacer tantas víctimas; pero que se lo 
cuente á su abuela: yo creo que uno y otra estarán muy bien 
ahorcados. 

E l caballero habia seguido con creciente curiosidad la rela
ción del barbero, y á medida que este adelantaba en los deta
lles, sus sospechas se iban desvaneciendo. Habia conocido en 
Madrid á una jóven de diez y ocho años, cuyas señas convenían 
con las de aquella desgraciada; la amaba con frenesí,y, aunque 
nunca pudo saber su nombre ni su condición, había determina
do casarse con ella. Un dia desapareció de la córte, y cuantas 
diligencias hizo para encontrarla, fueron inútiles. Al fin supo 
de una manera vaga que se hallaba en Sevilla, y fué en busca 
de ella con objeto de realizar sus amantes propósitos. L a Auro
ra que él habia conocido en Madrid era una jóven tan modesta 
como recatada, pura, sencilla, inocente y tímida como una ga
cela: no podia de modo alguno ser la misma Aurora, enlazada 
con aquella historia de crímenes. 

—Vuestra historia es interesante, señor maestro, y la contais 
á las mil maravillas. Que Dios os guarde, y tomad este real de 
á dos en premio de vuestro buen servicio. 

E l caballero salió á la calle, y se disponía á montar en su ca
ballo, cuando un rumor siniestro, un movimiento rápido de 
aquella muchedumbre que se empinaba para alcanzar mas con 
la vista, y el ronco sonido de algunos atabales, le hicieron com
prender que se acercaba la fúnebre comitiva. E l caballero sin 
poder dominar su curiosidad, y arrastrado por una fuerza irre
sistible que le impedia alejarse de aquel sitio, quedó confundi
do entre los expectadores. A su noble condición repugnaba 
aquel espectáculo; sin embargo, la misma fuerza misteriosa le 
obligaba á tener los ojos abiertos. L a comitiva estaba ya á. dos 
pasos; el caballero buscó con avidez á la desgraciada que ibaá 
pagar con la vida sus extravíos. Al ver á los dos crimínales, el 
pueblo indignado gritó:—¡Mueran, mueran! ¡A la horca! ¡A la 
horca!—El caballero quería mirar, pero no veía; un vapor san
griento se interpuso entre sus ojos y los objetos que le rodea
ban. Al fin pudo con un esfuerzo supremo de su voluntad ras
gar aquel velo siniestro; sus ojos se lijaron en la jóven y lanzo 
un grito de horror. La criminal condenada á muerte era la mis
ma Aurora, tan casta y tan pura, que él habia conocido en 
Madrid. 

Ciego por el dolor, loco por el espanto, retorciéndose los bra
zos en su desesperación y luchando con la mas terrible agonía 
que puede caber en el pecho de un hombre, atrepelló á los que 
estaban delante de él, rechazó con salvaje energía á los guardias 
y abrazándose á la jóven, le gritó: 

—¡Aurora! 
L a infeliz separó los ojos del Crucifijo en que los tenia cla

vados, y reconociendo al caballero, exclamó: 
—¡Moneada, yo te juro por Dios, en cuya presencia voy a 

comparecer, que soy inocente; muero víctima de la justicia de 
los hombres! 

—Al menos, dijo Moneada, no morirás en un patíbulo afren
toso. Y antes de que nadie pudiera volver de la Sorpresa que en 
todos habia causado la osadía de aquel hombre, desnudó su daga 
y atravesó con ella el corazón de aquella infeliz. Los guardias 
quisieron apoderarse de aquel frenético, pero era ya tarde. Mon
eada se había herido también, y su cuerpo cayó rodando al 
suelo abrazado al cadáver de Aurora. 

Algunos días después el barbero completaba esta historia 
contándosela á un parroquiano. La dueña habia sido aprehendí 
da y sus declaraciones convenían con las de Juan Quijano; Au
rora era inocente. L a ejecución de Juan, que fué suspendida a 
consecuencia del tumulto causado por Moneada, se llevó á efec
to con la de la dueña. E l verdugo no perdió el tiempo, puesto 
que se aprovecharon las dos horcas. 

Luis GARCÍA DE LCXA. 

Editor, don Diego N a v a r r o . 

IMPRENTA DE I L a A m é r i c a , A CABGO DEL MISMO, PBINCIPK, 1^ 


